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KtPARTO 


PERSONAJES      '  ACTORES 

CAULOTA  (35  años)   Carmen  Cobeña. 

LUISA  (46  id.)   Josefina  Alvarez. 

PILA.E,  morena  (16  id.)   Josefa  Cobeña. 

DOLORES,  rubia  (20  id.)    María  Luisa  Ahijen. 

MAKIANA  (S6  id.).   Dolores  Soriano. 

PEPA  (20  id.)   Angela  Tamames. 

MARCIAL  VERDEJO  (27  id.)   Francisco  Morano. 

DON  TIBÜRCIO  VERDEJO  (56  id.).  Leovigildo  R.  Tatay, 

ANTONIO  CARBONELL  (50  id.). . .  •  Ricardo  Manso. 

ROBERTO  MANZANEQUE  (46  id.)..  Francisco  Comes. 

ENRIQUE  SEDAÑO  (26  id.)   Rafael  Cobeña. 

AUGUSTO  (22  id.)   Benito  Cobeña. 

MANUEL  (40  id.)   Federico  Llorens. 

UN  JARDINERO   Manuel  Perrin. 

UN  LACAYO   N.  N. 


ACTO  PRIMEJRO 


Saioncito  couforme  á  los  detalles  del  plano 
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l=»Puertas  con  cortinas. 

2=Balcones  con  visillos  y  cortinas  blancal. 

3-=  Chimenea  con  utensilios  y  leñera,  etc, 

4=gofá. 

5=Sillas. 

6=Me3ita  llena  de  periódicos  ilustrados. 
7=Butacas. 

8=Consolas  con  espejo. 
Aparato  de  luz  eléctrica. 
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Bl  mueblaje  chillón,  de  mal  gusto  y  tonos  encontrados  con  los 
del  decorado  de  la  habitación,  demostrando  'que  los  dueños  de  lá 
casa  tienen  una  posición  desahogada,  pero  no  saben  vivir. 


ESCENA  PRIMERA 

CARBONELL  y  PEPA.  Después  LUISA.   Después  DOLORES.  Pepa, 
arrodillada  ante  la  chimenea,  la  prepara:  Carbonell  acaba  de  limpiar 
con  sidol  y  gamuza  los  morillos  dorados 

Carb  .        (Recreándose  en  su  otra.)  Abandonados  estaban  > 

pero  á  fuerza  de  puños... 
Pepa  Déme  usté  un  periódico. 

Carb.        ¿Para  qué? 
Pepa         Para  encender  las  astillas. 

Carb.  ¡Ah!  (cogiendo  uno  de  los  que  hay  sobre  la  mesa.) 

Toma  el  Bojo  y  Verde,  (contemplando  un  instante 
la  portada.)  Este  arde  solo.  (Pepa  mira  durante  un 
momento  la  lámina  marcando  una  sonrisa  picaresca. 
Carbonell,  valiéndose  de  la  gamuza,  coge  con  mscho 
cuidado  los  morillos,  colocándolos  sobre  una  butaca.) 

No  hay  nada  como  el  sidol  para  los  dorados. 
Pepa         (Mirando  la  lámina.)  ¡Qué  barbaridad! 

Carb.  (volviéndose  asombrado.)    ¡líh!  (Comprendiendo.) 

»  ¡Ah,  vamos!  (Pepa  prepara  el  fuego.) 

Luisa  (Por  el  foro  cargada  con  dos  albums  y  un  estereósco- 

po, se  dirige  á  colocarlos  sobre  la  mesa.)  ¿Quién  ha 

llenado  esto  de  papeles? 
Carb.  Servidor. 
Luisa        Muy  bonito. 

Cafb.  Ya  lo  creo.  Mira  qué  saldo  por  cinco  reales: 
atrasados  todos,  pero  no  importa.  Así  pare- 
cerá que  estamos  suscriptos.  Una  mesa  ates- 
tada de  periódicos  viste  mucho. 

Luisa        Eso  era  á  principios  del  siglo  pasado. 

Carb,        Calla,  mujer,  si  entonces  no  había  .. 

Luisa         Ahora  retratos,  postales  y  el  microscopio. 

Carb,        ¿Micros...?  estereóscopo,  querrás  decir. 

Luisa        Como  sea.  No  vendrán  las  visitas  á  leer. 

Quita  eso.  (carbonell  quita  los  periódicos.  Luisa  co- 
loca los  albums  y  el  estereóscopo  sobre  la  mesa.) 

Pepa         Señor,  los  morillos. 


CaRB.  (cogiéndolos  con  mucho  cuidado,  valiéndose  de  la  ga- 

muza y  dándoselos.  )  Cuidado  con  mancharlos. 

Pepa  Sí,  pues  bonitos  se  van  á  poner  con  el 

fuego. 

Oarb.        y  que  tienes  razón...  ¡lástima  de  trabajo! 
Luisa         (inspeccionando  la  habitación.)  Me  hacen  falta 
flores... 

Garb.        Te  echaré  yo  las  que  quieras. 

Luisa         Gracioso.  Digo  árboles.  (Asombro  de  carboneii.) 

Vamos,  plantas.  Los  de  Peñaranda  las  tie- 
nen. 

Carb.  Sí. 

Luisa        Pues  el  miércoles  próximo  las  tendremos 

nosotros' también. 
Carb.        Oye,  ¿pero  esto  va  á  ser  todos  los  miércoles? 
Luisa  Claro. 

Carb.        ¿Y  te  figuras  que  vendrá  alguien? 

Luisa  Naturalmente.  He  mandado  tarjeta  á  todas 
nuestras  amistades,  diciendo:  Luisa  Martirio 
de  Carbonell,  se  quedará  en  casa  los  miér- 
coles. 

Carb  .        Entonces  yo  puedo  marcharme. 
Luisa  No. 

Carb.        Si  has  avisado  que  te  quedas  tú  sola... 
Luisa         Quedándome  yo  se  entien  de  que  te  quedas 
tú. 

Carb.        Bueno.  (Aparte,  como  repitiendo.)  Luisa  Martirio 

de  Carbonell... 
Luisa        (a  Pepa.)  Dése  usted  prisa. 
Pepa         (sajando  la  trampilla.)  Ya  está  encendido. 
Luisa        (Pepa  se  dirige  hacia  el  foro.)  Que  se  ponga  usted 

el  delantal  para  abrir. 

Pepa  Está  bien.  (Vase  foro  izquierda.) 

Carb.  (losiendo.)  El  humo.  ¡Maldita  chimenea!  Lo 
de  siempre;  hay  que  abrir  el  balcón.  (Diri- 
giéndose á  abrir  uno  de  los  balcones.) 

Luisa         Pues  nos  helaremos. 

Carb  .        O  nos  ahogaremos.  Escoge. 

Luisa  Pero  vamos  á  ver,  ¿por  qué  hace  humo  la 
chimenea? 

Carb.  ¡Toma!  de  haberlo  podido  averiguar,  no  lo 
haría.  Si  hubieses  visto  al  casero...  quizá  ha- 
ciendo obra...  á  las  mujeres  no  os  niegan 
nada. 
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Luisa  ¡Como  que  no  le  he  visto!;  seis  veces.  Ya  en 
cuanto  me  anuncian,  dice:  ¡la  del  humo! 

Carb.        ¿Se  marcha?  ¡qué  groserol 

Luisa  No;  me  contesta  que  él  no  tiene  la  culpa  y 
que  después  de  todo  la  sala  es  una  habita 
ción  inútil. 

Carb.  Y  tanto.  Pero  ahora  con  tus  miércoles  va- 
mos á  salir  del  invierno  como  las  morcillas 
curadas. 

DoL.  (Rubia,  por  la  izquierda.)  Mirad  el  traje. 

Luisa  (Mirándola  detenidamente.)  Vuélvete.  PrecioSO. 

DoL.  ¿Te  gusta,  papá? 

Carb,        Estás  guapísima.  Tu  madre  clavada  hace 

veinticinco  años. 
Luisa        (Picada.)  Quita  doce. 

Carb.        Por  mi...  pero  se  los  tendré  que  quitar  á  la 

niña,  y  ó  la  dejamos  en  ocho,  ó  tú  verás 

cuándo  la  tuvimos. 
DoL.  Mariana  me  dijo  anoche  en  el  Español  que 

hoy  venía  á  verme  el  vestido  para  hacerse 

uno  igual. 

Luisa  (a  carboneii.)  ¿Te  enteras?  Vendrán  los  de  Pe- 
ñaranda. 

Carb.        ¡Demonio!  Los  únicos  millonarios  que  co- 
nocemos de  cerca. 
Luisa         ¿Te  dijo  si  traerían  el  automóvil? 
DoL.  No  me  dijo  nada. 

Luisa        Me  alegraría  que  lo  trajesen.  Ese  chisme  á 

la  puerta,  llenaría  la  calle. 
Carb.        Figúrate.  Cuarenta  caballos. 
Luisa         Sin  contar  el  lacayo,  ün  mocetón  como  un 

castillo,  con  su  gran  librea. 
Carb.        Y  el  abrigo  de  pieles  del  amo  siempre  en 

listre. 

DoL.  (Escuchando  hacia  foro.)  Llaman, 

Carb.        Empezarán  las  visitas. 
Luisa        ¿Qué  hora  es? 
Carb.        (Mirando  el  reloj.)  La  una  y  media. 
Luisa         Entonces  no.  Ántes  de  las  tres  es  de  mal 
lono. 

Carb.        Por  si  acaso  voy  á  ponerme  la  levita. 
Luisa         Y  yo  á  concluir  de  arreglarme,  (a  Dolores.) 
Recibe  tú. 

DoL.  Buero,  mamá.  (Vase  Carbonell  por  la  izquierda.) 
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Luisa        Si  es  algún  joven,  le  dices:  dispense  usted, 
voy  á  dar  órdenes,  y  entras  á  buscarnos. 

(Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

^  k  DOLORES  5  VERDEJO 

DoL.         (Escuchando  hacia  foro.)  Parece  VOZ  de  hombre. 
Verd,        (ai  paño.)  No  me  anuncie  usted;  soy  de  con- 
fianza. (Aparece  por  foro  derecha.) 
DoL.  ¡Don  Tiburcio! 

Verd.        En  cuerpo  y  alma,  chiquilla.  ¿Qué  tal  de 
salud  por  estos  andurriales? 
,  DoL.  Bien,  gracias. 

Verd        ¿bónde  dejo  esto?  (un  cesto  regular.) 
DoL.  Traiga  usted. 

Verd.        Cuidado,  que  es  frágil,  (ai  ver  que  va  á  ponerle" 

sobre  la  chimenea.)  Ahí  no;  el  Calor  eS  UOCivO. 
(Dolores  lo  deja  sobre  la  mesa.  Verdejo  deja  el  para- 
guas, en  primer  término  izquierda,  en  el  rimcón  de  la 
chimenea.) 

DoL.  Ha  asustado  usted  á  papás:  creían  que  era 

alguien. 

Verd.        ¿Sí?  ¿Y  dónde  se  han  metido? 

DoL.         Papá  á  ponerse  la  levita. 

Verd.        Para  recibirme  de  etiqueta.  ¡Protocolo! 

DoL.  A  usted  no;  pero  hoy  es  miércoles  y  ahora 

todos  los'  miércoles .. 
Verd         Hay  que  embutirse  laievita.  Alguna  moda 

nueva. 

DoL.  Habrá  usted  recibido  invitación  de  mamá. 
Verd.  No. 

DoL.  Es  verdad;  me  parece  que  no  las  ha  man- 

dado á  provincias.  Recibimos  los  miércoles. 

Verd,  Ya.  Pues  mira  qué  coincidencia,  sin  saberlo 
he  acertado.  Aunque  yo  vengo  á  hablar  á  tu 
padre  de  un  asunto  en  el  que  tú  directa- 
mente has  de  intervenir. 

Doi.  ¿Yo? 

Verd         Vamos  á  ver,  ¿cuántos  años  tienes? 
OoL.  Veinte  recién  cumplidos. 


Verd.  ¡Veinte  ya!  ¡Cómo  paga  el  tiempo!  ¡Protoco- 
lo! y  dime  confidencialmente  é  inter  vivos. 
¿Hay  moros  en  la  costa? 

DoL.  ¿Qvié  moros? 

Verd  Con  esa  cara  y  veinte  primaveras  no  sería 
extraño... 

DoL.  (Bajando  los  ojos.)  Dispense  usted,  tengo  que 

dar  algunas  órdenes,  (vase  por  i&  izquierdji.) 


ESCENA  III 

VERDEJO,   CARBONELL  y  LUISA.  Después  PEPA 

Verd         Me  parece  que  no  hay  moros.  Llego  á  punto. 

(viendo  á  Carbonell  y  Luisa  que  entran  por  la  izquier- 
da. Carbonell,  de  levita.  Luisa  con  alg'án  detalle  en  el 
traje  que  demuestre  que  ha  terminado  de  arreglarse.) 

¡Hola;  muchacho!  Señora... 
Luisa         (saludándole  )  Dichosos  los  ojofí,  amigo  Ver- 
dejo. 

Carb.        Nos  has  dado  un  susto.  Creímos  que  era 
'  alguien. 

Verd  Sí,  ya  me  lo  ha  dicho  Lolita.  Pero  como 
ustedes  ven  no  era  nadie,  es  decir,  menos 
que  nadie,  era  yo. 

Carb.  No  te  piques  y  entiéndeme,  (se  arregla  la  cor- 
bata mirándose  en  uno  de  los  espejos.) 

Verd.  Por  entendido,  ahórrate  la  explicación,  no 
sea  que  con  azúcar  lo  eches  á  perder  más. 

(cogiendo  la  cesta,  que  entrega  á  Luisa.)  Luisita, 

le  traigo  á  usted  un  pequeño  recuerdo. 
Luisa        ¿Qué  es? 
Verd.        Huevos  frescos  de  mi  corral. 
Luisa  ¡Ah! 

Carb.        Ahí  tienes  un  exnotario  galante. 

Verd.  (a  Luisa  que  ha  sacado  un  huevo  de  la  cesta  y  lo  exa- 

mina.) Como  la  leche.  Doy  fe.  (Haciendo  anteojo 
con  la  mano  y  mirando  el  huevo.)  Mire  USted  qué 

yemas. 

Luisa        ¿Qué  es  esto,  apuntacionesV 

Verd.  La  fecha  de  la  postura  escrita  con  lápiz.  En 
cuanto  oigo  cantar  una  gallina  (imitando  ei 
cacareo.)  la  acecho,  pone,  pesco  el  huevo  y  le 
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planto  la  fecha.  Vea  usted:  cuatro  del  die- 
cieocho,  tres  del  diecinueve;  el  veinte  hicie- 
ron novillos,  pero  tomaron  la  revancha  el 
veintiuno.  ¡Buen  día,  protocolo! 
Luisa  Doy  á  usted  un  millón  de  gracias.  (Llamando.) 
¡Pepal 

Verd.        No  las  merece. 

Pepa         (por  ei  foro  izquierda.)  Mande  usté, 

J.uiSA         Pon  eytos  hnevos  en  la  despensa.' 

Verd.  (a  Pepa  que  cógela  cesta.)  ¡Cuidado!  Oolóquelos 
usted  en  un  sitio  seco,  entre  algodones  6 
sobre  paja,  (papa  hace  medio  mutis.)  ¡Ah!  y  que 
no  se  toquen. 

Pepa  (Aparte!)  ¡PUSS  no  los  Cuida  pocol  (Vaseporel 

foro  derecha  ) 

Car6.  qué  tal  Legané»? 

Verd.  Como  siempre.  Yo  en  mi  nido  hecho  un 
Sultán  ni. envidiado  ni  envidioso.  A  dos  pa- 
sos de  Fuenlabrada,  que  me  tira  mucho. 

Luisa        ¿En  Fuenlabrada  estuvo  usted  de  notario? 

Verd.  Durante  cuatro  quinquenios.  Allí  me  atra- 
qué de  rosquillas  y  amasé  los  veintemil  rea- 
lejos de  renta  que  disfruto. 

l^uiSA         ün  mediano  pasar. 

Carb.  ¡Cualquiera  le  tose  con  su  casita,  sus  galli- 
nas, su  jardín...! 

Verd  Y  en  el  jardín  la  estufa,  y  en  la  estufa  mi 
debilidad,  la  soberbia  colección  de  rosales* 
la  más  completa.  Cuento  trescientas  veinti- 
siete especies. 

Luisa        ¿Tantas  hay? 

Verd.  Trescientas  veintinueve.  Me  faltan  dos.~  La 
centifolia  cristata  y  la  moschata.  (Moscata.) 
Róseas,  orden  tercero. 

Carb.  Dos  solo,  ¡qué  lástima!  ¿Por  qué  no  las 
buscas? 

Ver  Da  Ya  las  busco,  y  caerán.  ¡Protocolo,  vaya  un 
gris!  ¿Tienen  ustedes  abierto  el  balcón  por 
higiene? 

Carb.  Es  que  la  chimenea  hace  humo.  Verás,  (cie- 
rra el  balcón.) 

Verd.  Pues  hagan  ustedes  lo  que  yo;  tenía  una 
chimenea  lo  mismo,  insoportable,  y  me  pu- 
sieron un  aparato  ingeniosísimo. 
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Luisa  A  ver.  (se  sientan  ios  dos  á  su  lado.) 

Verd.  En  hierro,  ó  zinc,  no  sé;  pero  es  igual.'  Se 
coloca  en  el  tejado  y  el  aire  le  hace  dar 
vueltas  como  un  molino.  ¡Preciosol  La  cria- 
da y  yo  nos  pasamos  las  horas  muertas  vién- 
dole girar.  Barato;  cinco  duros;  les  daré  á 
ustedes  las  señas  del  inventor. 

Carb.        No  te  molestes... 

Luisa        Si  la  casa  fuese  nuestra... 

Carb.  Y  hablando  de  otra  cosa,  ¿cómo  vienes  tan 
de  tarde  en  tarde  á  Madrid? 

Verd.  Vengo  á  menudo,  solo  que  ahora  estamos 
más  distanciados,  no  es  lo  que  antes  que  en 
cuanto  ponía  los  pies  en  la  corte,  como 
atraído  por  imán  me  iba  derechito  átu  es- 
tablecimiento. Café  del  Ecuador. 

Carb.        (Aparte.)  A  éste  no  se  le  olvida  el  café. 

Verd.  Allí  nacieron  nuestras  amistades.  Empecé 
por  aproximarme  poco  á  poco  al  mostrador 
para  tramar  relaciones  con  la  cafetera,  ¡la 
hermosa  cafetera!  como  la  llamábamos  á 
usted. 

Luisa        (orguiiosa.)  ¡Es  verdad! 

Verd.  Estaba  usted  majestuosa,  olímpica,  tras  del 
mostrador,  luciendo  el  busto  realzado  por 
aquellas  chaquetas  •  ideales  y  maniobrando 
como  generalísimo  al  frente  de  su  ejército'. 
¡Los  platillos  de  azúcar  eran  la  infantería, 
las  botellas  la  artillería  y  los  mozos  la  ca- 
ballería! 

Carb.        Echemos  un  velo  sobre  lo  pasado. 

Verd.        ¡Cuánto  he  suspirado  por  usted!  No  lo  oculto. 

Bien  es  verdad  que  todos  los  parroquianos 
suspiraban.  Había  momentos  en  que  el  café 
entero  se  fundía  en  un  suspiro. 

Luisa         Calle  usted,  hombre. 

Verd        Y  éste  lo  sabía  y  lo  aprovechaba. 

Carb.  ¿Yo? 

Verd  La  prueba  es  que  redujiste  á  cuatro  los  cin- 
co terrones  de  azúcar  que  dabas  al  principio. 

Carb.  ¡Qné  cosas  se  te  ocurren!  Si  no  hubiese  sido 
ordenado  y  económico  no  tendría  lo  que 
tengo. 

Verd        Ciertamente.  Has  sido  ordenado  en  todo. 
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Un  buen  capital  y  una  sola  hija,  que  es  una 
real  «oza. 
Cakb.        Nos  hace  viejos. 

Verd.  Nos  empujan,  muchacho;  ayer  miraba  yo 
embelesado  á  Marcial  y  me  parecía  mentira 
que  fuese  mi  hijo. 

Luisa  Y  es  verdad  que  tiene  usted  un  hijo^.  Lo 
llevó  usted  al  café... 

Verd.  El  día  que  cumplió  ocho  años,  y  usted  lo 
llamó  al  mostrador  y  le  dió  un  beso  y  un 
terrón  de  azúcar. 

Luisa        Lo  recuerdo  perfectamente. 

Carb.        ¿y  qué  ha  sido  de  él?  ¿Qué  hace? 

Verd.  Termiró  su  carrera  brillantemente,  ha  via- 
jado y  ahora  ya  piensa  en  casarse. 

Luisa        Muy  bien. 

Verd.        Por  cierto  que  antes  al  ver  á  su  hija  se  me 

ha  ocurrido  una  idea  feliz. 
Luisa        (Aparte.)  Vaya,  matrimonio  al  canto. 
Verd.        ¿No  caen  ustedes? 

Carb.  (Levantándose  y  con  indiferencia.)  No. 

Luisa        (ídem )  No. 

Carb.        (Bajo  á  Luisa  con  disimulo.)  Veinte  mil  reales  de 

renta  cuando  cierre  el  ojo. 
Luisa        (ídem.)  Y  la  colección  de  rosales. 
Carb.        ¡Bonito  porvenirl 

Verd,  (Levantándose.)  Pues  allá  va  mi  idea,  ¡proto- 
colo! 

Carb.        Ya  tenemos  el  humo  otra  vez. 
Verd.        Déjalo  y  escucha. 

Pepa  (Por  el  foro  derecha  con  delantal  blanco  de  tirantes 

con  hombreras  anunciando.)  LoS  SCñoreS  de  Man- 

zaneque 

Luisa        (Aparte.)  ¡Con  qué  oportunidad! 
Verd.        (Aparte.)  [Maldita  sea  su  estampa! 

ESCENA  IV  -  ^ 

DICHOS,  MANZANEQÜE,  CARLOTA  y  PILAR 
i-íUISA  (Acercándose  á  la  puerta  del  foro  y  besando  á  Carlota 

y  Pilar.)  ¡Oh,  señores. .  tanto  gusto!  ¡Hola 
hija  mía! 
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Manz.  (saludando.)  jSeñoral  (Da  la  mano  á  Carbonell  y 

hace  una  inclinación  de  cabeza  á_yerdejo.) 

Luisa        Siéntense  ustedes.  Antonio,  un  leño;  Pepa, 

sillas,  (carbonell  pone  un  leño  en  la  chimenea  y 
Pepa  acerca  sillas  y  vase.) 

Verd        (Aparte )  Esperaré  á  que  se  marchen. 

ñh.  (Morena.)  ¿Y  LoÜta? 

LüiSA  ■       Debe  estar  en  el  gabinete. 

PiL.  Pues  voy  á  buscarla,  porque  traigo  un  vals 

precioso.  «El  abejorro»,  y  quiero  que  lo  to- 
quemos. 

Luisa  Anda,  sí.  (Vasc  Pllar  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

DICHOS  menos  PILAR.  Después  PEPA 

Car.  (jHan  venido  ya  muchas  visitas? 

CaRB.  Son  ustedes  ios  primeros,  (señalando  á  ver- 

dejo.) porque  éste... 
Verd         (Aparte.)  y  dale. 

Carb  .        (Presentando.)  Los  señorcs  de  Manzaneque. 

Don  Tiburcio  Verdejo,  (inclinaciones  de  cabeza.) 

Verd.        Servidor.  (Bajo  á  Carboneií.)  iQué  mujer  más 

guapa!...  ¿Es  hermana  de  la  otra? 
("arb.        Su  madre. 

Verd  .       ¿Su  madre?  si  parece  la  hija.  ¡Protocolo! 

Car.  (Bajo  á  Luisa,  señalando  disimuladamenie  á  Verdejo.) 

¿Quién  es?... 
Luisa         Nadie;  uno  de  Leganés... 

(carbonell  se  sienta  junto  á  Luisa,  volviendo  todos  la 
espalda  á  Verdejo.) 

Manz.        ¡Qué  humo  da  esta  chimenee! 

Carb.        Un  poco;  abriré  el  balcón.  (Abre.) 

Verd^       (Aparte.)  ¿Otra  vez?  Con  permiso  de  ustedes 

me  cubro.  (Se  cubre.) 

Manz.  Pues  haga  usted  lo  que  yo.  Teníamos  una 
chimenea  imposible... 

Carb  .  Y  le  ha  puesto  usted  un  molino  en  el  te- 
jado. 

Manz.        No.  Me  construyeron  un  aparato,  dos  espe- 
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cié  de  ventiladores  que  giran  en  sentido 
contrario  establecen  la  corriente  y... 

Verd.        Costará  muy  caro. 

Manz.  No. 

Luisa  (a  Carlota.)  ¡  uánto  les  agradezco  á  ustedes 
que  hayan  venido! 

Gah.  Pues  no  faltaba  más.  Estas  visitas  entre 

amigo?  proporcionan  la  satisfacción  de  ver- 
se, charlar  de  cosas  interesantes...  Nosotros 
vamos  á  señaiar  los  jueves;  el  día  mejor  de 
la  semana. 

Cakb.        ¿El  mejor?  Lo  mismo  que  el  miércoles. 

Car.  Sí,  pero  el  jueves  coge  en  el  centro  y  ade- 

más parece  media  fiesta. 

Verd.  (Aparte.)  Sí,  para  los  colegios,  (pausa,  verdejo 
se  suena  con  fuerza.) 

Luisa         ¡Cuánto  les  agradezco  á  ustedes  que  hayan 

venido!  (pausa,) 
Vebd.        (Aparte.)  Y  van  dos. 

Carb.  Sobre  todo  con  este  tiempo  tan  desagra- 
dable. 

Car.  Muy  desagradable,  (pausa.) 

Manz.        Desagradable  en  extremo,  (pausa.) 

(Este  personaje  repite  siempre  por  lo  bajo  y  con  ade- 
manes, para  evitar  la  monotonía,  cuanto  dice  su  mujer.) 

Cakb.        De-sa-gra-da-bili-simo.  (pausa.) 

Luisa       .  ¡Cuidado  qué  invierno! 

Car.  Espantoso,  (pausa.)  Aires,  aguas,  nieves. 

(Pausa  ) 

xManz.        Nieves,  aguas,  aires. 

Verd.       (Aparte.)  Y  señalan  un  día  para  esto,  (pausa.) 
('arb.        ¿Cómo  anda  la  Bolsa? 
Manz.  Baja. 

(/ARB.  (De  pronto.)  [Ahí 

Todos  ¿Qué? 

Carb.  (Aparte.)  Inventaremo'^.  (Alto.)  ¿Conocen  us- 
tedes el  incendio  de  Hamburgo? 

Carb.  Horrible. 

Car.  ¿Cuántas  víctimas? 

Carb.  Ninguna...  un  barco  cargado  de...  de... 

Verd.  (Aparte.)  Ahora  vamos  á  apurar  una  letra. 

Cakb.  De  mantequilla  y  de  galleta.  Suponen  que 
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una  chispa  inflamó  la  manteca  y  en  la  oscu- 
ridad de  la  noche  el  barco  parecía  un  me- 
teoro errante. 

Manz.        ¡Qué  magnifico  espectáculol 

Yerd.       (Aparte.)  ¡Y  qué  picatostesl 

Carb.  Pero  imagínense  ustedes  que  en  lugar  de 
la  manteca  se  prende  la  tripulación, 

Pepa  (roro  dereciia  anunciando.)  Los  señores  de  Peña- 

randa y  el  lacayo  de  los  señores  de  Peña- 
randa, (se  levantan  todos.) 

Luisa        ¡Los  de  Peñaranda! 

Car.  ¡Mariana! 

Carb.  (corriendo  al  balcón  y  mirando.)  ¡Con  el  auto- 

móvil! 

LuTSA        ¡Qué  honor! 

Carb  .        (a  verdejo.)  Hombre,  descúbrete. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  MARIANA  y  MANUEL.  Después  PEPA 

Luisa  (Aproximándose  á  la  puerta  foro.)  Adelante,  ade- 
lante. {A  carboneii.)  Antonio,  Una  silla,  un 
leño.  ¡Cuánto  les  agradezco  la  visita! 

Man.  Señores,  siéntense  ustedes,  (i-as  señoras  se  be- 
san. Inclinación  de  cabeza  á  Verdejo.) 

Carb.  (Aturdido  á  Manuel.)  üna  siUa.  (Le  ofrece  el  leño. 

Deshaciendo  el  error.)  Perdone  USted.  (Pone  el  leño 
en  la  chimenea.  Pausa  ) 

(Se  sientan:  Mariana  en  el  sillón  junto  á  la  chimenea, 
Carlota  y  Luisa  en  el  sofá,  Manuel  en  el  centro,  Manza- 
neque  en  la  butaca  junto  á  la  mesa,  después  Carbo- 
nell,  y  el  último  á  la  derecha,  medio  arrinconado.  Ver- 
dejo.—Pausa  ) 

Mar.  ¡Qué  tiempo! 

Luisa  Infernal. 

Car.  Hace  un  instante  lo  decíamos  (pausa.) 

Man.  Lluvias,  vientos,  nieves. 

Car.  Nieves,  vientos,  lluvias. 

Verd.  ( Ai>sLrte.)  Ora  pro  nobis. 

Luisa  Y  eso  que  teniendo  coche  como  ustedes... 

Mar.  Yo  no  podría  vivir  sin  el  auto.  Preferiría 
comer  pan  duro. 
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Car.  ¿Pan  duro?  ¡Qué  ocurrencia! 

Mar.         Es  un  decir. 

Carb.  Lo  suponemos.  Nunca  hencios  tenido  el  ho- 
nor de  comer  en  su  casa,  pero  estoy  se- 
guro... 

Man.         Pues  nos  proporcionarán  ustedes  ese  placer 

cuando  gusten. 
Carb.        Aceptado,  aceptado. 
Verd.       (Aparte.)  ¡Qué  gorrones! 

Luisa  (Hace  un  gesto  Je  contrariedad.— A  Mariana.)  ¡  Qué 

sombrero  tan  elegantel 
Mar.         Es  un  modelo  de  París. 
Car.         Elegantísimo.  Como  el  mío:  también  es  de 

París. 

Mar.         Yo  no  compro  más  que  modelos.  Preferiría 

comer  pan  duro. 
Cap.  Yo  también...  vnmos... 

Man.  Sí.  (pausa.  -Todos,  escalonados  y  con  pequeñas  pau- 

sas, repiten:  Sí.)  (Pausa.) 

Carb.        ¿Conocen  ustedes   el   incendio  de  Ham- 

burgo? 
Man.  No. 
Manz.  Interesante. 

Car.         No  digas;  se  inflama  una  sartén  en  el  fogón 

y  mete  miedo. 
Carb.        Pues  figúrense  ustedes  un  barco  cargado  de 

manteca  ardiendo  por  los  cuatro  costados. 
Man.         ¿y  la  tripulación? 

Luisa  Salvada,  (verdejo  estornuda  fuerte.) 

Mar.  ¡.Jesús! 
Verd.  ¡Gracias! 

Mar.         i  Jesús!  Horripila  el  pensar  siquiera... 
Carb  .        Para  eso  si  llega  á  ocurrir  en  un  trasatlán- 
tico repleto  de  pasaje. 
Luisa  (Respondiendo  á  un  movimiento  de  Mariana.)  ¿Qué? 

Mar.         Se  nota  como  una  corriente. 

Luisa         Antonio,  ciera  el  balcón. 

Carb.        Voy,  pero  el  humo...  (cierra.) 

Man.  ¡Ah!  ¿Esta  chimenea  hace  humo?  Mal  ne- 
gocio, pero  recomiendo  á  ustedes  un  arte- 
facto sencillo  y  útil  para  impedirlo.  Nos- 
otros teníamos  una  chimenea... 

Pepa  (Foro  derecha  anunciando.)  El  SeñoritO  AugUStO. 

Verd.        (Aparte.)  ¡Protocolo!  ¡Otro  más! 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  AUGUSTO 
CaRB.  (Yendo  á  recibirle.;  ¡Hola,  poUo! 

AuG .         (saludando.)  Señoras...  caballeros.  ¡Qué  día! 
Car.  |0h!  Infernal. 

Verd.  (Aparte,  levantándose.)    Aglias,  níevOS,  truenos 

Va^/a,  volveré.  (Alto.)  Adiós,  Antonio...  Seño- 
res... 

Carb.        ¿Te  marchas?  Bueno,  adiós,  (sin  levantarse.) 
Verd.        ¿Haces  el  favor  de  darqíie  el  paraguas?... 

Carb.  (Para  cruzar  el  extremo  opuesto  donde  está  el  para- 

guas.) Con  permiso. 

Mar.  Tome  usted.  (e1  paraguas  pasa  de  mano  en  mano 

hasta  Carbonell,  que  se  lo  da  á  Verdejo  depreciativa- 
mente.) 

Carb.  Toma. 

Verd.  Buenas  tardes.  (Vase  foro  derecha  sin  que  le  atien- 

dan ni  acompañen.) 

Man.  Vamos  á  ver,  joven,  usted  que  vive  en  el 
mundo,  ¿qué  novedades  cuenta? 

AuG.  ¿Yo?  Como  no  quieran  ustedes  detalles  sobre 
la  sesión  del  consejo... 

Carb.        ¡Caramba!  ¿Se  ha  metido  usted  en  política? 

AuG.         Si  es  de  mi  consejo  de  familia. 

Man.  ¡Ah!  ¿Tiene  usted?.. . 

AuG.         Hace  poco  tiempo.  ¿No  lo  sabían  ustedes? 

Me  declararon  pródigo. 
Mar  .         ¿Por  qué? 

AuG.         Por  tonterías;  porque  me  señalaron  una 

renta  de  cuatro  mil  duros  anuales. 
Car.  Bonita  renta. 

AuG.         Y  el  verano  pasado  me  gasté  quince. 

Luisa         Sí  que  son  tonterías. 

Manz,       ¿Pero  en  qué  se  pudo  usted  gastar...? 

AuG.         Si  no  fui  yo...  fueron  ellas. 

Man  .         ¡Ah!  vamos. 

Carb.        Es  usted  aficionado  á  las  hijas  de  Eva. 

AüG.  A  las  hijas  y  á  las  nietas  y  á  las  sobrinas.. 

Las  mujeres  son  mi  debilidad. 

Mar  .  Después  de  todo,  si  hay  algún  vicio  discul- 
pable... 
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AuG.  ¿Verdad  que  sí?  (Aparte.)  Juraría  que  me  ha 
hecho  una  seña,  (auo.)  Usted  es  de  las  mías. 

Man.        Eh,  pollito,  poco  á  poco. 

AuG.  No,  si  he  querido  decir,  que  la  péñora  me 
comprende.  Bueno,  pues  hoy  he  reunido  á 
mis  consejeros  para  ver  si  me  aumentaban 
el  salario,  porque  con  seis  mil  pesetas  á  que 
me  han  dejado  reducido... 

€ar  .  Le  basta  á  usted  y  le  sobra. 

AuG.  Ni  para  agua.  Eso  le  he  dicho  al  presidente, 
un  vinatero  al  por  mayor  que  antes  era  una 
malva,  y  de  poco  tiempo  acá,  ha  echado  un 
genio...  no  sé  por  qué. 

Oarb.        Quizá  por  eso  del  cierro  de  las  tabernas. 

AuG.  Tiene  usted  razón,  no  había  yo  caído.  Y  me 
ha  contestado:  cásese  usted,  rapaz,  entre  us- 
ted en  una  vida  de  orden  y  hablaremos. 

Manz.        Ya  tiene  usted  la  solución. 

Oar.  Si  acepta  el  consejo. 

AuG.  Como  que  le  he  pedido  la  mano  de  su  hija. 

(Todos  se  ríen.) 

Man,  (ai  personaje  que  tenga  á  su  lado  )  Vaya  Un  tipO. 


ESCENA  VIII 

DICHOS.  DOLORES  y  PILAR  por  la  izquierda.  Después  el  LACAYO 

Mar.  Ya  era  hora  de  que  viniérais  á  darme  un 
beso. 

DoL.  No  sabíamos  que  estaban  ustedes  aquí. 

(Besan  á  Mariana  y  saludan  á  Manuel.) 

AuG.  (Aparte)  Son  bonitas  e?tas  muchachas.  La 
morena  sobre  todo...  y  la  rubia  también, 
(saludándolas.)  Lolita...  Filar. 

Luisa        ¿Estábais  al  piano? 

PiL.  No.  Nos  hemos  entretenido  viendo  «El  co- 

rreo de  la  moda.» 
DoL.  Que  trae  un  kimono  ideal,  (a  Carlota.)  Mire 

usted.  (Dándole  el  periódico.) 

Car.  Efectivamente,  es  un  encaiit'\ 

PiL.  (Abrazando  con  mimo  á  su  padre.)  Anda,  papaíto, 

cómprame  uno. 

DoL.  (ídem  á  su  padre.)  Y  á  mí  OtrO. 
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(Mirándolas  embelesado.)  Yo  nO  podría  resistir, 
(a  Mariana  que  mira  el  periódico  con  Luisa  y  Carlo- 
ta.) ¿Le  gusta  á  usted? 

Tanto,  que  precisamente  vengo  de  recoger 
uno  igual.  Abajo  está  en  el  aulo. 
Le  habiá  costado  á  usted  un  pico. 
^Suspirando.)  Cuatrocientas  pesetas. 
¡Carísimo! 
¡Qué  atrocidad! 

(a  su  padre.;  ¡Papaíto! 

Hay  que  hacer  economías. 

(a  su  padre.)  ¡Papá! 
Lo  mismo  digo. 

(Aparte  á  Manuel.)  Parecen  dos  individuos  de 
mi  consejo. 

Puede  que  simplificando  los  adornos... 

No,  mamá;  eso  no. 

O  poniendo  encajes  más  baratos. 

No  encuentro  masque  un  modo:  que  usted 

tuviera  la  bondad  de  prestarnos  el  suyo. 

Eso  es,  sacábamos  el  patrón  y  los  hacíamos 

en  casa. 

¡Sí!  Sí! 

Con  mucho  gusto.  Manuel,  llama  á  Toribio. 

(ai  ver  que  Manuel  va  á  levantarse.)  De  ningún 

modo;  no  se  moleste  usted.  Le  llamaré  yo 

Toribio,  ¿verdad? 

Sí... 

(Acercándose  á  la  puerta  foro.)  Toribio,  Saca  la 

len...  digo,  Toribio  pase  Usted.  (Aparece  en 

el  foro  un  Lacayo  corpulento  vestido  con  aparatosa  li- 
brea. Trae  al  brazo  cuidadosamente  doblado  mostran- 
do las  pieles,  un  abrigcTde  caballero.) 

Suba  usted  la  caja  que  está  en  el  auto. 
(Mirándole  extasiado.)  ¡Qué  hombre  tan  her- 
moso! (El  lacayo  se  inclina  respetuosamente  y  v«se 
foro  derecha.  A  Manzaneque,  que  se  ha  levantado.) 

Mire  usted  que  mantener  un  gigante  asi, 

cada  más  que  para  que  le  lleve  el  abrigo. 

(a  Mariana.)  Cuando  quieras. 

¿Ya  nos  dejan  ustedeí-? 

Vamos  al  Hipódromo.  Nos  han  invitado  á 

una  partida  de  foot-hall.  (pronúuciese  fot-bol.) 
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Carb  .        Foot  bally  ¿qué  es  eso*? 
AuG.         Un  juego  inglés  á  pelotazos. 
DoL.  Me  gustaría  verlo. 

PiL.  Y  á  mi. 

Mar.         Nada  más  sencillo.  Venid  con  nosotros  y 

después  os  traeremos. 
L'JiSA        ¿Pero  no  les  molestará  á  ustedes? 
Mar.         ¡Qué  tontería! 

DoL.  (Llamando.)  ¡Pepa!  mi  abrigo  y  mi  sombrero. 

AuG.         También  yo  voy.  Tomaré  un  coche  del  Ca- 
sino. 

Oarb.        ¿Un  coche  para  usted  sólo?  ¡qué  despilfarro! 

Manz        Tiene  razón,  habiendo  tranvía. 

AuG.         A  las  primeras  vacantes  que  haya  en  mi 

consejo  los  hago  á  ustedes  nombrar. 
Carb.        Y  yo  por  mi  parte  le  diré  á  usted  lo  que  el 

presidente.  Economía,  orden.  Cásese  usted. 

(Sale  Pepa  por  el  foro  izquierda  con  el  abrigo  y  el 
sombrero  de  Dolores  que  se  pone  ambas  prendas.) 

PiL.  Sí,  SÍ.  Augusto,  cásese  usted  y  convídenos  á 

la  boda. 
DoL.         Eso,  eso. 

AüG.  (Entre  las  dos,  y  mirándolas  expresivamente.  Aparte.) 

Me  devoran  con  los  ojos.  (Alto.)  Lo  pensaré, 

señoritas,  lo  pensaré- 
Mar.         Adiós,  Luisa. 
Luisa        Adiós,  Mariana. 

Carb  .  A  los  pies  de  usted.  (Las  señoras  se  besan,  los  ca- 

balleros se  despiden.  Saludos,  etc.  Vanse  por  el  foro 
Mariana,  Manuel,  Pilar,  Dolores  y  Augusto.) 

Luisa  (Eu  el  foro  y  con  marcada  afectación.)  ¡AdiÓS,  Ma- 

riana! [Adiós,  Mariana! 

ESCENA  IX 

luisa,  CARBONELL,  CARLOTA,  MANZANEQÜE.  Después 
el  LACAYO 

Luisa  (volviéndose.  Transición  brusca.)  jQué  mundol 

quien  ha  conecido  á  Mariana  como  la  hemos 
.  conocido  nosotros  y  la  ve  ahora.  ¿Te  acuerdas, 
Antonio,  cuando  venía  su  padre  á  meternos 
por  las  narices  las  muestras  de  licores? 
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Carb.  ¡Digo! 

Man2.        |Ah!  Era  comisionista. 

Luisa  Un  vividor.  La  chica  hermosa,  eso  sí,  esta- 
ba enamoricada  de  un  empleadillo,  cuando 
se  puso  por  medio  Peñaranda  con  su  mi- 
llón de  pesetas. 

Manz.  jQué  suerte!  Tropezar  con  un  yerno  de  á 
millón. 

i^üiSA  Lo  que  es  yo,  no  deseo  para  mi  hija  un  par- 
tido tan  desproporcionado. 

Car  ,  Ni  yo.  (Ademán  de  Manzaneque  conforme  con  lo  que 

dice  su  mujer.) 

Cape.        No  se  pongan  ustedes  moños,  que  los  millo- 
nes están  verdes 
1  uisa         Desengáñate,  eso  es  vender  una  hija. 
Manz.        Siendo  feliz... 
^  Carb         Aunque  lo  sea;  cara  felicidad  á  tal  precio. 

(Ademán  de  Manzaneque  como  antes.) 

Luisa  Muy  bien  dicho.  (Estrechándole  la  mano.)  Nos- 
otras somos  verdaderas  madres.  (Aparece  el 
Lacayo  por  el  foro  derecha.  Trae  siempre  el  gabán  al 
brazo  y  una  caja  de  cartón.  Avanza  algunos  pasos.. 
Carbón ell  al  volverse  naturalmente  marca  un  movi- 
miento de  asombro  al  encontrarse  con  aquel  gigante.) 

Luisa        ¡Ahí  El  kimono,  (coge  la  caja.) 
Carb.        (a  Manzaneque  y  Carlota.)  ¿Habrá  que  darle  pro- 
pina'? 
Manz,        .No  sé... 

Carb.  A  un  hombre  de  ese  tamaño  no  se  le  puede 
ofrecer  menos  de  un  duro...  y  la  verdad,  un 

duro...  (a  Luisa  que  se  ha  aproximado  al  grupo.) 

¿Qué  te  parece  que  le  dé? 
IjUISa        Las  gracias. 

Carb.  (ai  Lacayo  que  aguarda  órdenes.)  Está  bien;  mU- 

Chas  gracias.  (e1  Lacayo  se  inclina  respetuosamen- 
te y  vase  foro  derecha.) 

Car.  (señalando  la  caja.)  Vamos  á  ver. 

Luisa  áí. 

Manz.        (a  carboneii.)  Los  trapos.  ¡Ya  están  locas! 

Car:  Parece  mentira  qué  digas  eso  tratándose  de 

la  niña,  (a  Luisa.)  Y  á  propósito,  tengo  que 
hacer  á  ustedes  una  confidencia...  los  consi- 
dero como  nuestros  mejores  amigos. 

Carb.        Lo  somos. 
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Car.  Se  trata  de  una  proporción  para  Pilar. 

Luisa         Cuente  usted,  cuente  usted. 

Manz.        Proyecto  aún.  Es  tan  niña...  Ya  ve  usted^ 

solo  dieciséis  años. 
Car.  Los  misnaos  tenía  yo  cuando  nos  casamos. 

Pues  como  decía  se  trata  de  un  arquitecto 

joven  que  parece  buena  persona,  Enrique 

Sedaño. 

Luisa  Si  le  conocemos.  Le  hemos  visto  en  casa  de 
usted. 

Car.  No  tiene  obras,  pero  ya  ie  irán  cayendo  j 

con  los  cuarenta  mil  duros  que  daremos  en. 

dote  á  Pilar... 
Carb.        Lo  que  nosotros  á  Lolita. 
Car.  y  sobre  todo  que  á  la  niña  no  le  disgusta,  y 

que  yo  no  soy  ambiciosa.  Lo  que  deseo  eB^ 

su  felicidad. 

Luisa  Eso  vale  más  que  todos  los  millones  del 
mundo. 

íManz  .        Pero  las  obras  (a  Carboneii.)  ¿ehV 

Carb.        Indiscutible.  Cabalmente,  tratándose  de  un 

arquitecto  obras  son  amores. 
Car.  ¡Qué  maridos!   Siempre  sacrificándose  al 

becerro  de  oro.  (a  Luisa.)  Conque,  vamos  á 

ver  eso. 

Luis.\  Sí,  sí.  Pasen  ustedes  al  gabinete.  (Dirigiéndolos 
hacia  la  izquierda.)  Allí  estaremos  mcjor.  (a 

Manzaneque.)  Venga  USted  también.  (Aparte  á 
Carbonell  al  marcharse.)  Me  los  llevo  para  qUC- 
apagues.  (Vase  por  la  izquierda  ) 

ESCENA  X 

carbonell,  después  I'EPA  y  LUISA 

Carb  .  Tiene  razón,  (Mirando  ei  reloj.)  ya  no  vendrá 
nadie,  (a  la  puerta  foro.)  Pepa,  traiga  usted  un 
jarro  de  agua...  No  se  me  va  de  la  imagina- 
ción el  lacayo  de  Peñaranda...  Si  en  vez  de 
la  chica  pudiéramos  tomar  uno  asi  para 
todo,  además  del  gabán. 

Pepa         (Foro  con  un  jarro.)  Aquí  está  el  agua. 

Luisa  (Por  la  izquierda.)  V'engO  á  ayudaros.  (Se  levanta 
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el  delantero  de  la  falda,)  Trae.  (Pepa  le  da  el  jarro  y 
se  arrodilla  delante  de  la  chimenea.)  Cuidado  OOn 

el  delantal,  (a  carboueii.)  Tá  coges  con  las  te- 
nazas los  leños  y  yo  iré  apagándolos,  (carbo- 

nell  coge  un  leño  con  las  tenazas.) 
CaRB.  Llaman.  (Vase  Pepa  foro  derecha.) 

Luisa  Aguárdate    (Se  quedan  Luisa  con  el  jarro  en  la 

mano  y  Carbonell  con  las  tenazas  y  el  leño.) 

Carb.        ¿Serán  más  visitas? 


ESCENA  XI 

luisa,    carbonell,   verdejo,   pepa.  Después,   CARLOTA  y 
MANZANEQUE 

Verd.        (Foro.)  ¿Estáis  ya  solos? 

Carb,  (Aparte.)  ¡Verdejo  otra  vez!  (Oejau  leño  y  jarro.) 

Luisa         ¡Se  ha  empeñado  en  la  peticiónl  (auo.)  Pepa, 

vete.  (Vase  Pepa  foro  izquierda.) 

Verd.        Habéis  tenido  que  apagar  por  fin. 

Carb.        Vendrás  por  la  cesta...  ¿Para  qué  te  lias  mOr 

lestado?  (va  á  dirigirse  hacia  el  foro.) 
Verd.        No;  si  no  que  de  camino  á  tomar  el  tranvía 

del  pueblo. . 

Luisa  ¿Se  marcha  usted?  Entonces  no  le  decimos 
que  se  siente. 

Verd.  ¿Para  qué?  Dos  palabias.  Voy  derecho  al 
grano.  Marcial  quiere  casarse  en  seguida  y 
no  tiene  novia.  Dolores  es  un  esqueje  sober- 
bio, bien  educada... 

Carb  .        Que  vas  á  perder  el  tranvía. 

Verd.  Nosotros  nos  conocemos  lo  bastante  y  más 
vale  malo  conocido...  conque  á  casarlos  ¡pro- 
tocolo! 

Luis  \         Con  mucho  gusto...  pero  la  fortuna  de  su 

hijo  de  usted...  (cogen  leño  y  jarro.) 

Verd.  Como  no  haya  otro  inconveniente...  (a  car- 
bonell.) ¿Te  acuerdas  de  mi  hermano  Ra- 
món? 

Carb.  ¡Vaya! 

Verd.  (a  Luisa.)  Padrino  de  Marcial,  ün  idiota  que 
desmintió  la  casta...  ni  el  grado  de  bachiller 
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pudo  conseguir.  Caneado  de  dar  tumbos  se 
marchó  á  los  Estados  Unidos,  y  como  no 
tenía  nada  que  perder  se  metió  en  especula* 
clones  locas...  contratas  de  caminos  de  hie- 
rro, construcciones...  que  sé  yo...  Bueno, 
pues  hace  ocho  meses  murió,  instituyendo 
á  su  ahijado  por  único  heredero. 

i    ¿Y  qué? 

Verd,  Casi  nada,  que  aquel  imbécil,  que  en  paz 
descanse,  dejó  una  fortuna  de  doscientos 
mil  dollars! 

Carb.         ¿Un  millón  de  pesetas? 

Verd.  Y  pico.  (Aparece  Carlota  seguida  de  Manzaneque  en 

la  puerta  izquierda.)  ¡Un  millón  de  pesetas, 
largo  de  talle,  para  mi  hijo! 
Car.  ¡Su  hijo  tiene  un  millón  de  pesetas!  (Retroce- 

de dando  un  empujón  á  Manzaneque.) 

Carb.        ¡Un  millón  de  pesetas!  (neja  caer  el  leño  de  las 

tenazas.  Verdejo  da  un  salto.  Alto.)  Siéntate,  hom- 
bre. Voy  á  encender.  (Luisa,  aturdida,  vierte  par  • 
te  del  contenido  del  jarro.  Verdejo  da  otro  salto.) 

Luisa        ¡Antonio!  Dos  leños,  una  butaca,  (se  baja  ei 

delantero  del  vestido.) 

Verd.        Nada,  que  me  marcho. 

Carb.  ¡Que  te  has  de  ir!...  (sentándole  á  la  fuerza.) 

Luisa  Amigo  Verdejo,  su  proposición  nos  honra, 
nos  conmueve. 

Verd.        tíah,  bah.  Entre  amigos.. . 

Carb.  Amigos  del  alma.  Acuérdate  del  café  del 
Ecuador  y  de  los  terrones  de  azúcar. 

Luisa  Pero  será  necesario  que  los  chicos  se  conoz- 
can. ¿Dónde  podrán  verse? 

Verd.        En  cualquier  parte. 

Luisa  Ya  lo  tengo...  En  casa  de  los  de  Peñaranda 
quieren  mucho  á  Lolita...  les  pediremos  que 
den  una  reunión...  ó  un  té  ó  una  comida. 

Carb.        Eso:  una  comida. 

Verd.  No  hay  más  que  hablar...  me  lo  avisan  us- 
tedes. ¿Dónde  está  la  cesta? 

Carb.  Quita,  hombre...  Vas  á  ir  cargado.  Nosotros 
te  la  llevaremos. 

Verd.        Corriente.  Adiós,  muchacho. 

Car,  (saliendo  por  la  izquierda  seguida  de  Manzaneque. 
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Muy  afectuosa.)  ¡Cómo!  ¿Estaba  usted  aquí, 

amigo  Verdejo? 
Verd  .        Sí  y  ya  me  marcho. 
Car  ¿Tan  pronto? 

Verd.        (Mirando  el  reloj)  Puede  que  no  alcance  el 
tranvía. 

(Jar.  Nosotros  vamos  hacia  allá  y  le  llevaremos 

en  coche. 

Verd.        Van  ustedes  á  molestarse... 

VIanz  .        Al  contrario,  tendremos  un  gran  placer. 

Car.  El  brazo,  amigo  Verdejo. 

Luisa        Feliz  viaje. 

Cakb.        Caidado  con  la  escalera. 

Car.  (a  Manzaneque.)  Cógele  el  paraguas.  (Manzane- 

neque  trata  de  cogérselo.) 
Verd  .  (Resistiéndose.)  ¡Que  no! 

MaNZ.  (Se  lo  quita.)  ¡Que  SÍ!  (Todos  se  dirigen  hacia  el 

foro  extremando  sus  atenciones  con  Verdejo  ) 

Verd.        (Aparte  )  ¡Qué  finos,  protocolo! 

Car.  (Yéndose  por  el  foro  derecha  del  brazo  de  Verdejo  y 

seguida  de  Manzaneque.  )  ¡Un  millón  de  pesetas! 
jQué  partido  para  Pilar! 

Luisa  (Acompañándoles  con  Carbonell.)  ¡Un  millón  de 

pesetas!  ¡qué  partido  para  Loiital 


tlN  DEL  acto  primero 


UUUPUU!' 


ACTO  SEGUNDO 

Saloucito  conforme  á  los  detalles  del  plano.  — En  el  foro,  jardinera  y 
gran  cuadro  (visiblemeuie  malo).  Muebles  ricos,  pero  de  mal  gus- 
to. Macetas  sobre  pies,  adornatias  con  pedazos  de  tela  sujeta  con 
lazos  y  cintas,  mal  colocado  todo. 


l=»=Puerta8. 

2==Jardinera  con  plantai. 

3=Columnas  con  tiejítui. 

4=Sofá. 

5=Sillas. 

6=Mesitas. 

7— Butacas. 
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ESCENA  PRIMERA 

AUGUSTO.  En  seguida  MANUEL  y  MARIANA.  Después  LUISA 

AuG ,  (Riendo  á  carcajadas.)  Parece  esto  un  saldo  de 
retazos;  no  falta  más  que  el  clásico  alf om- 
bría de  pedacitos  y  el  tapete  confeccionado 
con  estampas  de  cajas  de  cerillas.  ¡El  emble- 
ma de  la  paciencia  cursi!  (Mirando  el  cuadro.) 

Pues  también  el  cuadrito  se  las  trae,  (viendo 

á  Mariana,  que  viene  del  brazo  de  Manuel  por  el 

foro  izquierda.)  El  matrimonio  anfitrión. 
Maf.         Qué  es  eso,  pollo,  ¿Se  ha  venido  usted  aquí 

á  meditar? 
AuG.         Efectivamente...  meditaba. 
Man.        ¿Alguna  otra  fechoría  del  Consejo? 
AuG.         No  me  lo  recuerde  usted.  Me  han  reducido 

á  tres  mil  pesetas. 
Mar.         ¡Cuántos  empleados  con  familia  quisieran 

cobrarlas! 

AuG.  Es  verdad;  el  que  no  se  consuela  es  porque 
no  quiere. 

Man.        Pues  á  olvidar  las  penas  bailando. 

AuG  .  Voy.  (Vase  por  foro  izquierda,  cruzándose  con  Luisa.) 

Luisa         (a  Mariana.)  ¿No  han  venido? 
Mar.  No. 

Man.         Es  temprano;  falta  aun  mucha  gente. 
Luisa         ¡Si  no  vendrán!...  ¡si  se  habrá  arrepentido 
Verdejo! 

Mar.         Esté  usted  tranquila.  Me  consta  que  no. 
Luisa         ¿Por  qué? 

Mar.         Porque  ayer  le  mandó  á  éste  las  gracias  por 

la  invitación  y  á  mí  tres  docenas  de  hueves  - 
frescos. 

Luis-v  Voy  á  decírselo  á  Dolores  para  ver  si  se 
anima. 

Man  .        Estará  impaciente. 

Luisa         Mucho.  Bailando  se  quedaba  con  Enrique 

Sedaño...  el  arquitecto. 
Mar.  Sí. 

Man.         La  acompañaré  á  usted.  (La  ofrece  el  brazo.) 
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Mar.         y  en  cnanto  venga  nuestro  hombre,  yo  mis- 
ma iré  á  decírselo. 

LutSA  Cuánta  bondad,   (a   Manuel,  marchándose  de  su 

brazo  por  foro  izquierda.)  ¡Ahí  laS  híjaS,  laS  hi- 
jas, felices  ustedes  que  no  saben  lo  que 
cuestan. 


ESCENA  II 

MARIANA,  VERDEJO  y  MARCIAL 

Mar.  Luisa  no  quiere  perder  la  proporción  y  hace 
bien;  de  presumir  es  que  no  se  le  escape. 
Dolores  es  preciosa  y  como  el  galán  tenga 

mediano  gusto...  (Mirando  hacia  la  derecha.)  AqUÍ 

vienen.  (Adelantándose  á  recibirlos.)  Señor  Ver- 
dejo... 

VeRD.  (Por  foro  derecha,  de  frac,  "^ue  le  viene  estrecho;  le 

sigue  Marcial,  también  de  frac.)  A  los  pies  de  us- 
ted, señora;  tengo  el  gusto  de  presentarle  á 
mi  hijo. 

Mar.  (taludando.)  Caballero...  (Aparte.)  ¿A  qué  huele 
aquí?  Es  un  buen  mozo. 

Marc.  Señora,  me  pongo  á  sus  pies  y  le  doy  las 
más  expresivas  gracias  por  habernos  honra- 
do con  su  invitación,  (inclinación  de  cabeza  de 
Mariana.) 

Mar.         ¿Pero  cómo  tan  tarde? 
Marc.  Pues... 

Vero.  No  inventes.  Mi  frac,  que  no  había  forma 
de  meterle.  Dormía  allá  en  el  pueblo  entre 
naftalina  el  sueño  de  los  justos  y... 

Mar.  (a  Marcial  con  misterio.)  Está  CU  el  salón,  voy  á 
avisarles  y  á  traérsela  á  usted.  Espéreme 

aquí,  (a  Verdejo.)  Con  su  permiso.  (Aparte.) 
Comprendo  el  olor. Cambia  una  mirada  de  inteli- 
gencia con  Verdejo  y  vase  por  el  foro  izquierda.) 

Marc.  (sin  comprender,  mirándola  marchar  y  mirando  des- 
pués á  su  padre.)  ¿Qué  significa?  ¿A  quién  va  á 
avisar?  ¿A  quién  va  á  traerme? 

Verd.  a  una  muchacha  encantadora.  La  hija  de 
Carbón  ell. 

Marc.       ¿Y  á  mí  qué  me  interesa  si  no  la  conozco? 
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Verd.  Por  eso  vas  á  conocerla.  ¡Un  ángel,  hijo  mío, 
nn  ángel!  No  he  querido  prevenirte,  porque 
no  hubieras  venido,  pero  este  baile  es  una 
emboscada. 

Marc»  ¿Una  emboscada?...  entendido.  Quieres  ca- 
sarme. 

Verd         Algo  hay  de  eso. 

Marc.  Pero,  papá,  ¿qué  daño  te  he  hecho  yo?  Ase- 
sinarme á  los  veintisiete  abriles,  cuando 
empiezo  á  vivir...  ¡Infanticida! 

Verd  Déjate  de  frases  Lo  que  quiero  es  apegu- 
rarte  un  porvenir  tranquilo,  evitar  que  ha- 
gas más  tonterías,  ¡protocolo! 

Maro.  ¿Tonterías? 

Verd.        Mira,  Marcialito.  Tienes  un  corazón  de  oro, 
eres  un  buen  muchacho,  sobrio,  generoso, 
instruido,  inteligente... 
^  Marc.        Suprime  los  epítetos,  porque  no  me  entrego. 

Verd.  Lástima  que  entre  esas  buenas  cualidades 
florezca  un  defecto  garrafal;  falta  de  carác- 
ter. Cuanto  te  rodea,  te  domina,  las  mujeres 
sobre  todo. 

Marc.  (Extasiado.)  ¡Las  mujeres!  ¡Son  tan  bonitas 
todas! 

Verd.  Casi  todas,  y  en  cuanto  ves  un  palo  con  fal- 
das... la  ley  de  herencia,  ¡protocolo! 

Marc.  Un  palo  con  faldas. .  cualquiera  que  te  oye- 
se pensaría... 

Verd.  Por  mucho  que  pensase  no  llegaría  á  la  rea- 
lidad... Vamos,  que  correr  tras  de  un  sacer- 
dote por  todo  Madrid... 

Marc.  Porque  me  equivoqué;  seguía  á  una  enla- 
tada, torció  la  esquina...  debió  meterse  en 
un  portal...  en  aquel  momento  el  sacerdote 
tomaba  un  simón,  no  le  vi  más  que  los  za- 
patos con  hebillas  y  los  bajos  del  manteo... 
tomé  otro  simón  y  ¡hala!...  hasta  el  fin  del 
mundo  hubiera  yo  ido. 

Verd.  Otro  detalle.  Fuiste  á  recoger  la  herencia 
de  mi  hermano  y  por  poco  te  haces  Yankee. 
En  Boston  echaste  raíces. 

Marc.        Si  hubieras  visto  la  cabellera  de  Edith. 

Verd.        ¡Música!  Di,  ¿tenía  buen  pelo? 

Marc.       Cascadas  de  endrina  que  llegaban  hasta  loiS 
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corvas  en  ondulaciones  irresistibles.  ¡La 

reina  de  las  tintas! 
Verd         ¿y  en  Baltimore? 
Marc.        [Ah!  si  hubieses  conocido  á  Fanny. 
Verd         ¡Otra  que  tal!  ¡Protocolo! 
Marc.        ¡Qué  talle!  ¡qué  curvas!  La  flexibilidad  de 

la  palmera  y  la  rigidez  del  alabastro  ¡y  qué 

ojos!  ¡carbones  encendidos  en  estuche  de 

terciopelo! 

Verd.  Comprendo  la  chamusquina,  y  basta;  como 
con  esa  cabeza  de  chorlito  concluirás  dán- 
dome por  nuera  alguna  saltimbanqui,  me 
he  preocupado  yo  de  buscarte  esposa. 

Marc.        ;,Es  bonita? 

Verd  Preciosa. 

Marc.        Menos  mal. 

Verd.        Cuando  la  veas... 

Marc.        ¿Morena  ó  rubia? 

Verd         Rubia  como  los  trigos. 

Marc.  Lo  siento  de  verdad.  Las  rubias  están  de 
baja. 

Verd.  En  serio;  no  se  trata  de  flirtear  como  tú 
dices,  sino  de  casarte. 

Marc.  Veremos.  Déjame  que  la  corozca.  (Acercán- 
dose á  foro  izquierda  y  mirando.)  ¡Calla!  iCnrique 

Sedaño;  (verdejo  se  acerca  también.)  ¡y  qué  pa- 
reja lleva!  ¡Jesucristo! 

Verd        (complacido.)  Pues  esa  es  tu  futura. 

Marc.  ¡Esa!  ¡Tráemela;  que  no  baile  con  otro! 
¡tráemela! 

Verd.        (conteniéndole.)  Despacio.  ¿Te  convences  de 

que  aun  sé  elegir? 
Marc.        Lo  confieso;  se  ts  puede  dejar  solo. 
Verd,        La  costumbre  de  cultivar  rosas. (Bajo.) Chist... 

los  padres. 

ESCENA  III 

marcial,  verdejo,  luisa  y  CARBONELL.  Después  DOLORES 
,  y  ENRIQUE 

Luisa  (Por  foro  izquierda,  precipitadamente  y  seguida  de 

carboneii.)  Amigo  Verdejo...  acaban  de  decir- 
nos... (Lc  estrecha  la  mano  afectuosamente.  Aparte.) 

¿A.  qué  huele  aquí? 
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C^RB.  Querido  amigo  Verdejo.  (Le  abraza.)  ;Qué 
peste  á  alcanfor! 

Verd.  Hola,  muchacho.  (Presentando.)  Tengo  el  gus- 
to de  presentar  á  ustedes  á  mi  hijo  Mar- 
f'ial.  (A  Marcial.)  Los  señores  de  Carbonell. 

(Saludos.) 

Luisa         (Celebro  tanto  renovar  antiguas  relaciones. 
Marc.        ¡Cómo,  señora!  ¿ya  he  tenido  el  honor?... 
Verd.        tií;  ya,  los  conocías.  ¿No  te  acuerdas?  Es  ver- 
ciad  que  desde  los  ocho  años... 

CarB  .  Estuvo  usted  sentado  ahí.  (señalando  á  la  falda 

de  Luisa.) 

Marc.  ¿Dónde? 

Carb.  Ahí,  sobre  las  rodillas  de  mi  esposa,  y  le 
dió  á  usted  un  beso. 

Marc.        ¡Cuántos  me  tendrían  envidia! 

Luisa        (satisfecha.)  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

Marc.  Pues  no  lo  recordaba,  pero  me  complace  el 
hecho  y  me  complacería  aun  más  que  su 
esposo  de  usted  nos  permitiera  reanudar 
antiguas  relaciones  en  el  punto  en  que  las 
dejamos. 

Luisa  (satísíeciiísima.)  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 
Verd.  (Aparte.)  Hasta  las  viejas... 
Luisa        (Aparte  á  carboneii.)  ¡Qué  talento! 

GaRB.  (ídem  á  Luisa.)  ¡Mucho!  ¡Un  millónl  (Alto  á  Mar- 

cial.) ¿Conque  hace  poco  que  ha  venido  usted 
de  los  Estados  Unidos? 

Marc.        Sí,  señor. 

Carb.        ¡Qué  país!  ¿eh? 

Marc.  Magnífico. 

Carb.        Nueva  York,  sobre  todo...  según  dicen. 
Marc.  Sorprendente. 

Luisa  ^jQué  le  ha  gustado  á  usted  más  de  Nueva 
York? 

Marc.        La  estatua  de  la  libertad. 

Verd.  (Aparte.)  Hasta  las  estatuas.  (Carbonell  y  Luisa 

rien.) 

Marc.        (Bajo  á  Verdejo.)  Son  muy  simpáticos. 
Verd.        (ídem.)  Ya  lo  creo;  te  ríen  todo  lo  que  dices. 

DoL.  (Por  fcro  izquierda,  dejando  el  brazo  de  Enrique.) 

Muchas  gracias.  (Enrique  se  inclina.) 

Marc,  (Mirando  á  Dolores.)  ¡Encantadora!  ¡abajo  las 
morenas! 
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Enr.  (Viendo  á  Marcial.  )  ¡Marcial! 

MarC.  ¡Enrique!  (se  abrazan  estrechamente.) 

Luisa        (presentando.)  Mi  hija. 
Carb.        La  nuestra. 

MaRC,  (separándose  de  Enrique  y  salndando.)  Señorita 

Luisa        (a  Dolores.)  Marcial  Verdejo. 
DoL.  (saludando.)  Caballero... 

MarC.  (a  Enrique,  presentándola  á  su  padre.)   \IÍ  padre. 

Verd.  Venga  usted  acá,  joven,  y  déme  un  abrazo 
también  que  á  usted  le  debo  á  mi  Mar- 
cial. 

ExR.  No  tanto. 

Verd.        Por  lo  menos  no  le  hubiera  quedado  de 

Marcial  más  que  el  nombre. 
Carb.  ¿Cómo? 
DoL.  (íLe  salvó  á  usted  la  vida? 

Marc.        Casi,  casi. 

Luisa  Cuente  usted.  (Las  señoras  y  verdejo  se  sientan. 

Aparece  por  foro  derecha  Toribio,  el  lacayo  del  acto 
primero  con  la  misma  librea  y  una  bandeja  con  hela- 
dos. Marcial  y  Enrique  sirven  á  las  señoras.  Verdejo, 
Carbonell,  Enrique  y  Marcial,  toman  también  un  hela- 
do. Todo  sin  interrumpir  el  diálogo.) 

Carb.        (a  verdejo.)  ¿No  notas  un  olor...? 
Verd.        Es  mi  frac.  Es  la  naftalina. 

Carb.  (Aparte,  Contemplando  al  lacayo.)  ¡Me  SeducC  este 

lacayo!  Y  no  trae  el  abrigo. 

Marc.  (ofrece  un  helado  á  Dolores.)  Señorita,  ¿le  gustan 
á  usted  las  películas  cinematográficas  sen- 
sacionales? 

DoL.  Muchísimo. 

Car?  .        Se  mnere  por  los  cines. 

Marc.  Pues  allá  va  una,  advirtiendo  que  está  to- 
mada del  natural.  (e1  lacayo  se  marcha  por  el 
foro  izquierda.  Carbonell  va  tras  él  hasta  la  puerta  y 
luego  le  sigue  con  la  vista.) 

Enr.         ¿Vas  á  referirV... 

Marc  ,         (cuenta  la  historia  mientras  se  toma  el  helado. j  NoS 

conocimos  este  y  yo  viajando  por  Américp, 
y  juntos  hicimos  una  expedición  á  Duncan. 
Yo  me  interné,  imprudentemente,  á  caballo 
en  la  montaña  y  caí  en  poder  de  una  par- 
tida de  apaches. 
Luisa  ¡Jesús!. 

3 
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DoL.         ¡Qué  miedo! 

Cari{.  Apaches,  ¿serían  los  que  leí  hace  poco  que 
andaban  por  aquí  ó  en  Barcelona?... 

Marc.  Esos  precisamente  no,  parientes  sayos.  Me 
despojaron  de  cuanto  llevaba  encima,  me 
ataron,  y  conocida  mi  procedencia  avisaron 
á  Enrique  que  si  en  el  término  de  dos  horas 
no  me  rescataba  mediante  tres  mil  pesos, 
me  devolverían  después  de  sometido  á  la 
delicada  operación  del  fatuage. 

Luisa  ¿Tatuage? 

C^RB.  Sí,  mujer;  eso  que  lleva  el  pescadero  en  las 
manos  que  tanto  te  choca. 

Marc.       El  tatuage  por  todo  el  cuerpo  y  en  relieve. 

DoL.  jEs  horrorosol 

Luisa        ¡Horrible!  Amigo  Verdejo. 

Enr.  Lo  verdaderamente  horrible  era  que  no  te- 
nía yo  los  tres  mil  pesos,  pero  tuve  en  cnm- 
bio  una  idea  feliz.  Llevábamos  dos  acémilas 
cargadas  de  provisiones,  entre  ellas  exce- 
lente vino  y  el  indispensable  botiquín:  des- 
corché las  botellas»  vertí  en  el  vino  todo  el 
láudano  é  hice  que  llevaran  la  acémila  al 
lugar  designado  para  depósito  del  rescate 
de  Marcial. 

Marc.  Y  lo  demás  se  adivina.  Trincaron  de  lo  lin- 
do, el  láudano  produjo  sus  efectos  y  un 
cuarto  de  hora  después  los  expedicionarios 
me  abrazaban  y  partíamos  á  uña  de  caballo. 

Doh.  Interesantísimo. 

Carb.        Debieron  ustedes  avisar  á  la  Guardia  civil. 
Enr.         Lo  pensamos,  pero  el  primer  puesto  estaba 

tan  distante..,  (Luisa  da  á  Carbonell  con  el  codo 
diciéndole  por  lo  bajo  que  ha  metido  la  patita  ) 

Marc.       Y  aquí  tienen  ustedes  por  qué  Enrique  es 

el  mejor  de  mis  amigos. 
DoL.  Me  ha  emocionado  la  aventura. 

Marc.       Para  hacérsela  olvidar,  ¿me  concede  usted 

el  Boston  que  preludian? 
Luisa        (Aparte.)  ¡La  saca  á  bailar! 

Dül .  Con  mucho  gusto.  (Acercándose  á  su  madre  á 

darla  el  abanico.)  Mamá,  el  abanico. 
Marc.       (Bajo  á  Verdejo.)  ¡ Knloquecedora!  ¡divina! 
Verd.       Entonces  puedo  lanzarme. 
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Marc.       Tienes  plenos  poderes.  ¡Abajo  las  morenas! 

(Da  el  brazo  á  Dolores  y  vanse  por  el  foro  izquierda 
acompañados  de  Enrique.) 

ESCENA  IV 

LUISA,  CARBOISELL  y  VERDEJO 

Luisa        (a  verdejo.)  ¿Qué? 

(Jasb.        (ídem )  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Vero.  Entusiasmado. 

LíUISa         (Estrechándole  la  mano  )  ¡Mi  querido  consuegro! 
Carb.        (Abrazándole.)  ¡Tiburcio!  Chico,  este  frac  hue- 
le á  demonios. 
Luis^         Voy  á  verlos  bailar. 
Carb.         Y  yo. 

Luisa        (Dando  el  brazo  á  carboneii )  ¡Nuestra  hija  scrá 

yiillonaria!  ¡Tendrá  coches! 
C^RB.        ¡Y  lacayo!  ¡que  me  llevará  el  abrigo!  (vanse 

por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  V 

VERDEJO,  MANZANEQUE,  CARLOTA  y  PILAR.  Dei^pués,  ENRIQUE 

Vero.        (Frotándose  las  manos.)  ¡Resuelto  el  problema! 

Casaré  á  Marcial  y  libre  de  preocupaciones, 
á  mi  estufa  otra  vez. 

Car.  (Por  el  foro  derecha  con  Manzaneque  y  Pilar.)  Feli- 

ces noches,  estimadísimo  don  Tiburcio. 
Verd.        Señora...  Señor  Manzanaque.  (se  dan  la  mano  ) 

Car.  (a  Pilar,  que  mira  distraída  hacia  el  foro  izquierda.) 

Filar,  ¿no  saludas  á  este  caballero?  (Todos 

notan  el  mal  olor.) 
Verd.  (Saludando  á  Pilar  que  se  acerca.)  Señorita.  ¡Dii^O, 

digo!  Parece  usted  un  capullo  fresco  y  lo- 
zano. 

PiL.  Favor  que  usted  me  hace. 

Car.         ¿Pero  cómo  de  usted?  Trátela  usted  de  tú; 
no  faltaba  más. 
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Manz        y  ese  pueblo,  ¿qué  tal  anda? 

Vefd.  Abandonado.  Hoy  llevamos  un  día  de  prue- 
ba... sin  ca^a,  sin  hogar...  comiendo  de 
fonda. 

PiL.  (Que  se  ha  acercado  á  la  izquierda.  Apaite.)  ¿Habrá 

venido  Enrique? 
Car.  Si  se  hubieran  ustedes  acordado  de  nosotros 

en  cuentra  mesa  tenían  un  sitio. 
Verd.        Mil  gracias;  pero  esa  libertad... 
Car.  Satisfacción.  Y  hubiese  usted  proporcionado 

á  mi  marido  el  placer  de  darle  pormenores 

acerca  de  su  famosa  colección  de  rosales. 

floberto  es  muy  aficionado. 
Verd.        lAh!  es  usted... 

Manz.        Sí,  es  decir:  aficionado  platónico.  (Aparte.) 

¿Per  qué  dirá  mi  mujer?... 
Car.  ¿y  su  hijo? 

Verd.  Bailando. 

Car.  Nos  lo  presentará  usted,  ¿eh?  Roberto  está 

impaciente  por  conocerlo. 

Manz.  (Aparte  y  admirado.)  ¡Yo! 

Verd.        Agradezco  á  usted  mucho. 

Car.  Ayer  fuimos  de  visita  á  una  casa  donde  se 

deshacían  en  elogios  de  él. 
Verd.  jAh! 

Car.  No  diré  dónde,  pero  añadí  yo:  aunque  no 

tengo  aun  el  gusto  de  conocer  á  ese  caballe- 
ro, si  es  tan  simpático  como  su  padre... 

Verd.         (inclinándose.)  Señorfj... 

Car.  Soy  incapaz  de  mentir. 

Manz.        (Aparte.)  ¡Qué  embustera! 

Verd.        (Aparte.)  ¡Que  amable! 

Manz.        (ídem.)  ¿A  qué  vendrán  tantos  arrumacos? 

PiL.  (En  la  puerta  de  la  izquierda.  )   ¡Ah,  Enriqui! 

(Baja  al  proscenio.) 

Enk.         Buenas  noches. 

Manz.  (Afectuosamente.)  ¡Muy  bucoas,  señor  Arqui- 
tecto! (cariota  le  saluda  fríamente.) 

EnR  .  Pilar.  (Bajo.)  Estás  preciosa,   (siguen  hablando 

en  voz  baja.) 

Caf  .  (Bajo  á  Manzanaque.)  Ove,  no  te  permitas  cier- 

tas confianzas  con  Enrique. 
Maníí.        (iConfianzas?  si  sólo  le  he  dicho... 
Enr.         (a  Pilar.)  ¿Me  concede  usted  este  vals?  (piiar 
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asieute  con  una  inclinación  de  cabeza  y  vase  del  bra- 
zo de  Enrique  por  el  foro  izquierda.) 

Verd,       (Aparte.)  ¡!^ué  sueño!  (Alto.)  Coii  permiso  de 

ustedes.  (Vase  por  el  foro  derecha  ) 

ESCENA  VI 

CARLOTA  y  MANZANEQUE 

Manz.        ¿Quieres  explicarme  qué  significa?... 

€ar.  Que  estás  en  Babia.  ¿Te  iias  olvidado  de 

que  el  hijo  de  Verdejo  tiene  un  millón  de 

pesetas? 

Manz,        Bueno,  pues  que  le  aprovechen. 
Car.  y  que  sería  una  gran  proporción  para  Pi- 

lar. 

Manz.        ¿Pero  y  el  otro?  ¿el  arquitecto? 

Oar.  Toma,  ya  se  casará  ó  se  quedará  soltero. 

Vamos  nosotros  á  preocuparnos... 
Manz.        Pero  escucha. 

Car.  (viendo  entrar  á  Luisa  por  foro  izquierda.)  Silencio. 

ESCENA  VII 

DICHOS     y  LUISA 

Luisa         ¡Están  llamando  la  atenciónl  ¡Qué  pareja! 

;Qué  pareja!  (a  cariota  y  Manzaneque.)  Ya  los 

í  ohábamos  á  ustedes  de  menos. 

Car.  Acabamos  de  llegar,  (se  saludan.) 

Luisa         Amigos  míos,  estoy  contentísima. 

<'ar.  Aunque  usted  no  lo  dijera... 

LuibA  1.a  cosa  no  es  para  menos;  creo  que  casa- 
mos á  Lolita. 

Car.  ^fion  quién? 

Luisa        Un  matrimonio  inesperado,  providencial. 

El  novio  tiene  una  posición  brillante,  es  el 

hijo  de  Verdejo. 
Manz.       (Aparte )  Atiza. 

Car.  Vaya,  vaya...  Mi  enhorabuena.  Me  alegro  lo 

<iue  no  puede  usted  calcular. 

Luisa  ^ Estrechándole  la  mano.)  Ya  lo  Sabía  yo. 
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Car.  (Bajo  á  Manzaiieque.)  Felicítala,  hombre. 

Manz.        Vaya,  vaya...  Mi  enhorabuena.  Me  alegro  lo- 
que no  puede  usted  calcular. 
Luisa        Los  muchachos  se  ven  esta  noche  por  vez 

Erimera  pero  todo  sale  á  pedir  de  boca.  Mi 
ija  es  tan  bonita,  ¿verdad?  Una  cabeza  de 
Rafael. 
Car.  Cierto. 

Luisa  Estaban  bailando  juntos  y  llamando  la  aten- 
ción. Con  permiso,  (sube  á  la  puerta  de  la  iz- 
quierda y  mira  á  los  salones.) 

Manz.  (Bajo  á  Carlota.)  Ya  ves;  puesto  que  el  matri- 
monio está  concertado  no  hay  que  peosar... 

Car  (ídem.)  ¡Quita  simple!  Hasta  que  un  matri- 

monio está  hecho,  puede  deshacerse. 

Manz.        Sin  duda,  pero  hacer  la  competencia... 

Car.  La  competencia...  la  competencia,  ¿á  quién? 

Un  joven  soltero  pertenece  á  todo  el  mundo; 
es  del  dominio  póblico. 

Manz,        Considera  que  vamos  á  tener  un  disgusto.  . 

Car.  ¡Cállate!  ¡mal  padre! 

Luisa         Aquí  vienen,  (sa^a.) 

Car  (a  Manzaneque.)  Trae  á  Filar. 

Manz.       Bueno,  pero  yo  no  me  meto  en  nada.  Com- 

póntenlas  tú.  (Vase  por  foro  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

LUISA,  CARLOTA,  DOLORES  y  MARCIAL 
MaRC,  (Dando  el  brazo  á  Dolores.^  Valsa  USted  COmO 

una  pluma,  admirablemente.  (La  deja  en  una 

butaca.) 

DoL.  Es  usted  muy  galante... 

Luisa  (Acercándose  y  secando  á  Dolores  con  el  pañuelo.) 

¡Pobre  hija!  ¡Como  sudas! 

MaKC.  (Bajo  á  Luisa.  )  ¡Adorable,  adorable,  adorable, 
querida  mamá  suegra! 

Luisa  (a  cariota,  entusiasmada.)  ¡Suegra!  ¿Me  ha  lla- 
mado suegra? 

Oar.  (Bajo  á  Luisa.)  Preséntemelo  usted. 

Luisa  (ídem.)  Es  verdad,  (presentando.)  La  señ(  ra  de 
Manzaneque...  Marcial  Verdejo. 


Marc.  Estoy  á  los  pies  ue  usted.  (Aparte.)  Caramba 
qué  mujer  tan  guapa... 

Luisa  LIna*buena  amiga.  Quiere  á  Dolores  con  fre- 
nesí. 

Car,  (con  intención.)  Con  pasión. 

■  Luisa        (Aparte  á  Carlota.)  Háblele  usted  de  la  niña. 
Car.  (Idem.)  Cuente  usted  conmigo. 

Luisa        (a  Doioies.)  ¡Qué  sofocada  estás!  Ven,  ven,  en 


esta  habitación  se  nota  demasiado  fresco. 

(Vanse  Luisa  y  Dolores  por  foro  derecha,  j 

ESCENA  IX 

CARLOTA  y  MARCIAL.   Después  PILAR 

Car.  (Aparte,  impaciente.)  No  viene  Pilar.  (Alto.)  ¿Pa- 

rece que  le  gusta  á  usted  Dolores,  ¿eh? 

Marc.  Es  una  muchacha  ideal.  ¿La  conoce  usted 
hace  mucho  tiempo? 

Car.  Mucho  y  la  queremos  lo  que  no  es  decible. 

Marc.  Ella  también  corresponde  á  ustedes  porque 
la  he  oido  expresarse...  y  debe  tener  un  co- 
razón... 

Car.  Noble  y  leal.  Por  supuesto  su  cara  lo  dice 

contemplando  aquellos  ojos  dulces,  aquella 
boca  de  ángel,  se  cree  ver  .. 

Marc.       Una  estatua  perfecta. 

Car.  La  serenidad  de  un  hermoso  lago. 

Marc.  Exacta  comparación.  (Aparte.)  Esta  mujer 
tiene  una  caída  de  ojos.  Lo  dicho;  es  encan- 
tadora. 

Car.  Es  una  paloma  sin  hiél.  Siempre  con  la  son- 

risa en  los  labios.  La  semana  pasada  se  cayó 
BU  padre  por  la  escalera  y  se  echó  á  reir. 
¡Qué  envidiable  carácter! 

Marc.       (Aparte.)  ¿Será  tonta? 

Car.  y  además  casera  y  ordenada  como  nadie. 

¿Creerá  usted  que  no  gasta  un  céntimo  de  io 
que  le  dan  para  alfileres?  Guarda,  guarda 
como  una  hormiga  y  lo  pone  en  la  caja  de 
ahorros. 

Marc.       (Aparte.)  Tacaña  también. 
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Car.  Repito  que  tiene  cualidades  excelentes. 

Algo  daría  yo  porque  mi  hija  se  le  pare  - 
ciara. 

Marc.  ¡Ah!  ¿Tiene  usted  una  hija?  ¿Estará  en  pa- 
ñales? 

Car.  Casi  de  la  misma  edad,  se  han  criado  jun-' 

tas,  se  han  educado  en  el  mismo  colegio. 

Marc.  Parece  mentira...  yo  creí.  Se  casaría  usted 
muy  joven. 

Car.  Casi  de  corto. 

Marc.       ¿Y  se  parecen? 

Car.  En  nada.  El  día  y  la  noche.  Mi  Pilar  es  mo- 

rena. 

Marc.       Es  que  hay  morenas...  que  se  las  traen. 
Car.  La  mía  es  agradable,  no  me  ciega  el  cariño, 

expresiva  nada  más. 
Marc.        (Aparte.)  Vamos,  fea.  Habrá  salido  al  padre. 
PiL.  (por  foro  izquierda.)  ¿Me  llamabas,  mamita? 

Marc.  (Uando  un  grito  de  sorpresa  al  ver  á  Pilar-)  ¡Ah! 

Car.  (Presentando.)  El  señor  don  Marcial  Verdejo. 

(inclinación  de  cabeza  de  Pilar.) 

Marc.  ¡Señorita.  (Aparte.)  ¡Los  ojos  de  Fanny!  La  ca- 
bellera de  Edith. 

PiL.  Papá  me  ha  regañado  mucho  porque  bailan- 

do me  he  roto  el  encaje  del  vestido. 

Car.         Tiene  razón;  eres  una  descuidada. 

PiL.  Si  total  ha  sido.  Mira...  (Moitrando  el  roto  de  la 

falda.) 

Marc.  No  la  regañe  usted;  sería  lástima  causar  pe- 
nas á  tan  linda  criatura. 

PiL.  Mil  gracias.  Lo  peor  es  que  he  perdido  mi 

pareja. 

Marc  .        Si  me  permite  usted  que  le  reemplace. 

(Aparte.)  La  madre...  la  hija...  caracoles...  me 
gustan  las  dos.,  yo  me  llevaría  á  las  dos  pero 
no  van  á  querer. 

PiL.  No  eé  si... 

Car.         ¡Vaya!  con  muchísimo  gusto.  Dale  el  brazo. 

¡A  bailar!  ¡á  bailar!  (Marcial  da  el  brazo  á  Pilar 
y  vanse  por  foro  izquierda.) , 

Marc.        ¡Vivan  las  morenas!  ¡Abajo  las  rubias! 
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ESCENA  X 

CARLOTA  y  LUISA 

Car.         ¡Ya  es  mío! 

Luisa  (Por  foro  derecha  desalada.)  ¿Dónde  se  habrá 
metido? 

Car.         ¿a  quién  busca  usted? 

Luisa         A  Marcial.  Le  está  esperando  mi  hija. 

Car.  Pues  acaba  de  marcharse  de  aquí;  yegara- 

mente  ha  ido  á  reunirse  con  ella. 
Luisa        ¿Le  ha  hablado  usted? 

(Jar.         Como  yo  sé  hacerlo  cuando  me  intereso  por 

una  persona.  Y  ahora  favor  por  favor. 
Luisa        Diga  usted. 

Car.         Anda  haciendo  cocos  á  Pilar  un  muchacho 

que  nos  convendría. 
Luisa        Sí,  ya  nos  lo  contó  usted  días  pasados  en 

casa:  Enrique  Sedaño. 
Car.         No;  es  otro;  aquello  se  deshizo. 
Luisa  Ya. 

Car.  Es  otro  de  más  campanillas. 

Luisa  Mejor. 

Car.  Por  cierto  que  el  pretendiente  es  amigo  ín- 

timo de  Marcial,  hasta  tal  punto  que  no 
hace  nada  sin  consultárselo  y  me  prestaría 
usted  un  señalado  servicio  elogiando  á  Pilar 
aute  su  futuro  yerno. 

Luisa  Comprendido.  Marcial  se  lo  repetirá  á  su 
amigo  y... 

Car.  Eso  es. 

Luisa  Basta;  además  que,  tratándose  de  Pilar,  no 
diré  más  que  lo  que  siento. 

Car.  ¡Qué  buena  es  usted! 

Luisa        Y  cómo  nos  entendemos  nosotras. 

Car.  A  media  palabra;  ¡ah!  olvidaba  lo  más  im- 

portante, se  trata  de  un  artista  y  no  conven- 
dría presentarle  á  Pilar  bajo  el  aspecto  de 
una  joven  casera,  sencilla.  No  lema  usted 
atribuirle  gustos  poco  vulgares. 

Luisa  Le  diré  que  odia  la  aguja  y  desprecia  la  co- 
cina. 


—  42  — 


Caf.  Precisamente  va  usted  á  tener  ocasión.  Ha- 
cía aquí  viene  su  futuro  yerno.  Los  dejo 

solos.  (Vase  por  foro  derecha.) 

ESCENA  XI 

LUISA  y  MARCIAL 

Luis/^         ¡Mi  yerno!  ¡Qué  nombre  tan  dulce! 

Marc.  (por  foro  izquierda.)  ¡Arrebatadora!  ¡Fascinantel 
¡Abajo  las  rubias!  ¡Vivan  las  morenas!  (vien- 
do á  Luisa.)  ¡Ah! 

Luisa        ¿Y  Lolita? 

Marc.  Se  ha  quedado  con  su  amiga  Pilar  en  el 
salón. 

I  uiSA        Con  Pilar  ¿eh?  ¿Le  gusta  á  usted  Pilar? 
AíARC.  Sí... 

Luisa  Parece  que  lo  dice  usted  con  miedo.  Hable 
usted  francamente,  yo  no  soy  una  de  esas 
madres  celosas... 

Marc.  En  ese  caso,  con  franqueza,  me  gusta  mu- 
cho. iQué  figura  más  distinguida!  ¡qué  ojos! 
¡qué  voz! 

Luisa        ¡Y  qué  talento!  Tiene  tanto  como  mi  hija, 

más  no  diré,  pero  tanto  sí. 
Marc.       Son  tipos  distintos. 
Luisa         Y  además,  Pilar  es  artista  de  corazón. 
Marc.  ¿También? 
Luisa        Pinta,  canta,  baila. 
Marc.       Lo  que  es  bailar... 

Luisa  Una  usted  á  eso  cuarenta  mil  duros  de  dote. 
Marc.       Miel  sobre  hojuelas. 

Luisa  Y  que  como  artista  odia  la  aguja  y  despre- 
cia la  cocina.  A  ella  no  le  diga  usted  cóse- 
me este  botón  que  se  me  ha  caído. 

Marc.       Me  guardaría  muy  bien. 

Luisa  Lo  que  no  le  impedirá  ser  una  excelente  es- 
posa. 

Marc.       ¿Usted  cree?... 

Luisa        Estoy  segura.  Para  un  hombre  de  posición, 

de  sociedad,  una  verdadera  ganga. 
Marc.       Comprendido,  señora. 
Luisa        (Aparte.)  No  podrán  quejarse,  (aug.)  Pero  no 


le  esté  yo  á  usted  entreteniendo,  y  m  pare- 
ja... Porque  tendrá  usted  pareja. 
Marc.       Si,  ya  lo  creo. 

Luisa  Pues  no  la  haga  usted  esperar  y  aproveche 
el  tienf)po. 

Marc.         A  los  pies  de  usted,  (yéndose  por  foro  izquierda.) 

Decididamente.  ¡Abajo  las  rubias! 
ESCENA  XII 

LUISA  y  MANZANEQUE 

Luisa         ¡Gallardo  é  interesante!  Me  da  el  corazón 

que  Lolita  será  feliz. 
Manz.        (por  foro  derecha)  Creí  que  cstaba  aquí  mi 

mujer. 

Luisa  Se  marchó.  Amigo  Manzaneque,  acabo  de 
hacer  á  ustedes  el  articulo.  He  hablado  de- 
tenidamente con  Marcial  y  espero  que  mi 
conversación  influya  en  favor  de  ustedes. 

Manz.        ¿Para  qué? 

Luisa         Para  el  matrimonio  de  Pilar. 

Manz.        «^Con  el  arquitecto? 

Luisa        No;  con  el  otro. 

Manz.        Con  Marcial. 

Luisa  ¿Eh? 

Manz.  Eso  quiere  decir  que  renuncian  ustedes.  Me 
alegro,  porque  preveía  un  disgusto. 

Luisa  (con  energía.)  ¿Pero  quién  le  habla  á  usted  de 
iVlarcial?  ¡Responda  usted! 

Manz.  (Aparte.)  ¡Anda!  (Aturdido.)  Yo  no  sé...  ha  sido 
Carlota  la  que  ha  tenido  la  ocurrencia...  yo 

no  me  meto  en  nada.  (Vase  rápidamente  por  foro 
Izquierda.) 

ESCENA  XIlí 

LUISA.  En  seguida  CARBONELL 

LüíSA  (Muy  agitada.)  ¡Es  decir  que  me  ha  engañado» 
que  me  ha  hecho  poner  por  las  nubes  al 
adefesio  de  su  hija,  y  yo  he  caído  como  una 
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mosca  en  la  tela  de  araña!  jPdro  me  las  pa- 
gará! ¡Vaya  si  me  las  pagarál  (a  carboneii  que 

entra  por  foro  izquierda.)  ¿SabeS  lo  que  pasa? 

Carb.        No;  vengo  de  jugar  al  tute.  ¿Qué  pasa? 
Luisa        ¡Que  nos  quieren  bailar  el  yerno! 
Carb.  ¿Quién? 
Luisa        Los  de  Manzaneque. 

Carb         Por  eso  sin  duda  ha  sacado  Marcial  á  Pilar 

dos  veces:  era  la  comidilla  de  todos. 
Luisa  ¡Claro! 

Carb.        Esto  no  quedará  aáí;  voy  á  buscar  á  Manza- 

ñeque. 
Luisa        ¿Para  qué? 

Carb.  Para  echarle  en  cara  su  innoble  conducta, 
desafiarle. 

Luisa  No;  nada  de  ruido,  nada  de  escándalo?,  este 
no  es  un  duelo  de  pantalones,  es  un  duelo 
de  faldas.  ¡Marcial,  déjame  á  mí!  (Bajo.)  Di 
lo  que  yo. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  MARCIAL 

MaRC.  (Aparte,  entrando  por  foro  izquierda.)  Estov  decidi- 
do; afortunadamente  no  ha  hecho  mi  padre 
la  petición  formal.  (Alto.)  Señores,  celebro 
encontrar  á  ustedes  solos. 

Carb.        (Bajo  á  Luisa.)  Va  á  recoger  velas. 

Luisa        También  noí^otros  íbamos  á  buscar  á  usted. 

Marc.       ¿a  mi? 

Luisa  Nos  han  encargado  de  una  comisión  deli- 
cada. 

Marc.  (Aparte.)  ¿Se  adelantarán  á  mi  y)ropósito?  Las 
insinuaciones  de  antes.  ( Alto.)  Estoy  á  sus 
órdenes. 

Luisa        Pues,  como  decía,  me  ha  confiado  una  co- 
misión delicada  su  amigo  de  usted. 
Marc.       ¿Mi  amigo? 
Luisa        Ese  joven  que  le  salvó  á  usted. 
Carb.        El  de  los  apaches. 
Marc.  Enrique. 
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Luisa  Sí.  ¿No  le  ha  dicho  á  usted  que  está  enamo- 
rado? 

Marc.       Que  pensaba  casarse,  pero  no  con  quién. 
Luisa         Con  una  nauchacha  de  la  que  nfie  ha  oído 

usted  hacer  grandes  elogios. 
Marc  .  ¡Pilar! 

Luisa        Y  que  le  corresponde;  me  consta. 
Marc.       (Aparte.)  ¡Demonio! 

Luisa        Además,  los  padres  han  autorizado  esas  re- 
lacionen... 
Marc  .  ¡Ya! 

Luisa  Pero  como  se  prolongaban  más  de  lo  debi- 
do y  podían  comprometerla,  han  puesto  á 
su  amigo  de  usted  en  la  disyuntiva  de  ha- 
cer esta  misma  noche  la  petición,  ó  de  lo 
contrario... 

Marc.  Bien,  pero  ese  es  un  asunto  de  familia  en  el 
que  no  comperndo  qué  intervención  pueda 
yo  tener. 

Luisa  Ya  sabe  usted  que  Enrique  es  huérfano  de 
padres,  y  en  tales  circunstancias  ha  pensa- 
do para  hacer  la  petición  en  usted,  su  mejor 
amigo. 

Marc.  ¡Imposible! 

Luisa  ¿Imposible?  Mal  corresponde  usted,  permí- 
tame que  se  lo  diga,  á  la  deuda  que  con  él 
contrajo. 

Marc.  (Aparte.)  Valor,  Marcial,  valor  para  sobrepo- 
nerte á  las  influencias  del  colorido. 

Carb^        Esto  no  es  mujer,  es  un  torpedo. 

Marc.  (Decidido.)  ¡Triunfen  las  rubias!  (auo.)  Tiene 
usté  razón,  neñora,  sería  una  ingratitud 
abandonar  á  Enrique.  Que  cuente  conmigf\ 

(l.uisa  demuestra  en  su  rostro  la  viva  satisfacción  qwe 
le  produce  el  triunfo.) 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  CARLOTA 

Marc.       Que  cuente  conmigo,  sí.  (viendo  á  (ariota  que 

aparece  por  foro  derecha.)  Y  VOy  ¿  demostrarle 

hasta  qué  extremo  me  impongo  los  deberes 
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de  la  amistad,  (a  cariota.)  Señora,  tenga  us- 
ted la  bondad  de  oirme  dos  palabras. 

Car.  (Después  de  mirarlos  á  todos.)  EscUCho. 

Marc.  La  impresión  que  la  singular  belleza  de  sn 
hija  de  usted  ha  producido  en  mí...  (conte- 
niéndose.) como  en  cuantos  la  conocen  y  la 
admiran,  justifica  el  paso  que  voy  á  dar. 

Car.  (Aparte.)  ¡Qué  crueldad!  Estando  ellos  pre- 

sentes. 

Marc.  Tengo  el  honor  de  pedir  á  usted  la  mano  de 
su  hija... 

Car.  (Radiante.)  ¡Marcial!  (Le  estrecha  la  mano.) 

Marc.       Para  mi  amigo  Enrique  Sedaño. 

Car.  Transición.)  ¡Ahí  (¡Mirada  á  Luisa.) 

Carb.         (Aparte.)  Hasta  la  cruz. 

Luisa        Sí,  querida  amiga,  ha  conaprendido  usted 

soy  yo  quien  ha  tenido  tan  buena  idea. 
Carb.  Nosotros. 
Car.  (secamente.)  Gracias. 

Luisa  Y  como  nos  había  manifestado  usted  en 
tantas  ocasiones  su  deseo  de  ver  realizada 
esa  unión  modesta  pero  conveniente,  espero 
que  me  lo  agradecerá. 

Carb.        Lo  esperamos. 

Luisa  (a  Carbonell  tomando  su  brazo.)  Antonio.  (Lanza  á 

Carlota  una  mirada  de  desafío  y  vanse  por  foro  iz- 
quierda.) 


ESCENA  XVI 

CARLOTA  y  MARCIAL 

Marc.       ¿Qué  respuesta  doy  á  mi  amigo? 

Car.  Voy  en  seguidn.  Pero,  ¿se  encuentra  usted 

mal?  está  usted  pálido,  nervioso. 
Marc.       No, la  agitación  del  baile... el  calor  sin  duda... 
Car.  (Aparte.)  Le  ha  flechado  Filar.  (Alto.)  Suplico 

á  usted  que  tenga  la  bondad  de  escucharme 

un  momento.  (Se  sienta  en  el  sofá  e  indica  á  Mar- 
cial una  silla.  Marcial  asiente  con  una  inclinación  de 

cabeza  y  se  siente.)  Para  contestar  á  usted  ne- 
cesito ponerle  al  corriente  sobre  ciertos  de- 
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talles...  Es  verdad  que  habíamos  pensado 
en  ese  matrinionio,  pero  también  lo  es,  que 
Enrique  no  nos  satisfacía  en  absoluto. 
Marc.       Si,  pero  á  la  altura  á  que  ya  nos  encontra- 
mos... 

Car.  Permítame  usted,  no  existe  aún  compromi- 

so formal,  no  hay  más  que  un  proyecto 
como  el  que  á  usted  liga  con  Dolores. 

Marc.       Sí,  realmente... 

Car.  No  obstante,  nosotros  lo  hubiéramos  mante- 

nido  si  Pilar  que  lo  aceptaba,  no  diré  con 
alegría,  con  resignación,  no  me  hubiera  ma- 
nifestado, precisamente  esta  misma  noche  su 
decidido  propósito  de  romper  tales  rela- 
ciones. 

Marc.       (con  alegría.)  jEsta  noche!  ¿Es  posible? 

Car.  Ignoro  lo  que  haya  podido  influir  en  ella, 

pero  ni  su  padre  ni  yo  violentaremos  por 

nada  del  mundo  sus  inclinaciones. 
Marc  ,       ¡Muy  bien  hecho!  (Aparte.)  ¡Excelente  suegra! 

(Alto.)  ¿Conque  es  decir,  que  Pilar  no  ama 

á  Enrique? 
(Jar.  ¡No! 

Marc.  ¡Oh,  señora!  Difícilmente  puede  usted  ima- 
ginarse la  alegría  que  esa  noticia  me  propor- 
ciona. 

Car.  (Fiugieudo  asombro.)  ¿Por  qué? 

Marc.  Ya  lo  sabrá  usted  todo.  Es  preciso  que  nos 
veamos,  que  yo  hable  con  usted  íntimamen- 
te... pero  aquí  mediando  la  disposición  en 
que  me  hallo  con  la  familia  Carbonell,  no 
encuentro  prudente...  ¿(Quiere  usted  permi- 
tirme que  la  visite  mañana? 

Car.  La  misma  razón  que  acaba  usted  de  expo- 

ner me  impide  sin  consultar  con  mi  espo- 
so... la  maledicencia  pudiera  atribuir... 

Marc-  Tiene  usted  razón,  es  usted  demasiado... 
2juapa. 
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ESCENA  XVII 

CARLOTA,  MARCIAL,   MANUEL,  MARIANA,  VERDEJO,  LUISA, 
CARBONELL,    PILAR,    DOLORES,   AUGUSTO,   MANZANEQUE  y 
ENRIQUE,  lodos  por  el  foro  izquierda.  Después  TORIBIO.  Verdejo 
da  el  brazo  á  Luisa.  Augusto  á  Dolores.  Enrique  á  Pilar 

Man.         Esto  es  una  desbandada. 
AuG.  Protesto  de  la  tiranía  materna. 

Luisa         Es  que  mañana  tenemos  que  madrugar. 
.\UG.  ¡Madrugar!  ¡Qué  vicio  tan  feo!  (Aparte.)  ¡Han 

perfumado  con  naftalina! 

DOL.  (Dáudole  la  mano  para  despedirse.)  AugUSto... 

AuG.  (Aparte,  mirándola.)  Me  ha  dado  un  apretón 

significativo. 

.  PiL.  (a  Enrique.)  Debes  dar  las  gracias  á  mi  ma- 

dre. 

Enr.  y  tú  á  Marcial.  (Deja  Pilar  el  brazo  de  Enrique 

que  se  acerca  á  Carlota.  Augusto  se  acerca  á  Pilar. j 

La  señora  de  Carbonell  me  ha  dado  una 
noticia  tan  halagüeña  que  no  sé  cómo  ex- 
presar á  usted  mi  gratitud. 

Caf.  (secamente.)  Caballero,  desearé  que  en  ade- 

lante frecuente  usted  menos  mi  casa  como 
arquitecto  y  como  pretendiente. 

Enr.  (Estupefecto.)  ¡Cómol  y  yo  que  esperaba... 

Cae.  Beso  á  usted  la  mano,  (a  piiar.)  Niña. 

AuG.  (Aparte,  dando  la  mano  á  Pilar.)  Me  ha  dado  OtrO 

apretón  significativo. 

Caí  .  (Acercándose  á  Marcial  acompañada  de  Pilar.)  Mar- 

cial, mañana  nos  vamos  á  nuestra  posesión 
de  Valdemoro,  y  le  esperamos  á  usted  á 
comer. 

PiL.  (Estrechándole  la  maco  expresivamente.)  GraciaS 

muchísimas  gracias,  Marcial. 
Marc.       (Embelesado.)  ¡María  Santísima!  ¡qué  mirada, 

¡Oh,  las  morenas!  (cariota  y  Pilar  se  acercan  al 
grupo.) 

VeRD.  (Acercándose  á  Marcial.)  ¡Protocolc,  qué  SUerte 

tienes!  Ya  he  arreglado  tu  boda  con  Lolita. 

Marc.         ¡CataplÚn!  (Empiezan  á  despedirse.  Todos  se  tapan 
las  narices  cuando  se  acerca  Verdejo.) 
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LUTSA  (Acercándose  á Marcial  acompañada  de  Dolores.)  Mar- 

cial, mañana  nos  vanaos  á  nuestra  casita  de 
Pinto  y  vendrá  usted  á  almorzar  con  nos- 
otros. 

DoL.  (con  coquetería.)  A  las  siete  y  treinta  sale  el 
mixto,  que  no  se  le  peguen  á  usted  las  sá- 
banas. 

Marc.  (Embelesado.)  ¡Dios  soberano!  ¡qué  sonrisal  No 
sé  si  me  gusta  más  la  otra,  ¡oh,  las  rubias! 

Man.  (a  Toribio  que   ña  aparecido  en  la  puerta  foro  dere 

cha.)  Los  abrigos.  (Toribio  vase.) 
Carb  .  (Mirando  entusiasmado  á  Toribio.)  ¡Le  robo  el  La- 

cayol 

Marc.  ¿Pinto?  ¿Valdemoro?  ¿Cuál  de  las  dos?  (Mi- 
rando al  cielo.)  ¡Señor!  ya  que  te  entretuviste 
en  confeccionar  las  rubias,  ¿porqué  hiciste 
tan  hermosas  á  las  morenas?  (Animación  de 
despedida.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  te;rcebo 


Saloucito  de  la  casa  de  campo  de  los  señores  de  Manzaneque  en  Val- 
demoro,  conforme  á  los  detalles  del  plano 
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l=Gran  mirador. 

2=Gradilla  con  tiestos  de  flores. 

8=Ticstos  de  flores  y  plantas. 

4=  \nteojo  de  larga  vista,  colocado  sobre  su  trípode. 

6= Piano  con  su  banqueta. 

7=Mueblecito. 

8=Puertas. 

9=Mesita:  encima  álbum  y  cestillo  con  utensilios  para  bordar 
tapicería. 

10=Sillones  de  mimbre  ó  mecedoras. 
ll=Sillas  de  ídem. 

12=Telón  de  campo  ó  casas  de  pueblo. 


ESCENA  PRLMERA 


CARLOTA,  MANZA  ÑEQUE  y  PILAR 


Manz. 


Cap. 

Manz. 

Car. 

Manz. 

Car. 

Pilar 


Manz. 
Car. 

Manz. 
Car. 


Manz. 


Car. 
Manz. 

Car. 


Manz. 

Car. 
Manz. 


(Mirando  por  el  anteojo.  Carlota  regando  los  tiestos 
que  hay  sobre  el  antepecho  del  mirador,  encorva  mu- 
cho el  cuerpo  y  hace  arco  con  el  brazo  para  no  tapar 
el  anteojo,  pero  sin  darse  cuenta  lo  tapa  con  la  rega- 
dera.) No  sé  por  qué  le  llamarán  á  este  chis- 
me de  larga  vista;  lo  que  es  yo  no  veo  gota. 
Ni  verás  hasta  que  no  cierres  el  ojo. 
¿Hasta  que  me  muera? 
No,  hombre,  hasta  que  no  cierres  el  ojo  con- 
que no  miras. 
Si  no  puedo. 

Déjame  á  mí.  (Deja  la  regadera  y  mira.) 

(Bordando.)  ¿Qué  esperarán?  Siete  dins  lleva- 
mos aquí  y  desde  la  mañana  á  la  noche  se 
los  han  pasado  mirando  á  la  estación  y  á  la 
carretera,  (auo.)  ¿Aguardáis  á  alguien? 
No. 

Nos  entretenemos  viendo  pasar  los  trenes  y 
los  carros. 

Una  distracción  como  otra  cualquiera. 
Ni  un  perro.  Esta  dichosa  carretera  parece 
el  desierto  de  Sahara  que  dicen  que  no  está 
habitado. 

Déjame  á  mí.  (Se  quita  cariota  y  se  pone  Manza- 
neque.— Carlota  vuelve  á  regar  ahora  los  tiestos  que 
están  debajo  del  anteojo  echando  el  agua  de  la  regade- 
ra por  delante  del  objetivo.  )  ¡Anda,  cómo  llueve! 
jQué  chaparrón! 
¡Qué  ha  de  llover! 

¡Vaya!  (Dejando  de  mirar.)  ¡Toma!  ¡Si  cs  la  re- 
gadera! 

(Aparte.)  ¿SabcH  que  no  me  explico  la  grosería 
de  Marcial?  Después  de  pedirme  una  entre- 
vista... de  convidarle  á  comer. 
Y  que  nos  tuvo  esperándole  hasta  las  tan- 
tas. Lástima  de  comida. 
¿Qué  piensas  tú? 

Qué  sé  yo...  Como  no  esté  con  Dolores. 
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Car.  Pero  se  avisa...  se  pone  una  tarjeta  ó  una 

carta  diciendo,  estoy  enfermo. 

Manz.  Si  digo  que  como  no  esté  con  Dolores,  con 
Lolita...  mujer...  que  se  haya  decidido  por 
ella. 

Car.  Merecería  que  lo  ahorcaran,  (va  ai  lado  de 

Pilar.) 

Manz.  (Mirando  y  tapándose  el  ojo  izquierdo  con  la  mano.) 

Ahora  sí  que  veo  bien,  (pausa —Dando  un  grito.) 

¡Ay! 

Pilar  (Dando  un  respingo.)  [Qué  SUStol 

Car.  (Acudiendo.)  ¿Qué  sucede? 

Manz.        ¡ün  coohel 

Car.  ¿a  ver? 

Manz.        No;  es  una  vaca. 

Car.  ¡Dios  te  bendiga!  Confundes  un  coche  con 

una  vaca. 

Manz.  Mujer,  los  cuernos  á  lo  lejos  parecían.  .  y 
tampoco  es  uná  vaca...  es  una  nube  de  pol- 
vo y  un  caballo  y  un  hombre  debajo...  digo, 
encima... 

Car.  ¿Joven? 

Manz.        Viene  hacia  aquí. 

Car.         ¿Será  él? 

Manz.        De  seguro. 

Pilar  ¿Pero  á  quién  esperarán?  (se  oye  dentro  ei  so- 
nido de  una  campana.) 

Car.  Niña,  ven.  (Se  acercan  todos  á  la  puerta  de  la  dere- 

cha segundo  lérmino.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  AUGUSTO 

AUG.  (Se  oyen  voces  confusas  dentro  apareciendo  en  la 

puerta  de  segunda  derecha.  Trae  pantalón  de  montar 

y  fusta.)  Buenas  tardes,  señores.  ¡Caramba! 
¿me  aguardaban  ustedes? 

Manz.  (viniendo  al  centro  y  aparte.)  ¡NoS  ha  fastidiado! 

Car.  (Con  displicencia  y  viniendo  también  al  centro.)  No; 

creíamos  que  era...  (Aparte.)  ¿A  qué  vendrá 
•  este  títere? 

AuO.  Pilarcita.  (Le  da  la  mano.) 
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Pilar  Hola,  Augusto,  (se  sienta  á  bordar.) 

AuG.  Me  alegro  haberlos  sorprendido. 

Man7.  Sí  que  nos  ha  sorprendido  usted. 

AuG.  Ese  era  mi  propósito.  Dije:  deben  estar 
aburridos  allá;  me  voy  á  comer  con  ellos. 

.  Car.  ¿Para  qué  se  ha  molestado  usted? 

Manz.  Vaya...  vaya... 

AuG.  (Acercándose  á  Pilar.)  Se  borda,  ¿eh? 

Pilar        Se  borda. 

AuG.  Precioso.  (Aparte.)  Equivoca  los  colores  des- 
de que  he  venido.  (Mirando  en  derredor)  ¿CoU- 

que  esta  es  la  famosa  quinta?...  No  está  mal. 
Aquí  se  traen  ustedes  los  muebles  viejos, 
están  á  sus  anchas  con  cualquier  trapo  y 
gastan  menos  que  en  Madrid. 
Manz.  (Aparte  á  cariota.)  ¿Le  contcsto  ó  le  doy  un 
puntapié? 

'  AüG.         ¡Ah!  tendrán  ustedes  sitio  donde  meter  mi 
caballo. 
Manz.        En  la  cuadra. 

Car.  (a  Manzaneque,  marcado,  señalando  á  Augusto.)  Llé- 

vale, hombre,  llévale. 
AuG.         Y  necesito  también  un  pienso. 
Car.  Naturalmente. 

AuG.  (a  Manzaneque.)  Y  quisiera  hablar  con  usted. 
Mán^z.        Hablaremos.  Pida  usted  más. 

Pilar  (Que  está  buscando  estambres  en  el  cestillo  de  la  la- 

bor deja  caer  un  ovillo.  Augusto  lo  recoge  y  se  lo  en- 
trega.) Gracias. 

AüG.  (Aparte.)  Se  ha  puesto  más  roja  que  un  pi- 
miento. 

Pilar  Dí,  mamá...  ¿dónde  tienes  el  estambre 
blanco'í^ 

Car.  En  la  cómoda  hay  un  paquete,  (vase  piiar  por 

la  izquierda  primer  término.) 

AuG»  (Aparte.)  Qué  penetración.  Ün  pretexto  para 
dejarnos  solos. 

Car.  (Aparte  á  Manzaneque.)  Oye,  éstC,  qUC  por  todaS 

partes  se  cuela,  puede  que  sepa  de  Marcial. 
Manz.        (ídem.)  Tienes  razón...  Voy  á  preguntarle. 

(Alto  y  dando  cariñosamente  palmaditas  en  la  espalda 

de  Augusto.)  ¡Vaya,  vaya  con  el  pollo!  Cuánto 
nos  alegremos  de  verle  por  aquí. 
AuG.         Tenemos  que  hablar. 
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Manz.  Bueno. 

Car.  (Bajo  á  Manzaneque.)  Con  maña,  con  discreción. 

Manz.       (ídem.)  Descuida,  ya  verás,  (auo.)  ¿Hace  mu- 
cho tiempo  que  no  ve  usted  á  Marcial? 
AuG.         Poco;  desde  a3'er  en  Pinto,  en  casa  de  los  de 

Carbonell.  (Mirada  y  movimiento  de  Carlota  y  Man- 
zaneque.) 

Car.  (Fingiendo  indiferencia.)  VamOS,   ¿COnque  eStá 

en  Pinto? 

AuG.         Allí  se  pasa  la  vida...  Va  á  diario...  Los  col- 
ma de  obsequios. 
Manz.       ¿Qué  me  cuenta  usted? 
AüG.         Entre  nosotros,  yo  creo  que  le  gusta  Lolita. 

"Car.  (Fingiendo  asombro.)  ¿Sí? 

AuG .         Por  eso  me  he  decidido  yo  á  hablar  con  us- 
tedes. 
Car.  ¿Cómo? 

AuG.  Pero  ya  me  había  olvidado  del  caballo;  un 
animal  que  vale  tres  mil  pesetas. 

Manz.  ¡Canariol  Se  ha  gastado  usted  doce  mil 
reales... 

AuG.  En  seguida.  Me  ahorca  el  Consejo.  He  in- 
ventado una  martingala.  En  cuanto  sé  don- 
de hay  caballos  de  venta,  me  presento;  como 
me  conoce  todo  el  mundo,  me  los  dejan  pro- 
bar y  por  la  noche  los  devuelvo  diciendo 
siempre  que  son  falsos. 

Manz.        Es  un  medio  baratísimo. 

AuG.         Relativamente,  porque  los  doy  de  comer. 

Manz.        No;  los  dan. 

AuG.         Conque,  ¿dónde  está  esa  cuadra? 

Manz.  A  la  izquierda.  El  jardinero  le  llevará  á  Ub- 
ted.  Pero,  no  tenía  que  hablarme? 

AüG.         Permítame  usted  instalar  á  Petronio.  (vaso 

segundo  término  derecha.) 

ESCENA  III 

CARLOTA  y  MANZANEQUE 

Car.  Ya  lo  sabes,  está  en  Pinto. 

Manz.        Lo  tendrán  secuestrado, porque  esa  familia... 

Car.  Son  unos  intrigantes  y  ella  sobre  todo  una 
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lapa. Por  supuesto,  ha  dado  con  la  horma  de 
su  zapato  porque  el  tal  Marcialito  resulta... 
Manz.        Cualquier  cosa. 

Car.  Me  alegraría  que  viniese  para  que  viera 

cómo  le  recibía. 

Manz.        Dándole  con  la  verja  en  las  narices. 

Car.  ¿y  por  ese  mamarracho  despediste  á  Enri- 

que? ¡Un  buen  chicol 

Makz.        No  fui  yo,  fuiste  tú;  pero  ya  volverá. 

Car.  Creo  que  no. 

Manz.  ¿Y  si  te  dijera  que  al  ver  que  el  otro  no  pi- 
caba y,  sin  consultártelo,  le  escribí  ayer? 

Car.  Gran  idea.  Parece  mentira  que  se  te  haya 

ocurrido  á  tí  solo. 

Manz.  La  carta  era  muy  cariñosa,  como  si  nada 
hubiera  pasado  y  tomando  por  tiretexto  el 
construir  un  kiosco  en  la  huerta,  (campana 
dentro.  Mirando  el  reloj.)  La  hora  del  tren;  pue- 
de que  sea. 

Car.  (Acercándose  á  la  segunda  derecha.)  Si  f  Liese  Mar- 

cial... 

Manz.        (ídem.)  Enrique;  ahí  lo  tienes. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  ENRIQUE,  Después  PILAR.  Después  AUGUSTO 

Manz.  (a  Enrique,  que  entra  por  la  segunda  derecha  con  uu 

rollo  de  papeles  en  la  mano.)  Adelante,  qUCrido 

amigo,  adelante. 
Car.  Tanto  bueno  por  esta  casa. 

Enr  .  (con  frialdad.)  SeñoreS... 

Manz.        Ya  sabía  yo  que  al  recibir  mi  carta... 
Car.  Siéntese  usted. 

Enr.  (sentándose.)  Conficso  á  ustcdes  que  he  vaci- 
lado mucho  antes  de  venir;  pero  el  afecto 
que  les  profeso  ha  podido  más  que  el  des- 
aire inmerecido  de  que  fui  víctima  la  otra 
noche,  precisamente  cuando  esperaba... 

Car.         (Asombrada.)  ¿Desaire?  ¿Pues  qué  sucedió? 

Enr  .  La  advertencia  de  usted  de  que  frecuentase 
menos  su  casa,  me  hirió  vivamente. 
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Car.  ¿Yo  dije  eso?  Sí,  cuando  usted  lo  afirma, 

debí  decirlo.  ¡Ay,  Enrique!  Dispénseme  us- 
ted; nada  tiene  de  extraño  que  conaetiera 
esa  y  otras  inconveniencias;  me  acababa  de 
dar  éste  un  disgusto  horroroso. 

Man  :.  (Asombrado.)  ¿Eh? 

Car.  Merecías  que  te  avergonzase  contándolo!  Mu- 

jeriego! ¡Seductor  de  criadas! 

MaNZ.  (Aparte.)  ¡Sopla! 

Car.  Tero  en  qué  cabeza  cabe  pensar...  (señalando  á 

los  papeles.)  ¿Trae  usted  el  kiosco? 

Enr,  Traigo  un  proyecto  que  someto  á  la  aproba- 
ción de  ustedes  y  más  aún  a  la  de  usted. 

Car.  (Aparte.)  Todavía  está-  resentido.  (Aparte  á 

Manzaneque.)  Envíame  á  Pilar. 

Manz.  Voy.  (a  parte,  marchándose  por  primer  término  iz- 
quierda )  Pues  me  ha  dejado  como  las  propias 
rosas. 

Car.  (Acercándose  á. la  mesa  donde  Enrique  ha  desarrolla. 

do  el  plano  y  leyendo  el  encabezamiento.)  «Proyec- 
to de  kiosco».  Muy  bien;  pero  ni  mi  marido 
ni  yo  comprendemos  una  jota  de  esas  líneas 
azules  y  encarnadas. 

Enr.         Voy  á  explicárselo  á  usted. 

Car.  No;  Pilar  va  á  venir,  (Mareado.)  entiéndanse 

ustedes  y  lo  que  resuelvan  se  hace. 

Enr  .         Con  mucho  gusto. 

PiL.  (Por  la  primera  izquierda,  seguida  de  Manzaneque,) 

¿Qué  quieres,  mamá?  (Muy  alegre  ai  ver  á  Enri- 
que.) jAh,  Enrique!  (Le  estrecha  la  mano  afectuo- 
samente.) 

Enr.         (ídem.)  Señorita... 

PiL.  (Aparte.)  Era  á  él  á  quien  esperaban. 

Ca&.  Mira  ese  plano,  y  danos  tu  opinión... 

PiL.  (Acercándose  á  la  mesa  y  leyendo.)   «ProyectO  de 

kiosco.» 

Manz.        ¡Eh!  Qué  pronto  ha  visto  lo  que  es. 
PiL.  ¿En  qué  escala  está? 

Enr.         Dos  milímetros  por  metro. 
PiL.  ¿Trae  usted  el  doble  decímetro? 

Enr.  (sacándole  del  bolsillo.)  AqUÍ  está. 

PiL.  (Tomando  medidas  con  la  regla.)   Me  resulta  de- 

masiado alto  en  proporción  á  la  anchura. 
Enr  .         Se  reduce;  es  facilísimo. 
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Manz  .  (Bajo  á  Carlota.)  Oye,  ¿DO  te  parece  que  de- 
bíamos abreviar  este  matrimonio  por  si 
acaso? 

Car.  (ídem.)  Pienso  que  se  celebre  antes  que  el  de 

Lolita  y  se  celebrará. 

AuG.         (por  la  segunda  derecha.)  ¡Calla,  Enrique!  ¿Qué 
í    hacen  ustedes? 

PiL.  Trabajando.  No  nos  distraiga  usted,  (a  En- 

rique.) Las  ventanas  son  grandes  y  la  puerta 
grande. 

Enr.         Se  achicará  todo. 
-  Manz.       Nada  que  le  ha  achicado  á  usted. 

AüG.         (Aparte.)  También  entiende  de  arquitectura; 

es  un  estuche.  No  está  de  más,  si  alguna  vez 
tengo  fincas...  (a  Mauzaneque.)  Cuando  usted 
quiera  hablaremos. 

PiL.  (Levantándose.)  Vamos  á  replantearlo  sobre  el 

terreno,  (a  Enrique.)  ¿Se  dice  así? 

Enr  .  Técnicamente,  (coge  su  sombrero  y  da  el  brazo  á 

Pilar.) 

Car  (Aparte.)  Se  entregó. 

AuG.  (a  Manzaneque.)  Cuando  usted  quiera  pode- 
mos hablar. 

Manz  .       Ahora,  ahora.  Espéreme  usted,  (vanse  todos 

menos  Augusto,  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  V 

AUGUSTO.  Después  MARCIAL  y  VERDEJO 

AuG.         Decididamente,  me  quedo  con  la  morena. 

Marcial  es  un  amigo,  y  la  verdad,  deshan- 
carle... El  caso  es  que  me  aumenten  la  pen- 
sión: dice  el  presidente  que  (suena  la  campana.) 

entre  en  una  vida  de  orden...  que  me  case, 
y  para  eso  lo  mismo  da  la  una  que  la  otra. 
Si  estuviera  permitido  me  casaba  con  las 
dos  y  así  tendría  más  orden. 

Verd.  (Por  la  segunda  derecha  siguiendo  á  Marcial.)  Por 

Última  vez,  reflexiona,  hijo  mío. 
Marc.        No  te  canses,  papá. 

AuG.         ¡Marcial,  señor  Verdejo!  ¿Ustedes  por  aquí? 
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.  Marc.        ¡Hola,  Augusto!  (se  dan  las  manos.)  ¿Y  los  Se- 
ñores de  Manzaneque? 
AuG.         Están  plantando  un  kiosco.  Voy  á  avisarles. 
Verd.        Ya  habrán  ido. 

AuG.  No  importa.  El  jardinero  es  un  bárbaro  que 
de  seguro  no  sabrá  decir  quiénes  son  uste- 
des... y  se  van  á  alegrar  mucho...  Voy  yo. 

(Aparte,  marchándose  por  la  segunda  derecha  )  ¿A 

qué  vendrán? 


ESCENA  VI 

MARCIAL  y  VERDEJO 

Verd.        Aún  estás  á  tiempo. 

Maro.        No  hablemos  más  del  asunto. 

Verd.  Sí^  señor,  hablaré  hasta  que  me  quede  seco, 
¡protocolo!  Te  arreglo  la  boda,  te  facturo  con 
ellos  para  Pinto. 

Marc.        (Aburrido.)  ¡Otra  vez  la  historia! 

Vepd.  Me  vuelvo  á  mi  casita,  me  meto  en  la  estu- 
fa á  gozar  con  mis  rosales,  cuando  de  pron- 
to caes  como  un  aerolito  diciéndome:  «Ya 
no  quiero  esa,  quiero  la  otra».  Y  me  traes  á 
remolque. 

Marc.  Exacto. 

Verd.  Es  decir,  que  para  tí  no  hay  compromiso 
respetable. 

Marc.        Ouatro  ó  cinco  visitas  no  suponen  nada. 

Verd.  Aunque  se  acompañen  con  sus  correspon- 
dientes almuerzos  y  comidas,  tampoco,  ¿eh? 

Marc.  Tratándose  de  ventilar  cuestiones  de  cora- 
zón y  no  de  estómago,  tampoco. 

Verd.  Pero,  vamos  á  ver,  ¿qué  defectos  le  encuen- 
tras á  Lolita? 

Marc.  Que  es  demasiado  rubia.  Parece  una  pano- 
cha. (Movimiento  de  Verdejo.)  Y  además,  le  fal- 
ta expresión,  viveza,  no  tiene  sangre,  es  hor- 
chata de  chufas. 

Verd.        ¿Cómo  horchata? 

Marc.  Hablas  con  aquella  esfinge  y  á  todo  te  con- 
testa: sí,  señor;  no,  señor;  sí,  señor:  en  fin, 
ñoña. 
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Verd.  y  de  su  educación  también  tendrás  que  de- 
cir; accésit  de  piano. 

Marc.  Merecía  el  primer  premio.  ¡He  salido  de 
piano!...  Por  la  mañana,  por  la  tarde,  por  la 
noche,  con  los  correspondientes  aplausos  de 
familia  y  siempre  lo  mismo,  «El  abejorro», 
vals  modernista.  (Tararea.)  ¡Insufrible!  Da  do- 
lor de  tripas. 

Verd.        ¡Qué  cándidol  Hubieras  hecho  lo  que  hago 

yo;  no  se  escucha,  se  duerme. 
Marc.        Surgió  en  mi  la  imagen  de  Pilar  y  escapé. 

Pilar,  ¡el  tipo  clásico  de  la  morena  ardiente! 

¡alegría!  ¡locuacidad!  ¡pasión!  Las  morenas 

hablan. 

Verd.        Ya  lo  creo,  y  á  veces  pegan  y  arañan. 
Marc.        Después  de  todo,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

¿Que  me  case? 
Verd.        Y  que  seas  feliz. 

Marc.  Pues  lo  mismo  te  dará  con  la  una  que  con 
la  otra. 

Vlrd.        Claro,  ¿pero  qué  pretexto  les  vamos  á  dar  á 

los  de  Carboneir? 
Marc.        He  fingido  un  viaje  urgente. 
Verd.        Te  esperarán. 

Marc.  En  resumen;  ó  me  caso  con  Pilar  ó  me  que- 
do soltero. 

Verd  .  Eso  no;  ya  vivo  en  Leganés,  pero  tendrían 
que  cambiarme  de  casa. 


ESCENA  VII 


DICHOS,  CARLOTA  y  MANZANEQUE.  Después  PILAR 


Car.  (Por  la  segunda  derecha  seguida  de  Manzaneque,  am- 

bos desalados.)  ¿Pero  es  Verdad?  Acaban  de 
decirnos... 

Manz  .       Estábamos  en  la  huerta. 

Car.  y  hemos  echado  á  correr. 

Manz.        Yo  he  destrozado  las  lechugas. 

Verd.        ¿A  qué  tanta  prisa? 

Car.  (a  Marcial.)  Como  habíamos  ya  perdido  la  es- 

peranza de  verle... 
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Marc.        No  quería  venir  solo  y  papá  ha  estado  en- 
fermo estos  días. 
Car.  ¡Pobrel 
Manz.        ¿Que  ha  tenido  usted? 

VerD.  (Vacilando.)  PueS... 

Marc.        Nada  grave;  unos...  una.  .  |Ah!  con  un...  un... 

¡Oh!  en  fin,  unos  dolores  reumáticos  agudos. 
Verd.        (Bajo  á  Marcial.)  Calla,  hombre,  no  haga  el 

diablo  que... 
Car.  (Bajo  á  Manzaueque.)  Trae  á  Pilar. 

PíL.  (Por  la  segunda  derecha,  trae  en  la  mano  unas  flores.) 

Pero,  ¿qué  os  ha  sucedido  para  salir  corrien- 
do? Me  habéis  asustado,  (viendo  á  Marcial  y 
Verdejo.)  ¡Ah!  SeñoreS...  (Se  queda  cortada.) 

Marc.        (Saludándola.)  ¡Bellísima  Pilar! 

PiL.  (Aparte.)  ¿Qué  quiere  decir  esta  visita  des- 

pués de  lo  que  acaba  de  contarme  Enrique? 

Marc.  (a  verdejo  que  se  está  sonando.)  ¡Mira  qué  mujeri 
¡Mira! 

Verd.        (Aparte.)  Déjame  sonarme. 

Marc.        Veo  que  le  gustan  á  usted  las  flores. 

PiL.  Con  frenesí. 

Marc.        No  me  sorprende  puesto  que... 

PiL.  (Aparte.)  Aguarda,  mariposón.  (Alto.)  Adivino 

lo  que  está  usted  pensando. 
Marc.  ¿Sí? 

PiL.  Iba  á  decir  usted.  No  me  sorprende  puesto 

que  son  .sus  hermanas  y  la  vulgar  compara- 
ción entre  las  flores  y  mi  rostro  hechicero. 

Car.  ¡Habrase  visto  la  presumida! 

PiL.  ¿He  acertado? 

Marc.        (Desconcertado.)  Forzosamente.  La  compara- 
ción se  hace  por  sí  sola. 
Manz.        (Aparte.)  Apúntate  esa. 

Verd.        (Aparte.)  Me  parece  que  le  está  capoteando. 

Marc.        Pero  se  ha  equivocado  usted  en  una  cosa. 

En  que  para  no  vulgarizar  el  símil  iba  á  de- 
jar la  palabra  á  mi  padre  que  en  calidad  de 
floricultor... 

PiL.  También  le  adivinaré  el  pensamiento,  (imi- 

tando á  Verdejo.)  No  hay  ninguna  rosa  en  mi 
colección  que  pueda  competir  con  la  frescu- 
ra de  ese  tinte,  (ríc  á  carcajadas.) 

Car.  ¡Loquilla! 
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MaRC.  (Entusiasmado.)  Esta  habla  y  ríe...  (SaJo  á  Ver- 

dejo.) ¡¡Padre!! 
VerD.  (Idem.)  ¡¡Hijoü 

Marc.       (ídem.)  Pídela  á  escape. 
Verd.        (ídem.)  ¡Protocolo! 

Marc.        (a  cariota.)  Señora,  mi  padre  tiene  que  ha- 
blar con  ustedes. 
Manz.       Estamos  á  sus  órdenes. 
Car.  Pilar. 
PiL.  ¿Qué? 

Car.  Lleva  á  Marcial  al  comedor. 

Verd  .        Y  dele  usted  un  refresco  (Aparte.)  que  falta 
le  hace. 

PiL.  (Diiigiéndose  á  la  segunda  izquierda.)  Pase  USted. 

Marc.        (Bajo  á  Verdejo.)  ¡Padre!  Si  te  la  niegan  la 
rapto. 

Verd.        (Aparte.)  Es  un  volcán. 


ESCENA  VIII 

CARLOTA,  MANZANEQUE,  VERDEJO.  Después  ENRIQUE 

Car,  (indicándole  que  se  siente.)  Tomará  usted  un  re- 

fresco ó  un  vaso  de  cerveza  (a  Manzaneque.) 
que  la  saquen  del  pozo. 

Verd.  Gracias,  yo  entre  horas...  ( Aparte.)  ¿Cómo  en- 
cauzar la  conversación?  (Alto.)  Pues,  señor, 
tienen  ustedes  una  hija  sorprendente. 

Manz.  Aunque  yo  me  lo  debiera  callar  todos  dicen 
que  su  cabeza  es  de  Murillo. 

Car.  Una  niña  aún. 

Verd  .        ¿Qué  edad  tiene? 

Car.  Dieciséis. 

Verd.  La  edad  precisa  para  ir  pensando  en  colo- 
carla. (Aparte.)  Ya  encontré  una  callejuela. 

ICnR.  (Por  la  segunda  derecha  con  los  planos.  Trae  en  el 

ojal  una  flor.)  Concluído  el  replanteo.  Mañana 
empezarán  los  trabajos.  Don  Tiburcio.  (se  sa- 
ludan.) 

Car.  (Bajo  á  Manzaneque.)  Habérsete  ocurrido  traer 

á  este...  Si  le  ve  Marcial. 
Manz.       (sajo.)  Aguarda,  (auo.)  Amigo  mío,  lo  hemos 
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pensado  mejor  y  en  lugar  de  un  kiosco  co- 
rriente quisiéraüQos  un  kiosco  chino. 

Enr.  Hay  que  naodificar  el  proyecto  entonces. 

Manz.        Sntre  usted  en  mi  despacho,  allí  nadie  le 

molestará.  (Le  empuja  á  la  primera  derecha.) 

Enr.         ¿Un  kiosco  chino? 

Manz.        !Sí;  con  campanillas  y  todo.  (Le  hace  entrar  y 

cierra  la  puerta.) 

Car.  ¿De  qué  hablábamos? 

Verd.        De  matrimonio.  Iba  á  proponer  á  ustedes 

un  marido  para  Pilar. 
Car.  ¿Quién? 

Verd.  Lisa  y  llanamente  mi  hijo.  Ha  visto  á  Pilar, 
le  ha  seducido  y  tengo  el  honor  de  pedir  á 
ustedes  su  mano. 

Manz.  ^Con  alegría.)  ¡Ah! 

Car.  (Bajo  á  Manzaneque.)  Calma. 

Verd.        La  fortuna  de  Marcial. 

Car.  No  hablemos  de  eso. 

Manz.        Intereses  despreciables. 

Car.  Amigo  Verdejo:  aceptamos  la  petición  con 

verdadero  júbilo. 
Manz.        Y  desde  luego  contestamos  á  usted. 
Car.  yBajo  á  Manzaneque.  )  ¡Calma!  (Alto.)  Que  nos 

conceda  algunos  instantes  para  dar  nuestra 

respuesta. 
Manz.        (Asombrado.)  ¿Qué  dice? 
Car.  He  de  consultar  con  mi  marido  que  es  aquí 

el  único  dueño  y  señor. 

Manz.  (pavoneándose.)  Sí,  SCñor. 

Car.  Después  sondearemos  el  ánimo  de  nuestra 

hija,  porque  por  nada  del  mundo  contra- 
riaremos sus  inclinaciones. 

Verd.  irrefutable.  Entonces,  si  les  parece  á  uste- 
des, pasaré  al  comedor  y  le  diré  á  la  niña 
que  venga. 

Manz.       Tenga  usted  la  bondad.  (Le  acompaña  hasta  la 

segunda  izquierda.) 

Verd.        (Aparte.)  Firma  ut  supra.  Esto  es  hecho,  (vase.) 
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ESCENA  IX 

CARLOTA,  MANZANEQUE.  Después  PILAR 


Car.  (conmovida  y  limpiándose  los  ojos.)  ¡Roberto! 

Manz.  ¡l'arlota! 

Car.  ¡Abrázame!    (Se  arroja  en   sus   brazos.)  ¡Más 

fuerte! 

Manz.        Dispensa,  he  perdido  la  costumbre. 

FiL.  (Por  segunda  izquierda.)  ¡Qué   COntentOS  estáis! 

Manz.        Sí,  hija  mía. 

Car.  La  felicidad  se  nos  ha  entrado  por  las  puer- 

tas. 

PiL.  ¿Pues  qué  ocurre? 

,  Manz.        Acaban  de  pedirnos  tu  mano. 

PiL.  (Muy  alegre.)  ¡Ah! 

Car.  Pero  ne  queremos  obligarte.  Eres  libre. 

PiL.  (Besándolos.)  ¡Mamá!  ¡Papá! 

Manz.  Tú  que  lo  adivinas  todo,  adivina  para 
quién. 

PiL.  Para  Enrique. 

Car.  No,  para  Marcial. 

PiL.  ¡Marcial!  ¡Nunca! 

Manz.  ¡Cómo! 

Car.  ¿Por  qué? 

PiL.  Porque  amo  á  Enrique. 

Manz.  Pero  ¡infeliz!  si  el  otro  tiene  un  millón  de 
pesetas,  ¿tú  sabes  lo  que  es  un  millón  de  pe- 
setas? 

PiL.  Mucho  dinero  ¿y  qué?  Enrique  no  le  tiene 

y  le  prefiero;  para  enamorarme  de  él  no  le 
he  mirado  el  bolsillo. 

Car.  ¡Basta,  hija  rebelde! 

PiL.  Suponed  que  hubiera  escogido  á  Marcial 

con  su  millón  y  se  presentase  otro  con  dos 
millones,  ¿le  aceptarías? 

Manz.  Naturalmente. 

PíL.  ¿Es  decir,  que  mi  corazón  es  como  un  solar 

en  venta?  ¡pues  no  lo  es!  Lo  fué,  pero  vos- 
otros consentisteis  en  que  uno  le  ocupara  y 
quité  el  anuncio. 
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Manz.        Perfectamente;  y  no  cerramos  trato:  á  poner 
la  tablilla. 

Car.  Déjate  de  andróminas.  El  principal  deber 

de  todci  hija  sumisa  y  respetuosa,  es  obede- 
cer á  los  padres  que  la  han  traído  al  mun- 
do. Marcial  nos  ha  hecho  el  honor  de  pedir 
tu  mano,  se  la  hemos  concedido  y  se  acabó. 

Manz.  (v  iendo  asomar  á  Marcial  por  la  segunda  izquierda.) 

Aquí  está. 

Car.  (colocando  á  Pilar  entre  los  dos  y  amenazándola.) 

¡Sonríe! 
Manz.        (ídem.)  Sonríe. 

PiL.  (Abogando  las  lágrimas.)  Está  bien. 

ESCENA  X 

DICHOS,  MARCIAL  y  VERDEJO 

VeRD.  (Sujetando  á  Marcial  por  el  brazo.)  Aguarda,  tor- 

bellino. (Adelantándose  y  bajo  á  Carlota  y  Manzane- 

que.)  ¿Qué  ha  contestado? 
Car.  Acepta  contentísima. 

Manz.        (a  Marcial.)  Acepta  contentísima. 

MarC.  (Estrechando  con  efusión  la  mano  de  Carlota.)  ¡Ah, 

señora!  (Acercándose  á  Pilar.)  Señorita,  no  acier- 
to á  expresar  á  usted  lo  feliz  que  me  hace. 

(cariota,  Manzaneque  y  Verdejo  forman  grupo.  Pilar  se 
sienta  junto  á  la  mesa  y  se  pone  á  bordar.) 

Car.  (a  veidejo.)  Siéntese  usted.  Estamos  en  fa- 

milia. (Se  sientan.) 

MaKC.  (sentándose  junto  á  Pilar  y  dejando  su  sombrero  so- 

bre una  silla  del  foro.)  Lindo  trabajo.  ¿Es  para 
algún  mueble? 

PiL.  (secamente.)  Sí,  Señor. 

Marc.  ¿Butaca? 

PiL.  (Idem.)  No,  señor. 

Marc.  ¿Ta  ..ta. ..ta...  tapete,  quizá? 

i^iL.  (ídem.)  Sí,  señor. 

Marc.  ¿Y  le  falta  á  usted  mucho? 

PiL.  (Idem.)  No,  señor. 

Marc.  (Aparte.)  Sí,  señor,  no  señor.  Igual  que  Do- 
lores. 

Car.  (Que  atiende  á  la  conversación  de  Marcial  y  Pilar.) 

¡Cuidado  con  la  niña!  (auo  á  piiar.)  ¿Por  qué 
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no le  enseñas  á  Marcial  el  álbum?  (piiar  deja 

violentamente  el  bordado,  coge  violentamente  el  álbum, 
que  habrá  sobre  la  mesa,  se  sienta  y  le  abre.) 

Marc.        ¿Retratos  de  familia? 

PiL.  Sí,  señor.  (Enseñándole  ios  retratos.)  Mí  tatara- 

buela. Mi  tatarabuelo.  Mi  bisabuela.  Mi  bis- 
abuelo. Mi  abuela.  Mi  abuelo. 

Marc.        Ya  vamos  llegando.  ¿Y  de  usted,  no  hay? 

PiL.  Sí,  señor.  (Va  á  pasar  las  hojas.) 

Manz.        ¡Toca  el  piano! 

Verd.        He  oído  decir  que  toca  muy  bien. 

Car.  Accésit,  porque  resultó  empatado  el  tri- 

bunal (Pilar  que  ha  dejado  vicleniamente  el  álbum 
se  sieuta  al  piano,  coloca  un  cuaderno  y  se  pone  á  to- 
car «El  Abejorro»,  un  vals  macarrónico.) 

Manz.  (Haclenido  un  ademán  de  desesperación.)  «  El  al)!?- 

jorro. » 

Car.  ¿Le  conocía  usted?  (suena  la  campana.) 

Marc.        ¡Ya  lo  creo! 

Manz,  Alguna  visita.  (Acercándose  á  la  segunda  derecho.) 

Car.  ¡Qué  impertinencia! 

Manz.        ¡Los  de  Carbonell! 

Verd.  (Levantándose  precipitadamente)  ¡ProtoCOlo! 

Marc.        (Azorado.)  Me  pescau  infraganti. 
Verd.         (a  cariota.)  Si  pudiéramos  evitar... 

Car.  Es  lo  más  prudente,  (verdejo  se  dirige  á  primera 

derecha.  Pilar  deja  de  tocar.) 

Manz.        No,  ahí  no,  aquí;  en  el  comedor,  (segunda  iz- 
quierda.) 

Car.  Un  poco  de  paciencia,  que  los  despachamos 

en  seguida.  (Marcial  y  Verdejo  entran  por  segunda 
izquierda.  Dirigiéndose    precipitadamente   á  Pilar.) 

¡Cuidado  como  se  te  escapa...! 
ESCENA  XI 

CARLOTA,  MANZANEQDE,  PILAR,    LUISA,  CARBONELL,  DOLO- 
RES. Después  ENRIQUE 

Luisa        (Dentro.)  ¿Dónde  están  ustedes? 

Car.  (a  Manzaneque.)  Tranquilidad.    (Alto   á  Luisa, 

Carbonell  y  Dolores  que  entran  por  segunda  derecha  ) 

¡Luisa,  don  Antonio,  Lolita,  qué  agradable 
sorpresa!  • . 
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Luisa         ¿No  nos  esperaban? 

€ar.  ¿Por  dónde  íbamos  á  saber...?  Y,  sin  embar- 

go, tenía  yo  así  como  un  presentimiento. 

Manz.  Justo.  Antes  me  dijo:  ¿Si  vendrán  hoy  los 
de  Carbonell?... 

Carb.        Pues  aquí  estamos,  dando  un  paseo. 

PíL.  'Besando  á  Dolores  y  bajo.)  TengO  qUe  hablarte. 

DoL.'  (Idem.)  Y  O  también. 

PiL.  (ídem.)  De  asuntos  urgentes. 

DoL.  Yo  también,  (auo.)  Vamos  al  jardín. 

Luisa       .  Id,  hijas  mías. 

PlL.  (Aparte  á  Dolores.)  Ven  á  mi  gabinete.  (Se  mar- 

cha con  Dolores  por  primera  izquierda.) 

Carb.  (Bajo  á  Luisa.)  Nos  hemos  equivocado;  no  está. 
Luisa        (ídem  á  carboneii.)  Sin  embargo,  fíjate.  ¿No 

oyes  un  relincho? 
Carb.        (idem>)  Voy  á  escudriñar  todos  los  rincones. 
Car.  Siéntese  usted,  querida  mía. 

Manz.  (ofreciendo  silla  á  Carbonell.)  AqUÍ  tiene  USted 

HÍlla,  don  Antonio. 
Carb,        Gracias,  prefiero  estar  de  pie.  (va  de  un  lado 

á  otro  inspeccionándolo  todo.) 

Car.  ¿Y  qué  tal  por  Pinto? 

LuíSA         Bien,  como  siempre. 

Manz.        ¿Ha  ido  alguien  de  Madrid  á  visitarlos? 

Carb.        Ni  un  alma. 

Luisa  A  propósito.  ¿Hace  mucho  tieuapo  que  no 
ven  ustedes  á  Marcial? 

Car  ,  (Fingiendo  no  recordar.)  ¿Qué  Marcial? 

Luisa         Marcial  Verdejo. 

Car,  ;Ahi  sí,  aquel  joven...  Pues  no  le  hemos 

vuelto  á  ver  desde  la  noche  del  baile. 
Luisa       .  (Aparte.)  Ha  venido. 

Carb.  No  sé  quién  nos  ha  dicho  que  estaba  via- 
jando. 

Manz         Es  el  Judío  errante. 

Car  (Fijándose  en  Carbonell,  que  ha  visto  sobre  la  silla 

del  foro  el  sombrero  de  Marcial,  lo  ha  cogido  y  lo 
examina  detenidamente  )  ¡Torpe!  Stí  ha  dejado  el 

sombrero.  (Alto.)  Roberto,  cuelga  eso  en  la 
percha.  Es  el  sombrero  de  Enrique.  (Manza- 

ñeque  se  lleva  el  sombrero  por  segunda  derecha,  vol- 
viendo en  seguida.) 

Luisa        ¿De  Enrique  Sed  mo? 


Car.  Sí;  viene  todos  los  días. 

Carb.        ¡Ah!  ¿se  rehicieron  las  relaciones? 
Car.  ¿Qué  remedio?  Es  un  muchacho  excelente. 

Luisa  Estaría  de  Dios.  (Aparte.)  No  creo  una  pa- 
labra. 

Car.  (Bajo  á  Manzaneqiie.)  Saca  á  Enrique. 

MakZ  (Bajo  á  Carlota.)  PerO  .. 

Car.  (Enérgica.)  Sácale. 

Manz  Ahí  está,  en  mi  despacho,  metido  en  dibu- 
jos. (Dirigiéndose  á  primera  derecha  ) 

Luisa         No  le  moleste  usted. 
Cakb.        L'é  yo  á  saludarle. 

Manz.  Si  precisamente  ten^o  que  hacerle  una  in- 
dicación. ! Enrique!  ¡Enrique! 

EnR.  (Apareciendo  en  primera  derecha.)  Concluyendo 

estoy.  ¡Ah!  señores,  (saluda  á  ios  de  Carbonell  ) 

Carb.        (Aparte.)  Estaba. 
.  Luisa         (ídem.)  Era  verdad. 

MA^z.  Amigo  Enrique,  lo  hemos  pensado  mejor  y 
ya  no  queremos  un  kiosco  chino,  queremos 
un  kiosco  árabe. 

Enr.         ¿Arabe?  Caramba  Otro  proyecto. 

Manz.        Pilar  está  encaprichada. 

Enr.         Basta;  lo  haré.  Con  permiso  de  ustedes. 

(Vase.) 

Luisa         ÍBajo  á  carboneii.)  Nos  hemos  equivocado. 
Carb.        (ídem  á  Luisa.)  Por  completo. 

Luisa  (Levantándose.)  VámonoS. 

Car  r^Tan  pronto? 

Carb.        Para  llegar  antes  que  anochezca. 
Luisa         Daremos  una  vuelta  por  el  jardín  y  recoge- 
remos á  Dolores. 


ESCENA  XII 

LÜIS.A,  CARBONEIL,  CARLOTA,  MANZANEQUE  y  AUGUSTO 

(Por  segunda  der.cha.)  Ya  Llene  Petronio  SU  FC- 

g:undo  pieuFO.  ¡Hombre!  ¿ustedes  por  aquí? 
Ya  decía  yo  al  ver  que  venía  Marcial... 

¡Marcial! 

(Aparte.)  ¡ImbecJ! 


AuG. 


Luis-v 
Cakb. 
Car. 
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MaNZ.  (ídem.)  ¡Estúpido! 

AuG.         (Mirando  en  torno.)  ¿Se  ha  marchado? 

Car.  (Haciéndole  señas.)  No  le  heUQOS  visto. 

AuG.  ¿Cómo  que  no?  Si  les  avisé  yo  á  ustedes  que 
e?taba  aquí  con  su  padre  y  vinieron... 

Luisa  Entendido.  fSabemos  lo  que  deseábamos  sa- 
ber. (Bajo  a  carboneii.)  Si  tolerus  esto,  eres  un 
mandria. 

CaRB  .  (Abrochándose  la  americana.)  No  quedará  aSÍ. 

Car.  (a  Luisa.)  Escúcheme  usted. 

Luisa         Ni  una  palabra.  Voy  en  busca  de  mi  hija. 

Car.  Aguarde  usted. 

Luisa  No  tendrá  usted  la  pretensión  de  querér- 
nosla quitar  también.  (Vase  airada  poi  segunda 
derecha.) 

AuG.         (a  Carlota.)  Pero,  ¿qué  ocurre? 

Car.  ¡Usted  tiene  la  culpa  de  todo,  zascandil! 

(^Vase  por  segunda  derecha.) 

AuG.         (Asombra-io.)  ¡Que  yo  tengo  la  culpa! 
ESCENA  XIII 

MANZANEQÜE,  CARBONELL  y  AUGUSTO 
CaRB.  (a  Manzaueque,  amenazador  )  Ahora  nOSOtrOS, 

Manz.        Diga  usted. 

CaRB.  Exijo  de  usted  una  explicación.  Desde  el 
momento  en  que  ese  joven  manifestó  la 
idea  de  casarse,  noté  la  táctica  de  usted  en 
extremo  incorrecta. 

Manz.  jCaballeroI 

Carb.        ¡Estoy  á  sus  órdenes! 

AuG.  (Que  los  ha  seguido  con  atención.  Interponiéndose. 

Le  rechazan.)  Tranquilícense  ustedes. 

Manz.  Si  cree  usted  intimidarme,  se  equivoca.  Su- 
pongo que  no  pretenderá  usted  impedirme 
casar  á  mi  hija. 

CaRB.        Es  la  mía  la  que  él  prefiere. 

Manz.        Eso  quisiera  usted. 

CaRB.         Vino  á  casa. 

AuG.         Fui  á  su  casa. 

Manz.       Y  después  ha  venido  á  la  mía* 

AuG.         También.  •  - 


—  70  — 


Manz.  Estaba  en  su  perfecto  derecho. 

AuG.  Porque  cambié  de  opinión.  (Le  rechazan.) 

Carb.  Ustedes  le  han  atraído  con  hus  manejos, 

Manz.  No,  señor;  ha  venido  espontáneamente. 

AuG.  Permítanme  ustedes  razonar. 

Carb.  ¡Mentira! 

Manz.  (Dando  un  paso  atrás.)  ¿Ha  dicho  mentira? 

AuG .  Creo  que  sí,  pero  atiéndanme. 

Manz  .  ¡Esa  palabra! 

Carb.  Repito  que  estoy  á  sus  órdenes. 

AuG.  (interponiéndose.)  Señores,  entre  amigos.  . 

Manz.  (Rechazándole.)  ¡Vaya  usted  enhoramala! 

Carb.  (ídem.)  ¡No  se  mezcle  usted!  (a  Manzan^que.) 

Concluyamos,  ¿renuncia  usted  á  ese  joven? 

Manz.  ¡Jamás! 

AuG.  Oigan  ustedes...  yo... 

Carb.  Mañana  le  enviaré  á  usted  mis  padrinos. 

-  Manz»  Los  espero.  (Carbonell  se  cala  el  sombrero  y  vaso 
por  la  segunda  derecha.  Manzaneque  vase  por  la  pri- 
mera izquierda.) 


ESCENA  XIV 

AUGUSTO  y  DOLORES 

AuG.         ¡Un  duelo!...  por  mí...  ¿cómo  evitarlo? 

DOL.  (Por  la  primera  izquierda,  muy  nerviosa.)  ¡Qué  in  ■ 

famia!  ¡Hombres,  hombres!  ¡falsos!  ¡veletas! 
¡Pobre  Pilar!  ¡pobre  de  mí!  ¡Ah,  Marcial, 
empezaba  á  amarte;  ahora  te  detesto!  (viendo 

á  Augusto.)  Augusto. 

AuG.  ¡Lolita! 

DoL.  ¿Sabe  usted  dónde  están  mis  padres? 

AuG.         Sí,  pero  escúcheme  usted  un  momento;  hay 

que  impedir  una  gran  desgracia. 
DoL.  ¿Una  desgracia? 

AuG.  Su  papá  de  usted  y  el  señor  Manzaneque 
van  á  batirse. 

Dou         (Asustada.)  ¿Batirse?  ¿Por  qué? 

AuG»         (Ruborizado.)  Me  da  rubor  el  decirlo..  Por.,. 

por  un  galán  que  tienen  la  bondad  de  dis- 
putarse. 

DoL»         ¡Por  un  monstruol 
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AuG.  Bueno,  pero  inocente,  créame  usted.  Si  aca- 
so liay  que  culparle  eerá  de  indecisión,  no 
de  otra  cosa. 

DoL.  (Aterrada.)  ¡Un  desafío!  ¡Virgen  santa! 

AuG.  ¡Cálmese  usted!  Voy  á  buscar  primero  al 
uno,  después  al  otro  y  trataré  de  hacerlos 
entrar  en  razón. 

DoL.  (Suplicante.)  81,  vaya  usted,  Augusto,  vaya 

usted,  se  Jo  suplico,  se  lo  ruego  y  le  quedaré 
eternamente  agradecida. 

AuG.  (Estrechándole  la  mano.)  Esas  palabras  Subyu- 
gan mi  voluntad.  TApartc.)  Me  decido  por 
esta.  (Alto.)  Pierda  usted  cuidado;  á  trueque 
de  mi  vida  evitaré  la  efusión  de  sangre. 

(Vase  corriendo  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  XV 

DOLORES  y  MARCIAL 

DoL.  ¡Ah!  ¡Marcial!  ¡Marcial!  ¡nuestro  ángel  malo! 

Mar»  \  [  Asomándose  con  precaución  por  la  segunda  izquierda  , 

No  se  oye  nada,  ¿se  habrán  ido?  ¡Dolores! 

(Se  queda  petrificado. J 
DoL.  (indignada  al  verle.)  ¡Usted,  Caballero!  (Se  dirige 

á  la  segunda  derecha.) 

Marc  Una  palabra,  señorita;  no  huya  usted  de 
mí...  permítame  justificarme. 

OoL.  ¿Justificarse?  ¿de  qué? 

Marc        De  haber  fomentado  ilusiones. 

DoL.  ¿Ilusiones?  ífería  usted  quien  se  las  forjase; 

en  mí  no  habían  nacido,  sépalo  usted;  si 
otros  las  concibieron  yo  no  tengo  que  aver- 
gonzarme de  haberles  dado  consentimiento. 

Marc  (Anonadado.)  ¡Ah! 

DoL.  Y  ya  que  ha  tenido  usted  la  osadía  de  pre- 

tender justificar  lo  injustificable,  responde- 
ré á  su  atrevimiento  contestándole  que  no 
me  agrada  usted,  ¡que  no  me  ha  gustado 
nunca! 

Marc        Es  usted  cruel  conmigo. 

DoL.  Dicen  que  tiene  usted  un  millón;  poco  es 
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para  deslumbrar,  como  usted  intenta,  ofre- 
ciéndole de  casa  en  casa. 
Marc  Señorita... 

DOL.  (Animándose  gradualmente.)   No   le  ambicíOnO, 

sería  conaprar  la  felicidad  demasiado  cara... 
Si  alguna  vez  me  caso,  escogeré  un  hombre 
que  no  dé  su  corazón  á  los  cuatro  vientos, 
un  hombre  que,  si  presumes  presuma  de  se- 
riedad, delicadeza,  sentido,  cualidades  que 
no  suelen  acompañar  al  dinero.  Bendigo  a 
la  Providencia  que  me  ha  hecho  conocer  á 
usted  antes  de  ser  su  esposa.  ¡Beso  á  usted  la 

mano!  (Vase  precipitadamente  por  la  segunda  dero- 
cha.) 

ESCENA  XVI 

MARCIAL 

JMarc.        (Asombrado.)  ¡Besurrexit!  ¡Habla!  ¡se  anima! 

¡se  desborda!  ¡Y  yo  que  la  creía  con  horcha- 
ta de  chulas!  ¡Líbrenos  Dios  del  agua  man- 
sa! ¡Nada  hay  como  una  rubia  en  ebulli- 
ción! (calmándose.)  ¡Detente,  Abraham,  que 
estás  á  punto  de  volver  la  casaca!  ¡No!  Pilar 
es  la  que  triunfa,  concluyan  las  vacilacio- 
nes; viéndola  se  confortará  mi  espíritu.  (Abre 
el  álbum.  Pensativo.)  Psro  la  rubia,  qué  bonita 
estaba  diciéndome:  «No  me  agrada  usted, 
no  me  ha  gustado  nunca...»  Palabras...  es- 
toy seguro  de  haberla  interesado.  ¡Pilar!  ¡Pi- 
lar! ¡no  me  abandones:  (Hojeando  el  album.) 
Su  abuela...  su  abuelo...  su  tatarabuela...  su 
tatarabuelo...  ¡Tute  familiar!  (Fijándose  en  un 
retrato )  ¿Eh?  ¿quién  es  este?  Enrique.  Un  re- 
trato... dos...  tres...  el  pasado...  el  presente... 
Despierta,  Marcial...  ¿qué  quiere  decir  esto? 
Yo  la  pedí  para  él...  él  está  aquí...  parece 
que  me  mira,  que  me  pregunta,  ¿me  vas  á 
echar?  ¡No!  ¡Dolores  vuelve  á  mí!  (Yendo  rá- 
pidamente á  la  segunda  izquierda  y  llamando  á  voces.) 
¡Padre!  (Dentro  se  oye  lejana  la  voz  de  Verdejo  que 
contesta:  «IHijo!») 
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ESCENA  XVn 

MARCIAL,  CARLOTA,  MANZANEQUE  y  PILAR.  Después  VERDEJO 
y  ENRIQUE 

Car.  (Por  la  segunda  derecha  con  Manzaneque  y  Pilar.) 

¡Se  marcharon  al  fin! 
Manz.       Somos  dueños  del  campo. 

VeRD.  (Por  la  segunda  izquierda,  á  Marcial.)   ¿Me  llama- 

bas? 

MaRC  (Cortado.)  Sí. 

Car.  Ya  nadie  nos  molestará.  Estamos  en  fami- 

lia. 

MarC.  (Aparte,  indeciso  y  nervioso.)  ¿Qué  hacer? 

Car.  Siéntense  ustedes,  (a  Pilar.)  Y  tú  al  piano  }• 

continúa. 

Manz.       Eso  es.  Aquí  no  ha  pasado  nada. 

(Se  sientan  Pilar  al  piano,  Marcial  á  su  izquierda  para 
ayudarle  á  pasar  las  hojas  del  cuaderno  de  música. 
A  la  izquierda  de  la  escena  Carlota,  que  hace  crochet, 
Manzaneque  y  Verdejo.  Pilar  toca.) 

Car.  ¡Qué  armoDÍa!  Se  oye  al  abejorro. 

VeRD.  Materialmente.  (Se  queda  dormido. j 

MaRC.  Exacto.  (Aparte.)   ¡Estoy  en  ascuas!  (Pequeña 

pausa  en  que  se  oye  sólo  el  piano.  )  ¡Decisión!  To- 
davía los  alcanzo.  -  (Se  levanta  con  precaucién  y 
vase  rápidamente  por  la  segunda  derecha.) 

Enr.  (saliendo  por  la  primera  derecha  con  un  papel  en  la 

mano.)  El  kioSCO  árabe,  (ai  ver  a  Pilar  tocando.) 
¡A.h!  (Se  sienta  en  la  silla  que  abandonó  Marcial. 
Pilar,  al  verle,  cambia  de  fisonomía  y  da  brillantez  a 
lo  que  antes  tocaba  lenta  y  pesadamente.) 

Manz.  (Notando  el  cambio.)  Así  resulta  mejor.  (Volvién 

dose  y  dirigiéndose  á  Enrique   que   cree  Marcial.) 

¿Verdad?  (Asombrado.)  ¿Usted'?  ¿Y  Marcial? 

Enr.  No  le  he  visto.  {^Movimiento  de  Carlota.) 

Manz.  (Acercándose  al  mirador  del  foro.)  ¡Mírale!  ¡Va  co- 

rriendo en  el  caballo  de  Augustol 

Car.  (subiendo  al  foro.)  ¡Se  nOS  eSCapa!  (Manzaneque  y 

Carlota  se  acercan  á  Verdejo  zarandeándole.)  ¡Don 

Tiburcio! 
Manz.       ¡Señor  Verdejo! 
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VerD  .  (Despertando  sobresaltado  y  aplaudiendo.)  ¡Bravísi- 

mo! j  Bravísimo! 
Car.  ¡Marcial  se  ha  escapado! 

Verd.        ¡Otra  vez!  ¡Protocolo! 

(cuadro.— Verdejo,  Carlota  y  Manzaneque  hablan  ani- 
madamente y  miran  por  el  foro.  Enrique  y  Pilar  hablan 
bajo  y  ríen  muy  satisfechos;  Pilar  sin  dejar  de  tocar  el 
piano,  ejecutando  en  «allegro  vivace».  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


Jardín  de  la  casa  de  Verdejo  en  Leganés,  conforme  á  Jos  detalles 
del  plano 


l=Tapia  corrida. 

2=Telón  de  casas  de  pueblo  ó  campo. 
3=Bastidores  de  jardín. 
4=Bancos  de  jardín, 
5=Macizos. 
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ESCENA  PRIMERA 

VERDEJO  y  el  JARDINERO 


VeRD.  (Examinando  cuidadosamente  un  rosal  en  su  tiesto, 

que  tiene  en  la  mano.)  Mira.  (Señalándole  un  punto.) 

¿Qué  es  esto? 

Jar.  (Tipo  de  pueblo.  Mirando  )  Un  gQSanO. 

VeRD.  (ídem.)  ¿Y  esto? 

Jar.  (ídem. i  Otro  gusano,  y  miste  otro. 

Verd.  Tres  en  este  solo,  que  en  los  restantes  sabe 
Dios  los  que  habrá. 

Jar.  (Riendo  estúpidamente  )  ¡Toma,  puS  Ull  ejército! 

Verd.  (Llevándose  las  manos  á  la  cabeza.)  ¡ProtoCOlo! 

¡Mi  colección!  ¿Es  decir  que  en  dos  días  que 
falto  los  has  dejado  en  la  estufa  á  sus  an- 
chas? 

Jar.  Yo  creí  que   alegraría  usté. 

Verd.  ¿Cómo? 

J  ar.  Como  en  ese  queso  que  se  trae  de  Madrí  los 

*  hay  á  montones,  y  le  gusta  á  usté  mucho... 

Verd.        (Dándole  el  rosal.)  Anda,  anda,  bárbaro,  por 

no  decirte  otra  cosa,  riega  y  fuma  que  el 

humo  del  tabaco  los  mata. 
Jar.  Lo  que  es  fumar... 

Verd.        Fuma,  te  digo. 
J^R.  No,  señor. 

Verd.        ¿Por  qué? 
Jar.  Porque  no  puedo. 

Verd.        ¿Te  hace  daño? 
Jar.  Quiá. 

Verd.        ¿Te  has  quitado  el  vicio? 

Jar.  Tampoco. 

Verd,        ¿No  será  por  respeto  á  mí? 

Jar.  \Quitusté\ 

Verd.  ¿Entonces?... 

Jar.  ÍCs  qne  se  ma  acabao  el  tabaco. 

Verd.  Concluyéramos.  Bien.  Luego,  cuando  vaya 
á  votar,  te  traeré  de  esas  tagarninas  que 
gastas,  y  si  no  se  mueren  con  eso  te  daré  el 
revólver.  Anda. 

Jar,  (Mirando  A  la  derecha.)  El  SeñoritO.  (a  Marcial  que 

entra  por  la  derecha.)  GüenOS  díaS. 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  MARCIAL 

MaRC  ,  ¡Hola,  Perfecto!  (Vase  el  jardinero  por  la  izquier- 
da llevándose  el  resal.)  BuenoS  día?,  papá. 

Verd.        Yo  no  soy  tu  papá. 
Maro.  ¿No? 

Verd.        ¡Quítate  de  mi  vista!  ¿Dónde  has  fstado 

metido?  ¿De  dónde  sales? 
Marc.       De  Pinto. 

Verd.  Muy  bien.  Nos  dejaste  plantados  despidién- 
dote á  la  francesa. 

Marc.  Sí,  pero  no  había  otro  medio...  allí  queda- 
bas tú. 

Vepd.  En  bonita  situación;  y  dormido  por  añadi- 
dura. ¡Calcula  cómo  se  pondrían!  ¡Gracias  á 
que  pude  calmarlos! 

Marc.       ¿Lo  ves? 

Verd.  Ni  sé  lo  que  les  dije...  que  tenías  una  cita 
inexcusable...  que  jugabas  fuerte  á  la  Bol- 
sa... que  el  cambio... 

Marc  .       La  verdad. 

Verd.        ¿Has  jugado  á  la  Bolsa? 

Marc,  No,  pero  fué  el  cambio...  el  cambio  que  se 
operó  en  mí  cuando  vi  á  la  otra. 

Verd.  Bueno,  traté  de  disimular  tu  falta  redoblan- 
do mis  amabilidades.  No  sabían  qué  hacer- 
se conmigo;  Manzaneque  me  soltó  una  con- 
ferencia sobre  floricultura:  ¡es  un  avestruz! 

Makc.  ¿Sí? 

Vekd.        Confunde  los  rosales  con  los  alcornoqueb; 

pero  á  lo  que  estamos.  Me  hicieron  quedar  á 
comer.  ¡Soberbia  comida!  Después  á  dormir. 

Marc.       ¿También  á  dormir? 

Verd.  ¡Soberbia  cama!  la  de  Pilar  que  se  empeñó 
su  madre  en  disponerme.  ¡Ya  verás,  ya  vf- 
rás,  hijo  mío!  Por  la  mañana  me  entró  el 
desayuno  la  chica.  ¡Soberbia  chica! 

Marc.       ¿También  la  chica?  digo,  el  desayuno. 

Verd.  Traté  de  disimular  tu  falta,  hombre.  ¡Ahí 
¿Por  qué  no  fumas? 
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Marc.       No  tengo  ganas. 

VeRD.  Es  igua!.  Fuma,  fuma,  (indicando  la  izquierda.) 

y  echa  á  la  estufa  el  humo.  Para  terminar: 
después  del  almuerzo  se  Jugó  un  tresillito  y 
y  hablamos  del  contrato. 
Marc.       ¿Qué  contrato? 

Verd.  El  vuestro;  el  de  capitulaciones  matrimo- 
niales. 

Marc.  ¿Cómo?  (Marcial  íuma  y  echa  el  humo  hacia  la  iz- 
quierda.) 

Verd.  ¿No  me  dijiste  que  pidiese  la  mano  de  Pilar? 
Marc.       Si,  pero... 

Verd.  Pues  arreglamos  el  asunto,  tomé  notas  y 
esta  mañana  he  redactado  la  minuta,  (sacan- 
do un  papel  del  bolsillo.")  Aquí  le  tienes. 

Marc.       ¡Vaya  unas  prisas! 

Verd.        Las  que  tú  me  diste. 

vIakc.       Es  que... 

Verd.  ¿Qué? 

Marc  .  Verás.  Cuando  salí  corriendo  tr¿8  de  los  Car- 
bonell,  como  ellos  iban  despacio  y  yo  á  ga- 
lope, tropecé  casualmente  con  ellos,  ¿eh? 
¡qué  casualidad! 

Verd.  ¡Claro! 

Marc.  Estaban  imposibles.  Ni  escucharme  que- 
rían, Dolores  sobre  todo;  pero  tanto  rogué, 
supliqué,  inventé  explicaciones,  tanta  elo- 
cuencia derroché  desde  el  caballo,  que  con- 
cluí por  convencerlos. 

Verd.        ¿Y  qué? 

Marc.  Entré  en  Pinto  como  César,.,  perdonado  y 
vencedor,  y  el  matrimonio  quedó  decidido. 

Verd.        ¡El  matrimonio!  ¿Con  quién? 

Marc.       Con  Lolita. 

Verd.        ¡Protocolo!  ¡Ahora  con  Lolita! 

Marc.  ¡Qué  talento!  ¡Qué  viveza!  ¡Fui  injusto  cen- 
surándola! 

Verd.        ¿Y  los  de  Manzaneque? 

Marc.        Tú,  que  te  comprometiste,  lo  arreglarás. 

Verd.       ¿Yo?  Pero,  ¿quién  te  figuras  que  soy  yo? 

Marc.        Mi  padre. 

Verd.  No. 

Marc.  (cómicamente.)  ¡Qué  revelación!  ¿No  eres  mi 
padre? 
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Verd.  Vete  á  paseo.  Allá  te  las  compoügas  ¡tabar- 
dillo! 

Marc        ;Te  niegas? 
Verd.        En  redondo. 

Makc,  Recuerda  á  la  señora  de  (Jarbonell,  en  el 
mostrador,  frescachona  y  sugestiva,  con  la 
artillería,  la  infantería  y  la  caballería. 

Verd.        ¡Déjame  en  paz! 

Marc.  Considera  que  en  aquella  casa  me  han  dado 
hospitalidad  tratándome  á  cuerpo  de  rey, 
que  también  hablamos  de  capitulaciones, 
que  le  han  encargado  el  borrador  á  su  no- 
tario y  que  hoy  vendrán  á  traerlo. 

Verd.  ¡El  colmo  de  los  colmosl  Los  de  Manzane- 
que  vienen  esta  tarde  á  que  yo  les  lea  el 
mío. 

Marc.        Otra  contrariedad. 

Verd  .  ¿Contrariedad?  Un  compromiso  y  de  los  ma- 
yúsculos. ¿Qué  voy  á  decirles?  Yo,  un  ex- 
notario convertido  en  peonza  por  obra  y 
gracia  de  un  hijo  veleta.  Te  entusiasma  la 
rubia,  pido  la  rubia  y  en  cuanto  te  la  con- 
ceden ¡zás!  te  encanta  la  morena.  Pido  la 
morena  y  en  cuanto  te  la  conceden  ¡zás! 
vuelta  á  la  rubia  y  se  nos  van  á  encajar  aquí 
los  padres  de  la  rubia  con  la  morena  y  los 
padres  de  la  morena  con  la  rubia;  ¡qué  día! 
y  los  gusanos  merendándose  las  rosas  (Miran- 
do el  reloj.)  y  las  elccciones.  Voy  á  votar.  ¡Ya 
lo  creo  que  voy  á  votar!  ¡qué  día!  ¡qué  día! 

Marc.        Vamos,  tranquilízate.  He  sentado  la  cabeza. 

O  me  caso  con  Lolita  ó  me  quedo  soltero. 

Verd.  Exactamente  lo  mismo  me  digiste  con  res- 
pecto á  la  otra,  y  Pilar  es  hoccato  di  Gardinale, 
tú  no  te  has  fijado  bien,  tiene  unos  ojos... 

Marc.  (Entusiasmado.)  ¡Efectivamente  tiene  unos 
ojos! 

Verd.        Dos  guindas.  ¿Y  la  boca? 
Marc.        Una  cereza. 

Verd  .  ¡Qué  atracón!  Además  considera  que  he  com- 
prometido mi  palabra,  ¡la  palabra  paterna! 

Marc        Ese  es  un  detalle  insignificante. 

Verd.  Muchas  gracias.  ¡Ahí  Otro  detalle  que  se  me 
había  olvidado.  Manzaneque  da  á  su  hija 
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ciocuenta  mil  duras  de  dote,  diez  mil  más 
que  Carbonell.  Los  conseguí  atizándole  co- 
dillo. 

Marc.        iQué  importa  el  dinero! 

Verd.  En  fin,  pesa  todas  las  consideraciones.  Las 
guindas,  las  cerezas,  los  diez  mil  duros  y  la 
palabra  de  tu  padre,  eso  lo  echas  de  añadi- 
dura... y  decídete.  En  seguida  vuelvo.  Toma 
una  determinación  y  escribiré  ó  mejor  tele- 
grafiaremos á  una  de  las  dos  familias  para 
que  no  haga  el  viaje  en  tonto. 

Marc.  Corriente. 

Verd.  Y  ahora  medita...  y  fuma.  El  humo  del  ta- 
baco da  buenas  ideas  y  mata  los  gusanos. 
No  dejes  de  fumar  y  echa  el  humo  á  la  es- 
tufa, ¿eh?  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

MARCIAL,  ENRIQUE.  Después  el  JARDINERO 

Makc.  ¿a  que  meditar?  Dolores  por  una  vez  y  por 
siempre.  No  le  falta  razón  á  mi  padre,  pero 
el  caso  es  que  ha  obrado  de  ligero...  él  tiene 
más  experiencia  que  yo...  más  años  también 

y  antes  de  comprometerse...  (Mirando  a  la  de- 
recha.) [Enrique! 
Enr.  (Por  la  derecha,  segundo  término.)  Llevo  toda  la 

mañana  buscándote.  He  estado  en  tu  casa 

de  Madrid  y  allí  me  han  dicho... 
Marc.        ¿Qué  ceño  es  ese?  ¿Te  ocurre  algo  grave? 
Enr.         Vengo  exclusivamente  á  hacerte  una  sola 

pregunta  á  la  que  deseo  me  contestes  con 

entera  franqueza. 
Marc.        Te  lo  prometo. 

Enr.         ¿Es  verdad  que  te  casas  con...  mi  novia? 
Marc.  No. 

Enr,  Entonces,  ¿por  qué  motivo  se  me  han  cerra- 
do nuevamente  las  puertas  de  la  casa  de  la 
que  yo  creía  mi  futura  diciéndoaie:  nuestra 

/  hija  está  prometida  á  Marcial  Verdejo? 

Marc.        Eso  ya  son  dos  preguntas,  pero  contestaré. 

Mi  boda  con  Pilar  estuvo  concertada,  (a  un 
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movimiento  de  Enrique.)  Espera.  ¡Ah!  Fuma  y 

echa  el  humo  á  la  estufa.  Como  te  decía,  el 
matrimonio  hubiera  llegado  á  efectuarse  á 

no  mediar  (Fuman  ios  dos  echando  el  humo  hacia 

la  izquierda.)  dos  razones:  la  primera  que  tú 
eres  mi  mejor  amigo  aunque  has  de  per- 
donarme la  debilidad  de  haberlo  olvidado 
un  punto,  y  la  segunda  que  tu  novia  tiene- 
para  mí  un  defecto  imperdonable. 

EnR.  (vivamente.)  ¿Cuál? 

Marc.  Su  álbum.  En  él  he  visto  varias  fotografías, 
cuyos  originales  se  parecen  mucho  al  de  un 
arquitecto  á  quien  yo  estimo  de  veras,  (Estre. 

cháhdole  una  mano  y  abrazándole.)  aunque  nO  tan- 
to como  él  se  merece. 
Enr.  Gracias. 

Marc.  Se  me  había  asegurado  que  Pilar  no  te  ama- 
ba, debí  cerciorarme,  no  lo  hice  y  tu  retrato 
me  lo  echó  en  cara  oportunamente.  En  con- 
secuencia Pilar  será  tu  esposa. 

Enr.         Desgraciadamente  no. 

Marc.        ¿Por  qué? 

Enr.  Su  madre  no  transige  conmigo,  soy  poco 
para  lo  que  ambiciona.  Tu  millón  se  le  ha 
puesto  entre  ceja  y  ceja  y^de  no  ser  tú,  bus- 
cará otro  millonario. 

Mmc.  ¡Demonio!  ¿Cómo  apagarle  esa  sed  de  rique- 
za? (Reflexionando.)  Aguarda,  SÍ...  ¡Admirable! 
LsL  solución  de  tu  problema  y  el  mío  pren- 
diéndola en  sus  propias  redes.  Me  haces  fal- 
ta, ¿puedes  dedicarme  una  hora? 

Enr.         y  dos  y  tres;  el  día  entero  si  quieres. 

Marc.  (sacando  la  cartera  y  escribiendo  en  una  tarjeta.) 

Voy  á  prevenir  á  mi  padre.  (Llamando.)  ¡Per- 
fecto! ¡Perfecto! 

Jar.  (Por  la  izquierda.)  ¿Manda  UStéf 

Marc.  Cuando  venga  mi  padre  le  das  esta  tarjeta. 
Jar  .  Descuide  usté. 

Marc.  (a  Enrique.)  Vamos  y  de  camino  te  expli- 
caré el  pian.  (Vanse  por  la  derecha  segundo  tér- 
mino.) 
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ESCENA  IV 

JARDINERO  y  VERDEJO 

Jar.  Ahora  si  yo  fuá,  curioso  me  enteraba  de  lo 

XjjUe  ice.  (Dando  vueltas  á  la  tarjeta  y  mirándola.) 

¿Cómo  se  entenderán  con  estos  garabatos  y 
palitroques  que  pintan? 

VkrD.  (Por  la  derecha  primer  término.)  ¿Y  el  Señorito? 

Iar.  Acaba  de  maicharse  con  otro  señor  y 

dicho  que  le  diera  á  uüé  esto.  (Le  da  la  tarjeta 

y  vase  por  la  derecha.) 

Verd.        (Leyendo.)  «Idolatrado  padre..,»  (ncciamado.) 

¡Granuja! (Leyendo.)  «Hallé la  solución  Volve- 
ré á  las  dos.  «(Declamado.)  Pues  estamos  lo  mi.— 
mo  que  antes,  no  dice  con  quién  se  casa  y 

cuando  venga  esa  gente.  (Dirigiéndose  resuelta- 
mente á  la  derecha.)  Yo  también  volveré  ^  las 
dos.  (Se  oyen  voces  confusas  por  la  derecha.— Dete- 
niéndose.) Ya  están  ahí. 


ESCENA  V 


VERDEJO  y  AUGUSTO.  Después  el  JARDINERO 


AuG .  (Por  la  derecha  y  hablando  al  paño.)  lüchele  UStcd 

un  buen  pienso. 
Verd  .       Augusto.  Menos  mal. 

AüG.  (saludándole.)  FeliceS. 

Verd  .       ¿Usted  por  aquí? 
AuG.         En  busca  de  su  hijo. 

Verd.  Pues  no  tardará  en  volver.  ¿Si  quiere  usted 
esperarle  fumándose  un  cigarrillo? 

AuG.  Esperaré.  Aunque  usted  puede  decirme  lo 
que  vengo  á  preguntarle  á  Marcial. 

Vérd.       (indicándole  el  banco )  Siéntese  usted,  fume  y 

eche  el  humo  á  la  estufa.  (Encendiendo  un  fós- 
foro y  dándoselo.)  Encienda  usted. 
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AuG.         Gracias;  no  fumo  ya. 
Verd.  ¿No? 

AuG  Me  lo  ba  prohibido  el  consejo. 

Verd.  (Aparte,  contrariado.)  ¡Protocolo!  Hoy  no  fuma 
nadie. 

AuG .  (Levantándose.)  Si;  usted  puede  decirme  lo  que 
necesito  saber,  y  para  obligarle  apelo  á  su 
nunca  desmentida  lealtad. 

Verd.  (Asombrado  y  aparte.)  BonitO  eXOrdio. 

AuG.  Al  fin  me  he  dado  cuenta  del  verdadero  es- 
tado de  mi  corazón  y  le  confieso  á  usted  que 
adoro  á  esas  muchachas. 

Verd.        ¿A  quiénes? 

AuG.         A  Pilar  y  Dolores. 

Verd.        ¿A  as  dos? 

AuG.         ¿Se  asombra  usted? 

Verd.        No.  Hay  ejemplos. 

AuG.         Y  quiero  casarme  con  una. 

Verd.        Permítame  usted,  mi  hijo... 

AuG .         Ya  sé  que  también  nada  entré  dos  a^uas; 

mas  como  á  mí  me  es  completamente  in- 
diferente la  una  ó  la  otra,  ruego  á  usted  que 
me  exprese  la  que  va  á  ser  su  nuera  para 
solicitar  la  vacante. 

Verd.       ¿Conque  usted  desea  que  yo  le  exprese?... 

AuG.         Y  para  obligarle  apelo  á... 

Verd.  Ya  lo  he  oído,  pero  únicamente  me  es  po- 
sible contestarle  á  usted  lo  que  dijo  un  cé- 
lebre filósofo:  «Sólo  sé  que  no  sé  nada.í' 

AuG.  ¿Que  no  sabe  usted  con  cuál  va  á  casarse  su 
hijo?  ¿Usted?  ¿su  padre? 

Verd.        No  lo  sé;  no  señor. 

AüG.         Me  deja  usted  perplejo. 

Verd.  Lo  siento  mucho  y  de  todas  suertes  doy  á 
usted  gracias  por  su  atención. 

AuG.  Cortesía. 

Vepd.  Bueno,  lo  que  sea,  amable  joven.  «Solo  sé 
que  no  sé  nada»,  y  hasta  las  dos  no  me 
pregunte  usted  más. 

AuG.         ¿Hasta  las  dos? 

Jar.  (por  la  derecha.)  Un  caballero,  una  señora  y 

una  señorita  preguntan  si  se  le  pué  ver  á 
usté. 

Verd.       (Aparte.)  Ahí  está  el  enemigo,  ¿pero  qué  a!a 
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será?  ¿la  derecha,  ó  la  izquierda?  (^Llevándose- 

aparte  al  Jardinero.)  Di,  ¿la  SeñoritUj  88  morena 

ó  rubia? 
J^R  . ;        Rubia  del  fdo. 

VeRD.         (Aparte.)  LoS  de  Carbonell.  (ai  jardinero.)  Tráe- 
los  aquí.  (Vase  el  Jardinero  por  la  derecha.— A 

Augusto.)  Dispense  usted,  una  visita. 
AuG.  Esperaré. 

Verd  .        Pase  usted  á  la  estufa  á  ver  los  rosales,. 

(Llevándole  hacia  la  izquierda  segundo  término.)  y 

fume  usted,  fume  sin  miedo  al  consejo. 

(Vase  Augusto  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

VERDEJO,  LUISA,  CARBONELL  y  DOLORES 

CarB.  (Con  Luisa  y  Dolores  por  la  derecha.  Trae  un  tiesto- 

envuelto  en  papeles.)  ¡Qué  descansada  vida  la 
del  que  huye!... 

Verd.       (saludándolos.)  Señores... 

^jUISA  (Bajo  á  Dolores.)  Anda. 

DoL.  (cogiendo  á  su  padre  el  tiesto  y  ofreciéndoselo  á  Ver- 

dejo.) Futuro  papá,  tengo  el  gusto  de  ofrecer 
á  usted... 

Verd  .        ¿Qué  es  esto? 

Oarb.        Limpíate  los  ojos  y  desenvuelve. 

Verd.        (Quitando  el  papel.)  ¡La  cromatal 

Carb.  Uno  de  los  rosales  que  faltaba  en  tu  colee* 
ción. 

Luisa        A  Lolita  se  le  ha  ocurrido.. 

Verd.        ¡Magnifico  ejemplar!  ¿cómo  agradecer?... 

Luisa  (Bajo  á  Dolores.)  Dale  Un  abrazo.   (Dolores  le 

abraza.) 

Verd.  (Abrazándola.)  Me  alegraré  que  Marcial  se  de^ 
cida  por  ésta.  (Alto.)  Siéntense  ustedes.  Voy 
á  colocarlo  en  el  sitio  de  honor  y  lo  regaré 

yo  mismo.  (Lo  deja  en  lateral  izquierda.) 

Carb.         ^.Te  habrá  dicho  Marcial?... 
Verd.       Sí...  sí. 

Luisa        Se  olvidó  todo.  Los  chicos  se  completan. 

Idénticos  caracteres,  idénticas  aficiones. 
Verd.       Sí,  sí.  (Aparte.)  Que  no  vengan  los  otros. 
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€arb.        ¿Te  habrá  dicho  también  que  yo  íraeriA  el 

contrato?  (Dándole  un  papel  igual  al  que  VeMejo 
sacó  en  la  escena  segunda.)  Aquí  está. 
VeRD  .  (Guardándoselo  en  el  mismo  bolsillo  que  el  otro  y 

aparte.)  Al  archivO. 

-Garb.        Estúdialo  tranquilamente. 
Verd.        Sí,  sí. 

Luisa         Mientras  nos  llegamos  al  cuartel  para  un 

encargo...  Volvemos  en  seguida. 
Verd.        Sí,  sí. 

Oarb  ¡Ahí  Una  de  las  cláusulas  quizá  te  parezca 
dura;  no  lo  es,  pero  si  te  parece  la  supri  • 
naes. 

Verd.        Sí,  sí. 

Luisa  Por  nuestra  parte  no  ha  de  haber  la  menor 
dificultad,  y  de  suponer  es  que  tampoco 
por  la  de  ustedes. 

Verd.        Ninguna.  Esperando  hasta  las  dos. 

Luis/i  ¿Qué? 

Vehd.  Quiero  decir  hasta  que  vuelva  Marcial,  (indi- 
cándole á  Carbonell  la  primera  izquierda.)  Por  la 

huerta  os  pilla  más  cerca.  (Aparte.)  Y  no  tro- 
piezan coii  los  otros. 

Oarb.        Hasta  ahora. 

Luisa         (Bajo  á  Dolores.)  Dale  un  abrazo. 

DOL.  |Don  Tiburcio!  (Va  á  abrazarle.) 

Verd.  ¿Qué?  ¡Ah,  sí,  sí!  (La  abraza,  Vanse  por  la  izquier- 

da primer  tcSrmino  Luisa,  Carbonell  y  Dolores.)  Mo- 
nísima pero  muy  pegajosa. 


ESCENA  VII 


VKRDEJO,  AÜGUárO  Después  el  JARDINERO 


AuG.  (Apareciendo  por  segundo  término  izquierda.)  Con 

lo  que  he  escuchado  me  basta. 

Verd.  (En  la  izquierda  como  despidiendo  á  los  que  se  van.) 

Adiós. 

AuG.  Oiga  usted,  señor  Verdejo. 

Verd.        ¿Qué  hay? 

AuG.  Había  apelado  á  su  nunca  desmentida  leal- 

tad. . 
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Verd.        Ya  lo  he  oído. 

Ai;g.  Para  obligarle.  Usted  me  respondió  que 

nada  sabía.  Me  he  enterado,  sin  querer  por 
supuesto,  de  cuanto  han  hablado  ustedes 
aquí,  incluso  de  lo  que  se  refiere  al  contrato; 
así,  pues,  la  lealtad  de  usted  queda  muy 
mal  parada. 

Verd.        Bueno,  pero  créame  usted  á  mí,  espérese 
hasta  las  des. 

AuG.         ¿Para  qué  ya?  Queda  Pilar  vacante,  voy  en 
pos  de  ella. 

Jar.  (Por  la  derecha.)  Un  Caballero,  una  eeñora  y 

una  señorita  quién  ver  á  usté. 
Vert.        (Aparte.)  Segunda  ala. 
Jar.  La  señorita  es  morena  cerrá. 

VekD.  Que  pasen.  (Vase  el  jardinero  por  la  derecha.) 

AuG.  ¿Los  de  Manzaneque? 

Vekd.        For  las  señas... 

AuG.  Lo  celebro.  JVIe  ahorran  el  viaje. 


ESCENA  VIII 

AUGUSTO,  VERDEJO,  CAKLOTA,  MANZANEQUE,  PILAH 

MaNZ.  (Por  la  derecha  con  Carlota  y  Pilar.  Trae  un  envolto- 

rio parecido  al  que  trajo  Carbouell)  ¿Qué  tal?  ¿Se 

descansó? 

Verd.  (saludándolos.)  Perfectamente. 
Cap.  Uisfrutando  del  jardín,  ¿eh? 

MaNZ,        (a  Augusto  que  los  saluda.)  Augusto,  me  han 

propuesto  un  caballo...  (Sígue  en  voz  haja.) 

Car.'  (Haciendo  á  Pilar  una  seña  con  la  cabeza.)  Filar. 

Pilar  (Cogiendo  á  su  padre  el  envoltorio  y  dándoselo  á  Ver- 

dejo secamente.)  Don  Tiburcio,  tome  usted. 

Verd.        ^.Fara  mí? 

Manz.        La  centifolia  cristata. 

AuG.  (Aparte  )  ¿Serán  sus  días? 

Verd.  (Desenvolviendo  el  paquete.)  ¡Preciosa!  ¡La  varie- 
dad mejor! 

Car.  Idea  de  Pilar.  Le  había  oído  decir  á  usted 

,  tantas  veces  que  faltaba  en  su  colección. 
Verd.        Señorita...  agradecidísimo. 
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CaK.  (Bajo  á  PUar.)  Bésaie. 

Pilar  (ídem.)  ¡Mamál 
Car.         (ídem.)  Bésale. 

Pilar  (Aparte,  acercándose  á  Verdejo.)  DPFpués  de  todo 

el  pobre  señor  do  tiene  la  culpa.  (Le  pone  la 

frente  para  que  la  beee.) 
VeRD.  (Aparte,  besándola  en  la  frente.)  ¡Monísimal  Me 

alegraré  que  Marcial  se  decida  j  or  tsta. 

(Alto,  señalando  al  rosal.)  Vov  á  Colocarlo  CU  el 

sitio  de  honor,  y  lo  regaré  yo  mismo,  (lo 

lleva  á  la  izquierda.  )  KepitO  laS  gracias. 

Manz         No  se  hable  de  ello:  entre  familia  .. 
AuG.  ¿Bntre  familia? 

M.ANZ  Sí. 

Car.  Podemos  ya  publicarlo,  porque  es  notorio, 

(señalando  á  Piiar.y  Se  casa  con  Álarcial. 

AüG.  Con...  (Estupefacto.) 

Pilar  (Tirando  del  vestido  á  su  madre  y  aparte. y  PerO... 

Car.  (Bajo  á  Püar.)  ¡SÜencioI 

\üG.  (Bajo  á  Verdejo.;  Me  explicará  usted. 

Verd.        Aguárdese  hasta  las  dos,  hombre. 
Manz.        A  propósito:  tendrá  usted  ya  redactado  el 
contrato. 

Verd.  ¡SÍ^  sí!  ^Aturdido.)  Ahí  va.  (Le  da  uno  de  los  pa- 

peles que  tiene  en  el  bolsillo.  Escuchando  hacia  la  iz- 
quierda. Aparte.)  Juraría  que  oigo  á  los  de  Cai- 
bonell. 

Manz         Con  su  permiso  vamos  á  leerlo 
Verd.        Aquí  no. 
Manz  ¿Dónde? 

Verd.        (Llevándolos  hacia  la  derecha.)  En  la...  en  el  Co- 
medor estarán  ustedes  más  tranquilos. 

Car.  (Bajo  á  Manzaneque,  equiyoeándole  con  Pilar.'  Bé- 

sale. 

Manz  (Asombrado.)  ¿Yo? 

Car.         No,  (a  Püar.)  Bésale. 
Pilar        ¡Por  DiosI 
Car.  Es  tu  felicidad. 

Verd.  Por  aquí.  (Vanse  todos,  menos  Atignsto,  por  la  pri 

mera  derecha  ) 
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ESCENA  IX 

AUGÜSTO  y  VERDEJO 

AuG.  ¡Estupendo!  ¡Inconcebible!  ¡Se  ve  y  no  se 

cree! 

Verd.        (por  la  derecha.)  ¡Monísima!  pero  muy  besu- 

COna.  (Se  dirige  á  la  izquierda.) 
AUG.  (Deteniéndole.)  Un  instante. 

Verd.        En  seguida. 

AüG.  ¡Bonito  papel  está  usted  desempeñando  á 

á  su  edad! 
Verd.  (volviéndose.)  ¿Qué? 

AuG.  Engañar  á  dos  familias  decenles...  explo- 

tando sus  pasiones...  y  todo  para  que  le  re- 
galen á  usced  rosales. 

Verd.        Vaya  usted  á  freir  espárragos... 

AüG.         He  descubierto  el  juego  de  cubiletes. 

Verd.  ¡Qué  juego  ni  qué  calabazas!  Ya  le  he  dicho 
á  usted  que  espere  hasta  las  dos. 

AuG.  ¡Y  dale  con  las  dos!  No  espero  más.  En  cuan- 
to Raquel  se  coma  el  pienso  abandono  estos 
lugares. 

Verd.        (Aparte.)  Uno  menos. 

AüG.  Y  en  la  guerra  como  en  la  guerra.  Hallará 
usted  lógico  que  ya  no  consulte  sino  mi 
propio  egoísmo.  El  será  mi  guía  aunque 
tenga  que  saltar  por  ciertas  especulaciones 
florestales. 

Verd.        Salte  usted. 

AuG.  Tengo  el  honor  de  ofrecerle  el  testimonio  de 
mi  consideración  más  distinguida.  Beso  su 
mano. 

Verd  .  (Haciendo  el  ademán  de  rubricar.)  TontO  de  Capi- 

rote. (Vase  Augusto  por  la  derecha  primor  término.) 
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ESCENA  X 

VERDEJO,  LUISA,  CARBONELL,  DOLORES.  Después  CARLOT/\ 
MANZANEQÜE,  PILAR  y  AUGUSTO 


VeRD.  (Mirando  su  reloj.)  MenOS  CUartO. 

CaRB.  (Por  la  izquierda  con  Luisa  y  Dolores.)  AqUÍ  nOS 

tienee. 

Luisa  ¿Hemos  tardado? 

Verd.  Cá. 

Carb.  ¿Qué  opinas  de  la  cláusula? 

Verd  .  No  la  he  leído  todavía. 

Luisa  Mejor.  Decididamente  la  suprimimos, 

Carb.  Trae  el  contrato.  Voy  á  borrarla. 

Verd.  (Dándole   el   contrato  y    aparte.)   Así  ganamOS 

tiempo. 

Carb.  (sacando  él  lápiz  y  consultando  el  contrato.)  Esta 

debe  ser.  (Leyendo.)  «Don  Marcial  Verdejo  y 
Mier>.  (Declamado.)  Y  Mier.  Ahora  caigo  eii 
que  con  tu  apellido  y  uniéndolos,  resultará 
una  combinación... 
Luisa  Pero  como  no  usarán  los  segundos  apelli- 
dos... Sigue. 

Care.  (Leyendo.)  «Don  Marcial  Verdejo...  en  aten- 
ción á  su  proyectado  matrimonio  y  como 
prueba  del  acendrado  cariño  que  profesa...» 

Luisa        Bórralo  todo. 

Caeb.  (Idem.)  «...  A  la  señorita  doña  Pilar  Manza- 
neque..  > 

Verd  .  (Aparte.)  ¡Protocolo!  He  cambiado  los  contra- 
tos. 

Luisa        (interrogándole  luriosa.)  ¿Pilar  Manzaneque? 
Carb.        ¡Los  Manzaneque  hasta  en  la  sopa!  ¿Qué  sig- 
nifica? 

Car.  (Por  la  izquierda,  indignada,  con  el  contrato  en  la 

mano  y  seguida  de  Manzaneque,  Pilar  y  Augusto.) 

¡Esto  es  una  sangrienta  burla! 

MaNZ.  (Señalando  el  contrato.)  DoloreS  Carboucll,  dice 

ahí. 
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Verd.  (Aparte.)  Las  dos  alas;  movimiento  envol- 
vente. 

IjUISa        ¡Los  Manzaneque! 

(Jar.  ¡Los  Carbonell!  (Las  mujeres  se  desafían  con  la 

mirada.) 

Manz.  (a  Carbonell,  adelantándose.)  Ayer  no  Salí  espe- 
rando á  los  padrinos  de  usted,  ¡caballero! 

Carb.  (ídem.)  Lo  mismo  hice  yo  esperando  á  ios  de 
usted,  ¡señor  mío! 

Verd  .       (interponiéndose.)  ¡Calma!  ¡Calma! 

Luisa        (ídem.)  Antonio. 

DOL.  (ídem.)  Papá. 

Car.  (ídem.)  Roberto. 

PiL.  (ídem.)  Papá. 

AuG.         (sin  acudir.)  ¡Que  se  maten! 

Manz.       (a  verdejo.)  ¡Atrepellar  de  este  modo  á  una 

familia! 
Carb.        ¡a  dos  familias! 
AüG.         ¡A  tres  familias! 

Manz.  (a  verdejo.)  ¿Cuál  de  los  dos  contratos  es  el 
verdadero? 

Verd.  (Mirando  su  reloj.)  ¿Quieren  ustedes  hacerme 
el  favor  de  decirme  qué  hora  tienen?  (Todos 

consultan  sus  relojes.) 


(simultáneo.) 


ESCENA  XI 

DICHOS,  MARCIAL  y  ENRIQUE 


MaRC.  (Por  la  derecha  segundo  término,  también  con  su  re- 

loj en  la  mano,  seguido  de  Enrique.)  LaS  doS. 

Manz.        ¡Los  dos! 

MaRC.  (Marcando.)  LaS  doS. 

Verd  (cayendo  anonadado  sobre  uno  d?  los  bancos  y  ha- 

ciéndose aire.)  Tropas  de  refresco.  Si  tardan  un 
minuto  más,  capitulo, 

Marc.  Yo  soy  el  causante  de  todo  y  pido  perdón 
por  mis  vacilaciones  seguramente  disculpa- 
bles, en  gracia  de  las  gracias  y  de  los  encan- 
tos de  estas  señoritas. 

AuG.  (Aparte.)  Es  Verdad;  yo  todavía  no  me  he  de- 
cidido. 


MarC.  (Mirando  signifícativamente  á  Carlota  y  Luisa.)  Nun- 
ca la  ley  de  herencia  se  habrá  cumplido  con 
más  rigor. 

Verd.       (Aparte.)  ¡Pillastre! 

Car.         (Aparte,  pavoneándose.)  ¡Romántico! 

TiüiSA        (ídem.)  ¡Pérfido! 

Marc.        Sin  embargo,  es  forzoso  elegir  y  elijo.  (Mira 

alternativamente  á  Dolores  y  Pilar  y  se  acerca  á  esta.) 

¿Quieren  ustedes  concederme  la  mano  de 
Pilar? 

Luisa        (Aparte,  conteniendo  su  rabia.)  ¡Vencieron! 

PiL.  (Arrojándose  en  brazos  de  su  madre.)  ¡Soy  muy 

desgraciada! 

DoL.  (Arrojándose  en  brazos  de  su  madre.)  ¡Mamá! 

AuG.         (Aparte.)  ¡Lloran  las  dos!  Ha  nacido  de  pie. 
Verd.        (ídem.)  Barrunto  todavía  cambio  de  tien^^po, 

MaNZ.  (Muy  satisfecho,  avanzando  hacia  Marcial.)  ¡Marcial  1 

Maro.  (Deteniéndole  con  la  mano.)  No  exijo  la  contesta- 

ción inmediata,  para  dármela  han  de  tener 
ustedes  en  cuenta  una  novedad  que  aún  no 
conocen.  ¿Recuerdan  ustedes  la  historia  de 
los  apaches?  Pues  bien,  la  deuda  que  enton- 
ces contraje  con  mi  amigo  (Dando  la  mano  á 

Enrique.)  acabo  dc  pagársela  haciéndole  do- 
nación de  la  mitad  de  mi  fortuna. 


Todos  (Menos  Enrique  y  Verdejo.)  ¿Eh? 

Marc.  Üe  la  notaría  venimos,  y  allí  pueden  uste- 
des comprobar... 

Manz.        ¿Cuánto  ha  dicho  usted? 

Marc.  Dos  millones  de  reales.  Hemos  partido  como 
hermanos. 

Car.  ¡Qué  locura!  (Manzaneque  se  retira  disimulada- 

mente.) 

AuG.         (Aparte.)  Una  miseria. 
Verd.        (Aparte.)  Los  pescó. 

Marc.  Me  quedan  otros  dos  millones...  y  mis  pren- 
das personales... 

Car.  (con  frialdad.)  Sí... 

Manz.  (ídem.)  Sí...  (ge  acerca  á  Carlota  y  Pilar.) 

Marc.  (Acercándose  á  Luisa,  Carbonell  y  Dolores.  Los  dos 

primeros  le  reciben  con  frialdad.  Bajo.)  Calma. 

PiL.  (Bajo  á  sus  padres.)  Ahora  es  Enrique  el  que 

más  tiene.  (Forman  grupo  y  cuentan  por  los  dedos.). 

•  Manz.       A  ver. 


Car.  Suma.  Las  quinientas  mil  por  un  lado. 

Manz.        Doscientas  cincuenta  mil  que  lleva  esta. 
Car.  y  cincuenta  mil  que  me  dijo  él  que  podría 

arañar. 

PiL.  Ochocientas  mil. 

Manz.        Veinte  mil  duros  más  que  Dolores. 
Car.  Rbberto,  no  debemos  sacrificar  á  nuestra 

hija. 

Manz.        Iba  á  decírtelo. 

Cav  (Alto.)  Marcial,  lo  sentimos  mucho;  pero 

nuestra  hija  ha  interesado  su  corazón  desde 
hace  tiempo. 

Manz.        Acaba  de  confesárnoslo. 

AUG.  (Aparte,  contoneándose.)  Me  prefiere. 

Cak.  y  por  nada  del  mundo  violentaríamos  sus 

inchnaciones. 
Makc.        (inclinándose )  Resignación. 
Car  (a  Pilar.)  Eres  libre  de  escoger  ta  cadena. 

PiL.  (Tendiendo  la  mano  á  Enrique.)  Enrique. 

EnD.  (Apresurándose  á  estrechársela)  Pilar. 

AuG.  (Que  habla  dado  un  paso  hacia  ella,  deteniéndose.) 

¡Canastos! 

PiL.  (Bajo  á  Marcial,  que  le  estrecha  la  mano  )  Gracias. 

AuG.  (Aparte.)  Bueno;  me  queda  la  otra. 

Marc.       Libre  yo  también,  (a  ios  carboueii.)  pido  á 

ustedes  la  mano  de  Dolores. 
AuG.  (Aparte.)  ¡Zambomba!  Es  una  devanadera. 

Luisa        Perdone  usted;  las  cosas  han  variado. 
DoL.  (suplicante.)  ¡Mamá! 

Marc.        (Bajo  á  Carboneii.)  Dígale  ustcd  que  la  dona- 
ción es  revocable. 
Carb.  ¡Cómo! 

Marc.        (ídem.)  l^regúntele  usted  á  papá. 

VeRD.  (Bajo,  respondiendo  á  una  interrogación  de  ' Garbo - 

ueii.)  Si  tienen  hijos...  Artículo  seiscientos 
cuarenta  y  cuatro  y  siguientes,  (carboneii 

pugna  por  reir.) 
Luisa  (Bajo  á  Carbonell.)  ¿Qué? 

Carb.        (Bajo  á  Luisa.)  La  douación  es  revocable  si 

tienen  hijos.  (Luisa  pugna  por  reír.) 
DoL.  (Bajo  á  Luisa.)  ¿Qué? 

Luisa        (Bajo  á  Dolores.)  La  donación  es  revocable  si 

tenéis...  paciencia. 
Carb.        (Aparte á  Luisa,  riendo.)  Habrá  que  ver  la  cara 
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que  pondrán  el  día  del  bautizo.  (Marcial  y  Do- 
lores se  estrechan  las  manos.) 

AuG.  (Aparte,  con  dignidad,)  Bueno,  peor  para  ellas. 

CaRB  .  (Quedándose  serio  de  pronto  y  llevando  á  primer  tér- 

mino á  Verdejo.)  Escucha,  y  SÍ  poi  Casualidad 
no  tuviese  Dolores... 

Verd.        Será  un  alumbramiento  felicísimo... 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  el  JARDINERO 
Jar.  (Por  la  derecha  segundo  término.  A  Verdejo.)  Un 

señor  y  una  señorita  preguntan  por  usté. 
Verd.  ¿Otros? 

Jar.  La  señorita  es  castaña  cabal. 

Verd.        ¿Castaña?  Di  que  no  estoy,  (jardinero  vase  por 

la  derecha.  Augusto  vase  corriendo  tras  el  Jardinero.) 
Si  la  ve  éste,  (señalando  á  Marcial.)  me  da  la 

castaña. 

Marc.        Ea,  se  acabaron  todos  los  resentimientos. 

(Todos  forman  grupo,  dándose  las  manos.  Al  público.) 

Mi  ligereza  perdona 

y  al  autor,  á  quien  abona 

para  sacarle  de  penas, 

¡que  le  entusiasman  las  rubias! 

y  ¡le  encantan  las  morenas! 


FIN  DE  la  obra 


El  decorado,  mueblaje  y  guardarropía  para  mon- 
tar esta  obra  son  de  tal  sencillez,  que  seguramente 
no  habrá  teatro,  por  modesta  que  sea  su  dotación, 
que  no  cuente  con  elementos  bastantes  para  repre- 
sentarla. 

DURACIÓN  DE  LOS  ACTOS 

El  acto  I .°,  treinta  minutos. 

El  acto  2.0,  veinte  minutos.  * 

El  acto  3.0,  treinta  minutos. 

El  acto  4.0,  veinte  minutos. 

Los  entreactos  pueden  ser  de  quince  minutos,  con 
lo  que  resulta  la  duración  total  de  la  obra  de  dos 
horas  veinticinco  minutos^  muy  de  tener  en  cuenta 
dadas  las  extremosas  disposiciones  vigentes  sobre 
espectáculos  públicos. 


OBRAS  DE  EMILTO  MARIO 


Militares  y  Paisanos,  comedia  en  cinco  actos 
El  obstáculo,  ídem  en  cuatro  actos. 

El  crimen  de  la  calle  de  Leganitos,  ídem  en  tres  actos,  (i) 

Creced  y  multiplicaos,  ídem  en  tres  actos,  (i) 

El  libre  cambio,  ídem  en  tres  actos. 

Los  Gansos  del  Capitolio,  ídem  en  tres  actos.  (2) 

El  Director  General,  ídem  en  tres  actos.  (2) 

Al  mejor  cazador,  ídem  en  dos  actos. 

El  crimen  de  la  calle  de  Leganitos,  ídem  en  dos  actos,  (i) 

La  partida...  serrana,  ídem  en  dos  actos.  (2) 

La  verdadera  tía  Javiera,  ídem  en  dos  actos.  (2) 

¡Tocino  del  cielo!  ídem  en  un  acto.  (2) 

El  dinero  de  San  Pedro,  ídem  en  un  acto.  (2) 

De  la  China,  juguete  en  un  acto.  (3) 

Los  besugos,  sainete  lírico  en  un  acto  y  seis  cuadros,  mú- 
sica de  Valverde  (hijo)  y  Saco  del  Valle.  (3) 

El  tesoro  del  estómago,  caricatura  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, música  de  Montesinos.  (3) 

Las  Venecianas,  ensayo  cómico-lírico,  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  música  de  Abati  y  García  Alvarez.  (4) 

Un  hospital,  monólogo  en  prosa.  (3) 

«La  Ciclón-»  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Febrero  loco,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Febrero  loco,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  intérprete,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  (3) 

Tres  estrellas,  humorada  lírica  en  un  acto  y  cuatro  esce- 
nas, música  de  Calleja  y  Lleó.  (3) 


Las  batallas  de  la  vida,  pasillo. 
Za  cocinera,  comedia  en  dos  actos. 
Las  gallinas,  juguete  cómico-lírico,  música  de  Manrique 
de  Lara. 

Carambolas  de  amor,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (2) 

El  abanico,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  (2.) 

L(X  Mulata,  zarzuela  en  tres  actos,  música  de  Valverde 

(hijo),  Calleja  y  Lleó.  (3  y  4) 
Numa  Roumestan,  comedia  dramática  en  cinco  acto?  v 

seis  cuadros. 
Los  tiroleses,  comedia  en  dos  actos. 
¡¡¡Jettatore...!!!  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (5) 
Casos  y  cosas,  juguete  cómico  en  un  acto' y  en  verso.  (6) 
Ija  pesca  del  millón,  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa  - 


En  colaboración  con  Mariano  Pira  Domingue/. 

(2)  Idem  con  Domingo  de  Santoval 

(3)  Idem  con  Joaquín  Abatí. 

(4)  Idem  con  Antonio  Paso. 

(5)  Idem  con  Gregorio  de  Leferrere. 

(6)  Idem  con  Manuel "Soriano. 


Precio:  DOS  pésetes 


